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INTRODUCCION 

En •gosto d• 1990 r•corrí •n bicicl•ta los pueblo• 
zapot•cos que •• •ncu•ntr•n tendidos• lo l•rgo del V•lle d• 
Etla y •• me ocurrió •ntonce• que si deseab• CQllPrender l•• 
form•• en que ••disuelven los vínculos comunitarios tendrí• 
qu• estudiar primero l• form• en que ha sido posible l• 
sobrevivenci• de pu•blo• como esos, con una tradición 
milen•ri• y qu• •ctualmente •• encuentr•n escindidos, 
sujetos a fuerz•s que los atraviesan y qu• pueden llegar • 
destruirlos, En todo el territorio de los Val lea Central•• 
d• O•x•c• se encuentran huesos, tepalc•t••• puntas d• 
flechas, montículos, ruin•• monumental••• conv•ntos y torres 
de iglesias qu• no• h•bl•n de un pobl•miento mil•nario, d• 
un arraigo visible en l• int•mpor•lidad d• l•• calles 
pu•bl•rin••f •••• comunidad•• son como espejos donde se 
reunen l•• reminiscencias d• l• asociación trib•l con l•• 
formacion•• z•poteca, e•P•ffola y m•stiz•, pero t•mbi•n son 
como •l abandono de l• vida a un transcurrir que •• r9J)it• 
una y otra vez y en dond•, • fuerza d• repetir lo mismo, y• 
nada P•••· 

En •l calor y la sol•d•d de esos pueblos irrumpe •n 
cada c••• y en l•• call•• la ri•• d• los niffoa, felices y 
111Ugrosos •• revu•lv•n •n •l polvo por las tard••• mientras 
cr•cen y •ntes d• que t•ngan que emigrar, L• aridez d• lo• 
lomeráos vecinos y de la m•yor ext•n•ión d• los Vall•• ea 
forzad• por el cultivo repetido gen•r•ción tr•• generación, 
dur•nte mil•• de affos, del maíz ••oci•do al frijol y l• 
c•l•b•za. Son comunid•d•• con una 9Con04llí• d• 
"infrasubsiat•nci•"• con una •gricultL1ra de 1110nocultivo, 
te111Por•l•ra y d• minifundio qu• manti•ne desempleada al :5111 X 
de l• ••no de obr•f los magros compl•mentos de la actividad 
agr,cola •• derivan del trab•jo en •P•rcerá•, del tr•b•jo 
a••lariado y d• la f•bricación y venta de art•••n,as. 

Los llamado• V•lle• Centr•les de Oaxaca son una 
extensión d• aproximadamente 700 kilómetros cuadrados, 
con un piso que va d• los 1420 • los 1740 111etros d• altitud. 
La región •• atrav•••d• por lo• ríos Atoyac y Salado, Loa 
Valles se forman por tr•• fracciones1 el Valle de Etl•, el 
Vall• de Tlacolula y el Vall• de Zimatl•n, en la confluencia 
de lo• tres •• encuentra l• ciudad de O•x•c• (figura 1> 



Los V•ll•• form•n una unid•d n•tur•l dentro del 
accident•do territorio del sur d• México. L• Sierr• Madr• d• 
Oaxaca y 1• Si•rra M•dre d•l Sur qued•n ••P•r•d•• por el 
territorio z•pot•co de lo• V•ll•• Centr•l••· Actu•l•ente l• 
regi6n •• encuentr• desfor••t•d• y los lOlle'l'fos vecino• 
ero•ionado•¡ la pobl•ción actual •• •l dobl• d• lo que fue 
en 1519 y h•n penetr•do lo• medios m•sivos de comunicación 
durante los Olti•o• 25 akos. 

En las cuatro déc•d•• r•cientes y sobre todo en lo• 
.. tentas y lo• ochent••• • partir d• l• introducción d• l• 
c•rreter• int•rn•cion•l, •• h• m•rchit•do, •l P•recer de 
••ner• irremediabl•, la tradici~n zapot•ca, •• decir, la 
responsabilidad comp•rtid• d•l bi•ne•tar com~n <•l tequio, 
la gu•laguetza, la propiedad y •l trabaJo COftlunal>, la 
d•fensa d• l• cCMlll.lnid•d <d•l pueblo y su territorio> y la 
per•anenci• del •ismo régi•en d• vida. 

Ante• d• que esto• pueblos tuvi•r•n luz •léctrica, 
durant• l•• tardea y la• noch•• y al-mis•o rit9IO en que•• 
d••plazaba •l vi•nto, aua call•• •r•n tranaitad•• por 
f•ntaamas •ilenarios, hombres enc•puch•doa que r•gresaban 
••ndadoa desde el otro mundo • •rr••tr•r cad•n•• con lo• 
Pi•• para purgar cond•nas no cumplid••I l• Llorona aeguía 
llorando • su• hiJo• y la M•tlazihu• •• robaba • lo• 
borracho• para arroJarlos d•spuéa, •n la madrugada, •ntre 
lo• arbustos eapinosos. Eato• pueblo• vivieron co•o mundo• 
cerrado•, volcado• sobr• •í miamos, conviviendo con su• 
•u•rtos y con lo• person•J•• que andaban "•n pen•", lo• 
pobre• fant•smitaa que huyeron cu•ndo ll•garon los obreros 
de caacos •••rillo• par• tend•r hilo• de cobre entre po•t•• 
d• concreto. Actu•lment• ya casi n•di• oy• la risa loe• d• 
lo• duend•• ni lo• ruidos d• lo• rincones si•11Pr•. oscuros. 

Al P••o de la carr•t•ra y de 1• electricidad una nuev• 
forma de vid• •• ha ido imponiendo sobr• los h6bitos 
centenarios propios de la tradición cultural d• estos 
pueblos. S• tr•ta d• l• propaganda d•l •ist .. a, d• la 
h•9••on'• d• loa Artículos de consumo industrial•• sobr• la 
producción local y d•l privil•gio d•l int•r•• peraonal •obre 
la col•ctivid•d. El c••bio cultural conaiste, 
fundanientalm•nt•,en un callbio d• actitud d• los Jóven•• • 
incluso de l•• g•n•racion•• •dult•• hacia l•• exigencia• 
tradicional•• d• 1•• •utorid•d•• co•unitarias, h•cia la• 
for•a• de diversi6n y hacia l• poaible acu.ulaci6n de 
riqueza. El c•ebio tiende • reunir cOlllo cualidad•• propia• 
del individuo, el pre•tigio, la riquez• y •l pOder, lo cual 
conll•v• •1 dea ... mbra•iento gr•du•l de la colectivid•d puea 
.. cr•an grupoa encontrado• que •• diaputan los recursos 
n•tur•l•• <ubicados en ••P•cio• comunitario•> y la 
explotación de la fuerza d• trab•Jo. Eaa polarizaci6n dentro 
d• c•d• comunidad ha ido d• la mano con u"a •ayor 
depend•ncia política d•l ••t•rior pu•• lo• grupos 
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h•g•1116nico• d• 
r•;ional111•nt• a 
repre••nta lo• 
Oa><aca. 

cada poblado 
tr•v•• d•l 

int•re••• de 

ti•nd•n • con•olidar•e 
partido oficial, el cu•l 

la bur;u••á• co .. rcial de 

Para co111Pr•nd•r e•t•• ••cieione• cont•111POr6ne•• •• 
pre .. nta indi•pene•ble un ••tudio hi•t6rico que localice lo• 
•1.-.nto• m6• perdur•bl••• lo• que llegan a fijar l• 
p•r .. nencia de lo• ••ent•miento•, lo• qu• aeeguran l• 
continuidad d•l 1111. ... 0 ciclo de vida durant• 111.1ch•• 
9en•racione•1 eeo• el•111ento• de larga duración han 
confor111ado algo aeá como una •nvoltura, uno• .ar;•n•• en lo• 
qu• han o•cilado 1•• vid•• cotidiana• y que •• han 
e•tremecido haeta modificar•• con el ••ceneo y ocaeo de 
centro• como San Jo•• "09ote, "onte Alb6n, loe Pu•blo• 
Cabecera y la Ciudad de Oaxaca. "L.• e ivil iaac ión, die• 
8raudel, e• hiJa del nú-ro", no ••Ho d• los h6bito• o:a•i 
•i911Pre repetido• h••t• una infinidad que •e antoJa 
per•anente, •ino tambi•n del ••cen•o y di••inuci6n d•l 
nú111ero de habitante•, del número de h•ct6r••• que •• van 
ocupando, d• l•• tonelada• de 111aáz producid•• por hect6rea, 
d•l nú .. ro de co111unid•d•• euj•t•• •un poder central, y, en 
fin, del número d• •i9lo• nece•ario• para que un grupo 
humano •• adapte • un eco•it•ma, para que lo tran•forme y lo 
convierta en un •ec:01119ne•, •• decir, en un eepacio en que 
tranecurr•n lo• ciclo• de vid• de un pueblo, tran•for111ando 
l•• dietancia• y lo• ti1111Po• para h•c•rlo• muy propio• de un 
lugar, de un conjunto d• comunidad••· La •eatructura 
territorial" de lo• pu•blo• •• correpond• neceeari•m•nte con 
eu formación •ocial, una forma de vida halla aei •u• marco• 
-•u• li•ite• y po•ibilidade•- tallbitn en el territorio que 
pi••• en la for111a en que poe .. la tierra y en la forma •n 
que la trabaJa y lllOClifica. En •l ca•o de lo• Vall•• 
C•ntrale• la propiedad comunal de la tierra, de 1•• agua•, 
de lo• bo•quee, d• lo• pa•tizal•• y de la• cant•r••• 
••ociado al tratiaJo colectivo eobre ••o• ele .. nto• al m•no• 
en l•• faena• ••• P•••d••• han con•tituido, Junto con el 
cultivo combinado del 111aiz, el frijol y la calabaza, lo• 
el ... nto• 111•• perdurable•, loe que han aae;urado la 
continuidad de la vid• comunitaria. rracturar lo• ••pecio• 
co111unitario• •n propiedad•• privada• iniplicaria de•articular 
el •u•tento material y cultural en que ha deecaneado la 
•obrevivenci• de lo• pueblo•, implicaria final111ente, la 
prioridad del individuo eobre el inter•• colectivo con la 
con•ecuente pulverización eocial. 

En e•t• trabaJo •• pretende e•tudiar la• forma• en que 
••han organizado lo• e•pacio• co111unitario•1 el trabajo .. 
pr .. •nta por periodo• hi•t6ricoa, .-pezando por la 
••ociaci6n tribal y •u lucha por la do111eeticaci6n de 1•• 
planta• ha•t• for111ar la• c0111unidad .. ••dentari••I la for•• 
en que .. pobl6 el Valle, la for•aci6n de lo• centro• y 
finaltnente la hegetllOnia de lo• pueblo• cabecera que 
•ncontraron los eepallole• •• pr .. entan en el primer 
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c.,,itulo1 en el pobl•miento prehispanico qu9daron definidos 
11Uchos rasgos que l•• comunidades 1uch•ron por m•ntener 
despu••• •• treta de la mi••• propiedad y tr•b•Jo comun•l y 
del cultivo de los mismos or•nos ancestral••· En el ••oundo 
c•pitulo •• h•bl• de l• conquist• ••P•~ol• y l• 
institucionalización de la explotación del trabajo de los 
indios • trav•• de la encomiend•, l• haciend•, el 
correoi•iento, el repartimiento y el repartimiento de 
efectos. Despu••• en el tercer capitulo, •• ve l• forma en 
que l•• comunidad•• trat•ron da sobrevivir • l• colonización 
y al ••terminio bacteriológico fund•ment•lmente al loor•r el 
reconoctmiento, por parte del poder hi•p•no, d• sus bienes 
coftlUllal••• otros ••P•ctos que t•mbi•n les ayudaron • 
sobrevivir y que •• comentan fueron l• ••Pulsi6n de lo• 
c•ciques indios de lo• c•bildos y l• expropiación de sus 
tierras P•ra incorpor•rla• • lo• biane• comun•l••• el 
tequio, le ou•1•ouetz•, el •i•t••• d• c•roo•, l• 
inadept•bilidad de lo• indio• como m•no de obr• asal•ri•d•, 
la formación d• l•• "doctrinas" y l• perm•nencia del sistema 
de •ercados. La econ0111áa •• m•ntuvo en condicione• de 
pobre1• mientras •• drenaba el tributo hasta el poder 
hispano. 

En el capitulo cu•rto se consider• l• oro•niz•ción 
política contemporanea como rasult•do de l• distribución 
territorial d• lo• pueblo• y como result•do de la luch• por 
l• distribución de l• riqueza <derivad• de lo• bienes 
co111Unales). La R•for•• constituyó el part••ou•• histórico 
desde el cual el E•t•do impu1•6 la privatización de la 
tierra y el inicio del desmembramiento •ctual de las 
colectivid•d••· S. considera tambi•n el Reparto Agrario 
for••lizado despu•• de la Revolución, •• decir, la 
l•O•li1aci6n de la• propied•d•• comunal•• en forma, 
principalmente, de comunidad•• aor•ri•• y d• eJido•f l• 
lucha d• l•• comunid•d•• por el reconocimiento de sus 
tierras • lo l•roo del siglo XX h• constituido otr• de l•• 
for••• de asegurar •u subststenciaf l• pr09iedad individual 
en l• región todavía •• minim•, lo cual muestra la 
per•anencia d• los ••P•clo• comunit•rios1 las aguas, los 
bosque• <o lo que queda de ellos), lo• pastizal••• la• 
canter••• l• tierra y talllt:lt•n, por supu•sto, la• calle• y l•• plez••· 

La• ••cisiones contaaporan••• de l•• que .. h•blab• al 
principio son el resultado en gr•n lledtda de la 
pulverización de la tierra, del incremento poblacional, de 
la persistencia del monocultivo, de la orientact6n en la 
producción art•••n•I ••e~n l• d•••nda del ••rcado nacion•l y 
del despl•1••iento or•dual d•l peque~o productor por p•rte 
de los intermediarios en l•• plazas •••anal.. <capitulo 
quinto>• estas tensiones regional•• •• suaan, ya •• 
coaentaba, • 1• prop•ganda del sistema y a la tepostci6n de 
nuevos hAbitos que privil91ian los intereses individuales 
•obre los colectivos. En el fondo lo que ••t• en cuesti6n •• 



la sob1"evivench de las comLmidades, la posibilidad 
inmin•nt• da que sus habitant••• en su .:ondici6n d• 
"ciudadano• mexicano•"• sigan siendo incorporado• como un• 
población trabaJadora, pobre y subordinada, • un orden 
social que niega lo• valore• comunita1"ios y zapot•cos. 



Figura 1. El Val le de Da>.aca. 
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CLAVE DE LA tIGURA 1 

1.- Ciudad de Oaxaca 
2.- San relipe del Agua 
3.- San SebastiAn Tutla 
4.- San Miauel Tlali~tac 

5.- Santo Óomingo Tom.altepec 
6. - Santa Mada del Tul e 
7.- San Jer·~nimo 

Tlac.:>chahuaya 
8.- Macuil,6chitl 
·:t.- Teotitl.ln del Valle 
10. Sant<. """'del Valle 
11.-l'litla 
12.-Santiago Matatlan 
13,-San .Tu.in GU!i!l,.lfía 
14.-San Sebastiin Teitipac 
15.-San Juan Teitipac 
16.-Santa Cecilia Jalie:a 
17.-Santo Domingo Jalie:a 
19.-San JuAn Chilateca 
19.-Santo Domingc:• Ocotl.!n 
20. -Santa Cat.ar ina Minas · 
21.-San Pedro Apóstc•l 
22,-E.Jutla 
23,-Ayoque:co 
24.-S.anta Ana Tlapacoya 
25,-Santa Cru:: l'lixtepec 
26.-Santa Ana Z•gache 
27.-San Pedro Huixtepec 
28.-San Lorenzo Zim.atlan 
29.-Santa Catarina Quiané 

30.- Zaa0:hila 
31. - San Luc"'s Tlanechico 
32. - San Bar t c•l o Coyotepe0: 

33. - Cuí 1 apan 
34.- San Agustín de las 

Juntas 
35,- San Pedro lxtlahuai:a 
36.- San Jacinto Amilpas 
37.- S«n F'elipe Te.J.alapan 
38,- San Pablo:• Etla 
39.- San SebastiAn Etla 
40.- Gu.adalupe Etla 
41.- Sc•ledad Etl.a 
42.- San Andr•s Zautla 
43,- Villa d• Etla 
44,- Reyes Etla 
45. - Magadal en.a Apas•:o 
46. - San JL1.lln del Estadc• 
47.- HuitZ•:.> 
49.- Telixtlahuaca 
4''1.- Tlacolula 

FUENTES• Basado en ~illl.am Taylor, Landlord •nd P••••nt in 
Coloni.al Oax.ac.a <1971l, citado por John Ch.anc• en RAZAS V 
CLASES EN LA OAXACA COLONIAL, INI, México, 1979, p 31,1 
Cal"tas Top~·grAfkas del lNEGI <E14D47, E14D4B, El40!5B, 
E14D67, El40!57 y E14037), ESCALA 112!10,000, 
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F"igura 2. La• l•n;u•• zapot•c•• y •u ditribuci6n. 
F"u1tnt•1 Whit•cotton, Lo• aapotecoe, prlncipH, 
.. cerdot .. y C•llP••ino•, la. edic6n, F"CE, 1985, p. 
29 



_,~ .. o. .... 
_c...,..li,.W•riroo _,....,....... 
-----u .......... ... 

.l. ....... .- ,.. .... ,....,...,.,.,¡,,.. 

Figura 3. El Estado d• Oaxaca y sus principal•• 
dlvision•• linguistica•. Fuent•1 John Paddock, 
Anclmnt Daxaca <1966>, citado por John Chance •n 
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A.-A1tiplano Central: 101 VaUes de Mélico, Toluca, Montos, Puebla, Tla•ca1a • Hi-
B.-~1f.istHa. 
C.-EI Valle de Oouca 1 Tebuonlepo<. 
P.-1.a Coo&e •t Golfo: Huo11fto. 
E.-1.a Costa •1 Golfo: Verocr111. 
F.-ICI A- • .,. Sur. 

3:=~ t:1a ·:~·.:.-:i:~, Sur do Ciiia- Guo-.la, H""'uroo, l'.I Salndor. 
1.-EI Oc<ldfttte .t. Mhleo: Guernro. 
1.-EI Occidente 11<1 Melito: Mich ... ln. 
X.-EI Oc<idente de llhlco: Col11110, Nororit, 1olia<o. 

IS.1~n Mi-1 Covorrublo1). 

~igur• 4. Mesoem•ric•· ~uente1 lgnecio Bernal. Evoluci6n y 
•ic.nce d• las culturas .. soa .. ric.na• en ESPLENDOR DEL 
MEXICO ANTIGUO, Sa. edición, Editorial del V•lle de M•xico, 
~xico, 1984, p. 98. 



Capitulo 1 

EL PDILAftlENTD PREHISPANICO 

L•• b•nd•• n6mad•• y 1• dolll9atic•ci6n d• 1•• plantas 
<1•,181 • 1,459 •·C.> 

Los v•stigios d• las bandas nómadas en los Valles 
C•ntralws •• remontan h•sta 10,000 o 7,000 a. c. <1>. Se 
trat•b• de cazadores recolectores que migraban hacia el sur 
.,, p•queRos grupos o microbandas integradas tal vez por 
famili•• nucl••r••· Con un conocimiento d•tallado del medio 
•• supon• que su consumo no se limitaba en la caza y la 
recolecct6n del magu•y, bellotas, tunas, nanches, nopal, 
quel it•, amar•nto y zapote 11ino qL1e procuraban la 
do•111•sticaci6n de algunas plantas al "concentrar los 
recursos en •l eapac to" <2>. 

Los ho11bres n6m•das deben de habar con•:>c ido el 
crecimiento de las plantas y la sucesión de la• estaciones, 
lo 11tsmo que los suelos mas adecuados para su ere•: imianto. 
Si el paso nom6dtco r•tornaba un• y otra vez al mismo sitio, 
el c'clico itinerario podr!a sembrarse entone•• de lugares 
que provey•ran •l aust•nto indi•P•nsabl•• en terrenos 
seleccionados •• pudo cultivar l• combinación diil ancastrc• 
del •••z <•l teocintl•> con la calabaza y el friJol, 
•cotllpa"•doa por •l .:hile y el aguacate. Esta "concuntrac i ón 
de recuraoa" reaul tó ser d• muy al to r•ndimiento, 
iniciando•• entonces un ritmo de vid• que•• reproducirla 
ampliado en laa comunidad•• sedentari•• organiz•das. 

Lo• ca11pamentos •rcaicos en sitios abierto• •11 formaban 
con chozas d• P•loa y piel••• residencia de los grupos 
famili•r••• donde •• encontraban tambi•n zonas de trabaJo y 
6r••• descubiertas. 

l.- "•reo• Winter. L• d1n6•1ca •tnic•. en D•••c• 
,,..,,.,.ante• •n ETNICIDAD y PLURALIS"O CULTURAL. LA DINAMICA 
ETNICA EN OAXACA, la ed1ci6n, 1986, INAH, ~· 118. 
2.- "•reos Winter. '•r•do prehtspantco •n HISTORIA DE LA 
CUl8TICIN "IRAltlA ~XICANA. ESTADO DE DAXACA, TollO I, la 
edict6n, Juan-,•blos Editor, 1988, p.41. 
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La domesticación de algunas plantas podía generar un 
SU!itento m6s regular y c•:onfiabl• que el que podia 
proporcion•r el deambular azaroso de los cazadores 
persiguiendo a los .jabalíes, venados, coneijos, liebres y 
tortug••· Pero al mismo tiempo que se aprendía el control 
del crecimiento y randimiantc• de las plantas, los grupos 
pa!ian • depender de la fertilidad de la tierra, de la 
frecuencia e intensidad de las lluvias, del transito d•l Sol 
y de la Luna. La combinación de los elementos naturales se 
acomodan desda entonces en una cosmovisión que da un lugar a 
las deidades en un flujo cíclico en el que las lluvias 
anteceden a las siembras y lo& frutos.suceden a las floras. 

Los grupos nómadas se relacionan entre si, conformando 
lo que se conoce como "tradición tahuacana", caracterizada 
por su agricultura incipiente y cultivos similares, además 
de rasgos comunes en las fc•rmas d• punta& de proye.:tiles, de 
metates y de manos, D••d• Quer•taro hasta el Valle de Oaxaca 
•• repitieron estos patrones, cubriendo el 6rea que han 
ocupado los grupos de la familia linguistica otomangL1e, de 
lo cual Winter, quien es el qua m6• ha estudiado esta 
peiodo, deduce otra hipótesis fundamental para comprender la 
continuidad en el poblamientos los grupos present~& hoy en 
el Valle d• Oaxaca y la Mixteca Alta son descendientes de 
aquello primeros colonizadores. Al ser los grupo!i de la 
tradición tehuacana portadores del proto-otomangue, quEda 
clara la continuidad del poblamiento y los patrones de 
sobrevivencia relacionados con •l cultivo combinado del 
maíz, el frijol y la calabaza. Probablemente desde entonces 
la subsistencia del grupo tribal descansó b6sicamente en el 
trabaJo familiar, acompañado de faenas comunitarias que 
implicaban mayor esfuerzo, como por ejemplo l• caza y el 
desmonte. 

La diversidad linguistica se incrementa al término del 
peráodo arcaico, lo mlsmo que la producción agrácola y el 
aislamiento de los grupos en •l nivel mesoamericano <figura 
4), Las comunidades se arraigan a un lugar dominando los 
aspectos ecológicos que les permitían sobrevivir e iniciando 
una especialización productiva que conduciría, siglos mAs 
tarde, a una integración regional de l•• aldeas al 
establecer patrones de intercambio en lugares específicos. 

Al ciclo del maiz quedaron sujetos los dem6s cultivos y 
•~n el ritmo de vida d• los pobladores sedentarios. Así, las 
culturas mesoamericanas como culturas del maíz, han 
perdurado hasta nuestros días sobre todo en los Valles 
Centrales de Oaxaca, donde m•s del 90 % de la producción 
agricola actual sigue siendo del grano con que •• han 
amasado ciento• de generaciones. E•t• •• uno de los 
ele ... ntos de m6• larga duración y ha ido de l• mano con la 
organización familiar y comunal en una combinación compleja 
en la que quedan asociados el trabaJo y el uso de los 
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recursos naturales para crear, en el transcurso de lo• 
siglos y milenios, un •rea cultural. 

El .. tab1eci•itnto de 1•• ald••• y del pri••r centro 

r99ione1 <l,4 .. • 51111 •· C.> 

Alrededor de 1 4111111 a. c., en los Valles Centrales, en 
l• fase "Tierras Largas" de acuel'do a la secueno: ia 
arqueol6gica manejada por Kowalesl:i C3), •e encuentran 
establecida• aldeas permanentes. Cada aldea !ie entinde cc•mo 
una comunidad organizada que consigue su subsistencia del 
trabaJo egricola, complementando la dieta con la 

3.- La secuencia arqueológica que uttli;:a Kowalesld es la 
que epal'ece a continuación, se anotan tambi•n el nómero de 
sitio• locali~ados en cada etapa y la población total 
••timada en cada una de ellas1 

FECHAS, FASE, SITIOS V POBLACION TOTAL DEL VALLE 

DE OAXACA EN TlE"POS P~EHISPANICOS 

Fechas, Num. de Población total 
aproximada¡¡ Fases; sitios 

85111 -1!521 dC "onte Albán V 2,455 9:5,523-22S,581 
6Slll - ase dC "onte Albán IV 444 4111, 283- ':H, ?24 
459 - 6!5111 dC "onte Alban 111-8 629 49,74111-11118,196 
2s9 - 4!5111 dC "º"'• Albán III-A 1,0?7 ?2,415-1!58,039 
t•ac- 25111 dC "onte Albán 11 519 2S,685- 56,935 
319 - 119 aC "onte Albán ITardio ?45 31, 11 ?- ?9, 716 
see - 3111111 ac "º"'• Alban !Temprano 261 B,96!5- 2111,339 
719 - !599 ac Rosario 85 1,11100- 2,569 
8!5111 - 1111111 ac Guadalupe 45 1,11126- 2,539 

l,158 - ase ac San Jos• 4 1, 116- 2,?58 
•• 45111 -1,15eac Tiel're• Largas 26 188- 2,?58 

11,eee -l,451aC Precerámic• 7? <"UV POCA> 

FUENTE• Kowaleaki et. al., Penor••• erqueo16gico del Y•ll• 
de Dexece en LECTURAS HISTCRICAS DEL ESTADO DE OAXACA, VOL 
I, Gobierno del Estado de Oaxaca-INAH, 199111, p.2!53. 
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recolección ce algunas plantas silvestres y la caza de 
animales. Ese patrón alimenticio se ha mantenido hasta hoy, 
aunque es claro que con modificaciones sustanciales en la 
organi;:ación del traba.je., las técnicas utilizadas y la 
introducción de otros vegetales y animales. 

La unidad de pri:idu1:c ión y consumo fue, lo mismo que 
hoy, la familia, un varón, la mu.ier y los hijos en su propia 
choza, la cual tenla, además del mlnimo bienestar, pozo de 
almacenamiento, hornos, basurero y lugar de entierros. Cada 
aldea cubria una extensión de aproximadamente una hectárea 
(4). Algunas tierras que cultivaron las obtuvieron por el 
sistema de tumba, roza y quema, ya que en aquellos días i?l 
Valle estaba sembrado de bosques. Las tierras despejadas de 
la flora se modificaron ·=c·n los instrumento• ante•:escores de 
la coa y el azadón, siéndo posible así el cultivo de tierras 
de temporal, de tierras irrigadas con vasijas desde p•nos 
que se encontrab•m en los mismos sembradios y del fertil 
aluvión h~medo de la orilla del rlo. El trabajo de las 
familias aldeanas •c•bre las tierras de humedad, las 
irrigad;is y l•s de temporal pudo •:•btener mas de una c•:•se•:ha 
anual para el consumo del grupo, esfoerzo que persegula la 
subsistencia sin exo:eder las faenas en la acumulaci·~·n de 
riqueza. 

La familia, compuesta aproximadamente de cinco miembros 
<S> habitaba en casas hechas de ramas y barro separadas 
entre si por p;itios y pl~~~s, este tipo de contrucciones 
todavía se encuentran en algunos poblados p•ro eran m•s 
comun•s a principios del siglc• XX. El patio y espacic•s 
c 0:.munitarios abiertos como s•:.n las plaza!i figuran ya desde 
entonces; como parte del patrón de asentamientos, lo cual 
mu••tra la antiguedad de los lugares donde los niños pueden 
Jugar y los adultos reunirse para conversar. 

En las primeras •tapas sedentarias los sitios habitados 
se distribuyerc•n en donde el ;acceso ·a la tierra y al agua 
eran mas faciles. Las zonas de piedem•:.nte se r.•:.lonizar lan 
después, cuando la población aumentó rápidam•nt• después de 
la caida de Monte Albán. 

La distribución de asentamientos Luvo como centro a San 
José Mogote en el Valle de Etla, el primer centro de poder 

4.- Kowaleski et. al. Tres mil año& en •l Valle de Daxaca, 
un estudio r•gional de as•ntami•nto& pr•hispanicos en ANALES 
DE ANTRDPDLOGIA. InstitLtto de Investigaciones 
Antropol,~gicas. Tomo l. UNAM, 1983; p. 40. 
5.- Kowaleski y su grupo calculan que cada casa tuvo entre 5 
y 10 p•rsona¡¡. Para estimar la población por sitio usan un 
rango de 10 a 25 person;is por hectárea, a.;ustAndo la cifra 
••g'1n condiciones locales. Kowaleski et. el. Región zapotec:a 
de loa altoa en LECTURAS HlSTORICAS DEL ESTADO DE OAXACA, 
Vol. l, PP• 223-286. 
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que se ubici!•, -:orne• se muestra en la figura 5, en un lugar 
estratégico. u~sde la fase Tierras Largas <1,450 a 1,150 a. 
C.) e& erige cc+mo el únicc1 gran centro al reunir el 39 % de 
la población del Valla (un total que fluctóa entre 168 y 463 
personas). Para el siguiente periodo (fase San José, de 
1,150 a 850 a. C,) crece más aón al concentrar el 71 7. de un 
total que se encuuntra entre 1,116 y 2,758 personas para 
todo!i los Vallas Cfigua 5), Reduce minimamente SLI población 
en el par iodc· que v• de 850 a 700 a. C. < f•se Guad•lupe) 
pero sigue reuniendo al 71 7. de una población 
aproximadamente igL1al a la del periodo anterior (de 1 088 a 
2 569> (6). Observe la figL1ra 7. 

El Valle de Etla se presenti\ entonces c.::•mo el más 
poblado y se establece cc•mo uno da lc•s dos ejes de 
asentamientos sobre los .::uales se intagr~· la región. Como 
puede observarse en las figuras 5, e. y 7, 1a mayoría de l·~s 
asentamientos se ~ncuentran sobre el Valle de Etla, mientra• 
en los otros son es.::asos y dispersos; al poblamiento de Etla 
en torno a San J·~sé tal vez se explique en parte porque es 
atravesado por el r io At•:•yac. El otro eje de asentamientos 
fue el de Jal ieza, una z•:•na de tránsitc• que conectaba los 
Valles de Tlacolula y Zimatlán, h·~Y c•cupada por los. poblados 
de Santo Tomás Jalieza, Santo Domingo Jalieza y Santa 
Cecilia Jalie::a. Hasta antes

0

del PC•!iclásio;:o los dos ejes se 
pc•blaron de manera alternativa, no:• il la ve::, segón las 
c•rientaciones del poder •:entral. 

La presencia de un •:entre• que reuniera a la pc•blacH•n y 
el poder define, desda enton•:es y en sus propio• parámetrc•s 
zonas más avanzadas y más integradas que otras; el centro 
precisa de un ~rea de influencia cuyas fronteras se 
resguardan, lo cual implica la formac6n de una •lite qu~ va 
acumulandc• la experiencia para el dominio regional, 
generación tras generac:i6n fue posible la formación de un 
cc•nocimiento s·~bre el P·~sible !iomatimient.:;. da las aldeas a 
travits de la violencia, lc•s flujos tributarios y la 
pre!itación de servicios. Prc•bablemente desde esa épc•ca el 
centro pudo ·~rientar la especialización productiva de las 
aldeas al exigir determinado tributo p•ra abastecer a 1• 
él ita, además de lo:•s servicic•s personales. ALmque es claro 
que las condiciones ambientales y ecológicas de cada lugar 
permitieron ya de hecho cierto tipo de producción, ne• era 
entonces indi!ipensable la presi6n sociopolitica para 
integrar un mercadc• cuyos centros .de intercambio han sido, 
siglo!i más tarde, los lugilre,; centrales, convertido!i en 
"pueblos cabecera". El primer lugar central fue San José 
Mogote, vértice del poder y del intercambio comercial. 

6 1 - Kowaleski et. al. Región zapotac••••• P. 253. Todos los 
datos referentes a la población de los Valles h•n sido 
e~traidos de este ensayo. 
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~igur• ~. A•entami•ntos en •l V•ll• d• Oax•ca 
durant• la fase Tierras L•r;•s. ~uente1 
Kowale•ki et. al. Panora~• arqumol6gico del 
Valle de Oaxaca en LECTURAS HlSTORlCAS DEL 
ESTADO DE OAXACA, VOL. I, EPOCA PREHlSPANlCA. 1•. edición, INAH-Gobi•rno d•l Estado d• 
O•xaca, "*'xico, 1991, p. 276. 
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Figura 6. As•nta•ientos en •l Valle de Oaxaca 
durante la Fa•• San Jo••· Fu•nte1 Kowaleski 
et. al. Panora .. arqueológico del Valle de 
Qaxaca •n op. cit., p. 277. 
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Pigur• 7. A••nt•mi•nto• •n el Valle de Oaxac• 
dur•nte la P••• Gu•dalupe. ruente1 Kow•l••ki •t· •l., ~anor• .. arqueol6glco d•l Yall• de 
O.xaca •n op. cit., p. 278. 
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En l• fase Rosario Cdel 700 •l 500 a. C.l el Valle pudo 
h•ber sido una región integrad•, aunque se entiende que 
prevalecá•n las diferenci•s en una escala mAs peque~a. El 
V•lle de Etl•, como eje de •sentamient•:•s, tuvo sus extrem.:;s 
en Huitzo al norte y a Tierr•s Larg•s en el sur, El V•lle de 
Zim•tlAn tuvo como centro • San Martín Tilcajete y el de 
Tlacolula a Yeguíh C7), Veas• la figura 8, 

En este período la cultura de los Valles Centrales 
queda definida con su idjoma, <eligi6n y tradiciones, lo 
cual muestra una movilidad permanente de ~lementos y rasgos 
que 59 h•cen propioG de toda la región. Lo• centrc•s y las 
al de•• son atravesada5 por ;:objetos de cerámica, al iment•::os, 
herramientas y probablemente gente portadora de otras 
culturas. A traves de los pueblos fueron permeando diver5os 
rasgos de di5tintas lug•res para ir integrando los V•lles a 
la civilización mesoamericana. El idioma, la religión, las 
tradiciones y la forma de los asentamientos definidos en ese 
tiempo prolongan su continuidad por milenios en combinación 
con diferentes influencias, de modo que en nuestros días 
encontramos pueblos p•recidos entre si. La cultura nomádica 
que pobló le•• Valles por primera vez se transformó, viviendo 
sedentaria y suJet• al ciclo del maíz, en lo que se ha 
nombrado como cultura :::apoteca¡ la repetición de los mismos 
elementos, de los hábitos al imentici;:.!i, de la t'orma de 
vestir, de l•s jerarquía!i políticas, conformaron el Area 
zapoteca o Tz•potecatl Cel pueblo del zapote>, es decir, el 
pueblo BEN'ZAA, la GENTE DE LAS NUBES. 

La continuidad de los ra!igos culturales que son propios 
del lugar se expresó a nivel comunitario, regional y 
mesoamericano, por ahora nos interesa la comunidad y la 
región¡ en el caso d• la comunidad todavía nos seguimos 
preguntando qué •s la comunidad loc•l, cómo se form·~-Y por 
qué h• p•rman•c ido C•:imo el "mínimo vital" de un ec~-ne, 
cómo fue posible para un grupo vivir siempre •n el mismo 
lugar, repetir generación tras generación el mismo ciclo de 
vida, olvidar el paso nom.Adicc• cuyos o:;jos se desvelab<0n 
persiguiendo s•~•les en el cielo. Se puede pensar que el 
poblamiento sedentario fue viable en cuanto aseguró la 
reproducción d•l grupo familiar y comunal, la estabilidad y 
permanenci• del mismo régimen d• vida se apoyó, 0:omo ya se 
ha comentado, en el trabajo familiar y cc•muni t•r io. Se puede 
pensar también que el interés •:olectivo procuraba la 
permanencia del grupo creando mec•nismos que absorbieran las 
disidencias • inconformidades, el individuo, al menos el 
individuo de Occidente, no existe, y por tanto es posible 
•ntender la prioridad del interés colectivo, la prioridad de 
la sobrevivencia y permanencia de un grupo. 
lnd•p•ndientemente de l•• relacion•s de poder que se 
establee i•ron a ni v•l regional y m•!loam•r icano, la comunidad 
local luchó por sobrevivir en el mismo suelo, no siempre lo 

7.- kowalesl:i et. al. Tres •il •lfo .... , p. 46. 
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Yi;ura B, Asenta•tentos en el Yall• de Oaxaca 
durant• l• Y••• Rosario. ruentet Kow•l••ki 
•t. al., ~anor ... arqueol•tico d•I Yall• de 
Oa•aca en op. cit., p. 279. 
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lograrc•n pues quedaron 
promovi<?ron las élites de 
ver~ más adelante. 

suJetos de lali disputas que 
lc•s pueblo5 m.ls grandeli, como se 

ttonte Alb~n <~1111 •· C • 901 d. C.> 

Del 500 al 300 a. c., Monte Albán aparece, ~•bicado a 
400 metros sobre el nivel del Valle, como el principal 
centro que reóne e influye a la pobleción dispersa (figur• 
9). S•n J•::.5é M·:.gote, Ve9ulh y San Martin Tilcajete también 
incrementan su pobalción y se mantienen ~01110 centr•:.,;o 
•dministr•tivo,;o !iUbordinad•:•s a Monte Alb.ln. l<c•wale,;old y SL< 

grupo calcularon en 1'380 que del 80 .al '30 % de los sitic•s 
estuvieron ha.bitada:·s f:•:•n menos de 50 personas. 

Del 300 al !00 a. C. Monte Albán es ocupado por 17,000 
per"sonas (nueve veces más que San J•:•sé Mc•gote) (8), 

representando ol centro que eclipsaría• la poblaci6n de lc•s 
subcentro,;o y de las aldeas dispersas por varios siglos más 
(figura 10), En los Valles, Monte Albán funciona c.:•mo el 
centr"o integrador y en la es.:ala mesc•ameri.:ana como un 
"competidor respeti>ble contra otr•s regiones" (9). 

La familia sigue siéndola unidad de prc•duc.:íón y 
con&umo con el mismo patrón alimenticio. Al sistema de riego 
por pozos; se suma el riego por •:anal<'i'li de ~0 a 100 
cent >metros de anch•:o con una profundidad de 30 a ~0 

centímetros, la c~1strucción de terra=as, pr"esas, drenajes y 
desagues 00). Estas obl'"as implicaban el control del agLli1, 
de la tierra, del trabajo y la producción, situaci6n que 
alimentaba la Jerarquizaci6n de los asentamientos y la 
soci•dad. El •:c•ntrol del trabaje• y los recur11os fluía en 
forma de una sistema tributario delide las aldea11 hasta las 
6lit•• residentes en los centr"os, 

En la etapa de Monte Albán Il (100 ane n 250 d. C.> los 
Valle• alcanzan una población que fluctóa entre 25,000 y 
S7,080 habitantes, residiendo en Monte Albán 14,000, 3,000 
menos que en 1 a fase anterior" < f igua 11 >. Es; un per i•:>do en 
•l que la hegemonía de la élite residente en Monte Albán 

a.- Ibidem, p. 49. 
9.- lbid., p. 49. 
10.-Winter, periodo prehisp•nico.,., p. 72. 



Figur• 9. A•ent•mientos en el Valle 
dur•nte l• F••• ~onte Alb6n 1 
Fuente• Kow•le•ki et. •l., 
arqueo16gico del Valle de D•••c• en 
p. 28111. 
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Figuara 18. Aaenta~ientoa en el 
Oaxace dur•nte 1• F••e "onte Alb~n 
Fuente1 Kowaleaki et. al., 
arqueol6gico del Valle d• O.x•c• en 
p. 281. 
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Figura 11. As•ntami•ntos •n el Vall• de 
Oaxaca durant• la Fase Monte Alb•n II. 
Fuente1 Kowaleski et. al., Panora .. 
arqu.ol6gico del Valle de Oaxaca en op. cit., 
p. 282. 

24 



vaciló y las élites 
independencia, dándose 
(11). 

locales tuvieron 
incluso conflictos 

una relativa 
intrarregionales 

La pc.bl ac i 6n se cc•ncent r a sobre todo en el Valle de 
Tlacolula, con un relativc• abandono del Valle de Etla. El 92 
% de los asentamientos están sobre lomer&os y el 18 % en 
tierras de aluvi6n. Las aldeas tienen más de 501 habit•ntes 
y se est•blece un m•yor cc•ntrol de las frc•nteras <12). 

Olll 25111 al 4511! d. c. (Mc.nte Albán III-A> la poblaci6n 
de los V•lles llega hasta 115,000 personas <promediando el 
minimo y el má~imo calculados>, la rllgi6n se •granda y la 
zona de Etla es casi ab•ndc•nada <conserva &6lo el 6 % de la 
pobl ac: H•n, e., 700 habitantes>) mientras la ~ona sur •:rece en 
habitantes, colonos en sitios nuevc•s Caprc•>:imad•mente 79 % 
del total), se supone que son ubicado ahi para explotar los 
cultivos de temporal <figura 1:2). El Estadc• de Mc•nte Albán, 
en su m•yor auge, distribuye en sus áreas de dominio las 
t•re•s de su &L1bsistencia coordinando • las élites lc•cales. 
El promedio de habitantes por sitio es de 107 C13>. 

Para el períc•dc• siguiente, Monte·Albán Itl-S, del 450 
al 650 d. C. <figura 13>, la ciudad pl'incipal vive .su mayor 
esplendol' <:22,51110 habitantes>, aunque la región l'educe SLI 
tel'l'itorio y su población c1·;¡,000 habitantes en promedio) 
repoblandose c•tra ve:: el Valle d• Etla <27,000 habitantes) 
(14). E& sobre el V•ll• de Etla donde se di&tribuyen los 
centros •dmini str•t i veos mientr•s el sur es abandc•nado; el 
m•s importante de •sos centl'•:•s •s Reyes Et la, otr•jS centl'•jS 
cabec•ra fuel'on Cacaotepec, Tejal apan, Hui t;:o, Tl al tenango, 
Apasc:o y San Gabriel Etla, El pl'om<>dio de habitantes pc•r 
sitio es de 1:2::5. 

L.a decadencia d• Monte Albán se da, lo mismc• que en 
otros lugares de Mesoamérica, hacia el e.~0 d. C.¡ la 
desbandada es hacia el sur, quedando en la ciudad 
apro:oxi•madam•nte 4,000 habitantes dentl'C• de las 
fortificaciones. Jalie;:a, con lE.,000 habitantes, se presenta 
come• un d•bil centl'o regional Cfigua 14>. 

El patrón de asentamiento pl'edominante co::ont in<Ja 
definido pc•r un pueblo gl'ande que act<Ja ·=·~mo "cabecera" de 
una serie de ald•c.s "sujetas". El estadc• c•ntl'al ya no 
vuelve a funcional', d6ndose una competencia ecc•n6mica y 
militar entl'e los poblados independientes, ubicado& en zc•nas 
defendibles. 

tt.- Kowal•slci et. at. Tres mil all'os ••• , p. 49. 
12.- ibid., P• 50 • 

. 13.- lbid., p. 51. 
14.- ibid., pp. ~S-59. 
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•iQura 12. Asentamiento• en el Valle de 
Oa~aca durante la •••• Monte AlbAn 111-A. 
•uente1 Kowale•ki et. al., Panor••• 
arqu•o16gico d•l Va11• d• Oaxaca an op. cit., 
P• 283. 
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~igura 13. A•entamientos en •l Vall• de 
Oaxaca durant• la ~••• Mont• Alban llJ-8, 
~u•nt•r Kowale•ki et, al., Panora .. 
arqu•o16gico del Valle d• Oaxaca en op. cit., 
p. 284. 
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Figura 14. A•entamiento• en el Yalle de 
Oaxaca durante la F••e Monte AlbAn IY. 
Fuentes Kow•le•ki et. al., Panor ... 
•rqueo16gico del Y•ll• d• O•x•c• en op. cit., 
p. 28~. 
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La lnoperatividad de un estado regional y la 
inte~ración de pueblos cabecera que controlan un territorio 
inician otra etapa ;:n el poblamjentc• de lo» Valles 
Centrales. La cabecera y los suJetos forman unidades cuyos 
limites se aproximan a la extensión de los actuales 
municipios y distritos. En el Pos.:l•sico estos asentamientos 
van ocupandc• toda la región hasta encontrarnos, en el siglo 
XVI, los "pueblos cabecera" que vivian en guerra permanente¡ 
aunque el promedio de habitantes por sitio es de s6lo 67, el 
l52 Y. de la pc•blaci6n vive en asentamientos de m•s de 1,500 
habitantes C15>. 

<911111 a 1,~19 d. C.> 

El Poscl~sico es el periodo en el que la extensión de 
los Valles Centrales qued·~· fracturada en un conJunto de 
territorios independientes controlade<s pc•r hegemonías 
locales, rivales entre si y a veces aliadas en efímeros 
acuerdosJ en el trancurs·~ de esc•s siglos hubo intento!i por 
volver a formar un •:entre• de dominio regional, 
particul•rmente desde Zaachila a partir del a~o mil, cuando 
el centro agríc•:•la del Val le parece despla;:arse de Et la a 
ese lugar, pero, a pesar de los esfuer;:c.s, no hube• otro 
Monte Alb~n, no hubo otra élite regie<nal que reuniera a la 
región en torno a si y destacara a nivel mesoamericano en el 
militarismo del posclásic:o, s6lo con la conquista espa~ola y 
la creación de la ciudad de Oaxac:a se formó el otrc• gran 
centro que presenciamos en nuestros días. 

Ante• de este periodo los Valles no estuvieron poblados 
en toda su extensión al mismc• tiempo, hubo periodos •lternos 
de ocupación en la• distintas ;:ona!i seg~n variaban las 
necesidad•• de la ciudad y las relaciones entre la• •lites 
local•• con la regional. Para esta etapa la• •lites locales 
se imponen sobre los intentos de control regional, c:u~riendo 
un territorio limitado cuyas fronteras se protegen de las 
incursiones militares promovidas por otras élites locales. 
Esta forma de organización logró poblar a la vez los tres 
Valles con una gran cantidad de asentamientos Cfigur• S~>. 

15.- 1 009 sitio!i son casa aisladas, 626 tienen entre 9 y 2~ 
h•bitantes, 61 sitios concentran más de 500 h•bitantes cada 
uno, todo esto de ac~••r do a Kowakesk i. 
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~igura lS. Asenta•ientos en el Valle de O•••c• durante la ~••e Monte Alb•n v. ~uentea 
kow•l .. ki et. al., Panor ... •rqueológico del 
Vall• de Oa••c• op. ctt., p. 286. 
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D• las Relacion•• Geográficas del siglo XYl <1G> no se 
pu11de cc•nclui.- que el tr iunfc• de esas luchas consistiera en 
territoric• ganado al a<.lvers;orio, p•rece que 111.As bién •e 
tr•t•ba .::on la guerr• de dominar a lc•s pc0blados par• obtener 
tributo, sobre todo en alimentos, cautivos par• sacrificios 
y ••rvicio personal, incluyendc• servicio para la misma 
guerra. De a.::uerd•:> .::on Kowaleski y !iU grupc•, la actividad 
militar de aquel tiempo no cu:upó ejércitcos masivos sino de 
"profesionales•, lo cu•l indicarla que la guerr• •e limitaba 
a las élites. Aunque hubo alian:as efímeras, el mismo grupo 
entr•vee la tendencia a la int•gración de •:c•nfederacic•nes, 
un.a •n el orümte del V•lle <cc•n capital en Za.achila> y l• 
otr• h•gemc•ni:ada por Cuilapan; esta posibilidad sólo:• pu¡¡¡de 
ser viable si tomamos •n cuenta las invasiones mixteca y 
mexica, cc•mo veremos más adelante. 

En este periodo prehispánico la comunidad local sigue 
mostr4ndose •:om·~ ¡¡¡l asentamiento que más perdura, El asiento 
princ:ipal o cabecera <xitaoquecheJ tuvo de 2 a 11 mil 
habitantes, aunque el tamaño m•s fyecuente pudo haber sido 
d• 4 mil. La cabecera y sus aldeas sujetas en conjunto 
•glutinaron de :!i a 13 mil habitantes, siendc• la primera 
cifra la m•s repetida (171. Esto ·coincide de manera 
aproximada cc•n los datos que da Kowaleski: Cuilapan-Monte 
Alb•n tendYian 13,500 habitantes; Macuilx6chitl-Teotitl•n, 
t:,aee y Mitla unos 10,500. Cada pueblo pyincipal sujetaba 
d• una a dc•ce aldeas Cqui.Jñaqu1tche). Hubo cent ros que 
c:c•n.::entraron en el mismo •spacio las residencias; religiosas, 
administrativas y 0:0111erciales, mi•ntras c•tros separaban la& 
actividades distribuyendolas en lugares distintos, 

La jerarquizaci6n d& lc•s asentamient•~s se cc•rrespc.ndia 
c:c0n la Jerarqc1i;:aci6n de la sociedad¡ por un ladc• se 
encontraba la nobleza, incluyendo entre sus privilegios la 
posesión de tierras, t>scl.:ivc•s y si&rvos. El grueso de la 
soc:iedad lo formaba el pueblo, proveedores de servicio:>s y 
tributo. 

La diversidad de los asentamientos y el incremento de 
la población afirmó la especialización prc•ductiva y el auge 
del comercio entre los pc0blados, llegándose a formar un 
•i•t•m• de plazas. l..as Relacic•ne5 Geograficas menci•:man la 
realización de tianguis semanales iniciados antes de la 
llegada de los europeos. Por ejemplo en Chichicapan se 
realizaba los lunes y los viernes (18), El patrón de 

16.- ltelecion•• Gttogr4fices del Siglo XVI• Antequera. 
edici6n de Ren• AcuRa, la edición. 2 tomos, UNAM, 1984. 
l?.- Whitecc•tton, p. 1:58, El c•lculc• esta bas•do en la &u.. 
ele vt•lta• Yecol&ctada entre 154? y lS~t. 
1&. - llt•l•c ion•• Gttogr6ficas, tc•mo 2. p. 67. 
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intercambio que se impulsó desde los asentamientos aldeanos 
cristaliza en una serie de mercados periódicos y rotativos 
en los que circulaba, .junto c0n la población, la producción 
regional. 

Por otra parte, también los mixtecas, residentes de las 
monta~as del noroeste como ya se ha explicado y como se 
puede ver en la figura 2, vivieron el auge militarista del 
Posclásico; su expansión a partir de ~e~orios independientes 
como Coixtlahuaca, Tilantongo, Tututepec y Yanhuitlán estaba 
basada en la conquista y las ali•n~as para la obtenciOn da 
tributo y cautivos. Lc1s cc•mpr..:im1sc1s matrimc1niales eran parle 
de l• estrategia e~pansionista y, al parecer, fue asi como 
llegaron a los Valle!i Centrales en 1281Zh "la •el'>.:ira mixtE.,:a 
1-CaF:;a 'Sol -Je.ya' des•:endiente de 1 o• fundadores de 1 a 
tercera dinastía de Teozacualco y Tilantongo cas• con 6-Agua 
'Xipe•,seF:or de Zaachila" 119). El matrimonio funda Cuilap3n 
c•::.n pobladores mi><tecas llegados de Alm•:•loya• y hacen del 
nuevo poblad•:• de los Valles el resguardo militar desde el 
cual incursionan en los asentamientos :apote~as. Las guerras 
mixt•c•s en los Vall•!i frólgmentan más el esquema pol iticc• de 
la región pues l•:•s ejércitc-s mixtecas se sumóln como otra 
fuerza que interviene en las efímeras alianzas. 

L• expansión mixteca en los Valles ~onsi~tia en 
apoderarse de los poblados ;:apotecas, tras la conquista 
deponían a la J<?rarquia local, imponian un gobernante 
mixteca y formaban dentro del pueblo un barrio mixteca, La 
exacción del tributo, de servicios personales y de cautivos 
quedabA fc•rmal i;:ada. De las Relaciones Gec•gráfica5 5e deduce 
además que este tipo de con qui !itas se di 6 5•:.bre todo en 
torno a Cuilapan, particularmente después de la guerra en 
que Zaachila y Cuilólpan forman alianza para incursionar en 
Tehu.antepec y &n la tierra de lo5 mixes. Burgoa describe que 
después de cedida a los 1ni.xtecos lcl Mixtequilla el rey de 
Zaachila trata de exµulsar a los mixtecoa del Valle, 
reaccionándo éSt•:>S con una avan::ada mil it;ar que cerca e 
invade a Zaachila, huyendo el rey zapoteco a Tehuantepec, La 
hegemonía zapc•teca d11cl ina después de ésto pUe!i más p•:>bladc•s 
son invadidos, hasta Chichicapan por el oriente y hasta San 
Martín Lachilaa P•:>r el sur¡ Teo::ópotlán •:> Zaachila queda 
invadido por un barrio mixteca y rodeado por los 
asentamientos mixtecas San Raimundo y San Pablo, fundan 
además Huayapan, Xoxocotlán, San F"ranciscc•, San sebastián y 
S•ntól Lucía <20>. 

La 
pero esto 
intervenid., 
pobl•ciones 

actividad descrita se ubica en la parte oriental, 
no significa que s6lo esa zona estuviera 

por mixtecos¡ también el Valle de Etla tenía 
cc•n barrios y gobt?rnantes mi:r.tecas, •n la figura 

19.- Op. Cit,, p. 157. 
20.- F"r.ancisco de Burgoa. Geográfica deacripci6n •••• 
PorrO•, 1'389, tome• 1, pp. 392-395, 
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2 se puede apreciar que hacia el noroeste del Valle de Etla 
el idioma predominante es precisamente el mixteco, reaultado 
de la6 invasiones del poscláGico. Los residentes mixtecas en 
los pueblos =apcotec.,,. de Etla servían de apc0yo a Cuilapan en 
las luchas contra Zaachila y su grupo de pueblosa Mitla, 
Tlac•::olula, Teitipa•:, Chichi•:apan, Tlalixtac, Te0: 0titloln y 
Macuilxóchitl. Estas son las dos confederacione& que 
tendieron a fc•rmarse y que ya se comentaban antes. 

La situación expuesta muestra el ~mpuje mixteca a la 
llegad• de l•:•s españoles. Peri:• antes de que Zaachila se 
eclipsara, como describe Burgoa, ''previno el :apoteca la 
fr 0:;,ntera de su resguarde•, en los términc•s de su señorác• a la 
parte del Poniente en la montaña de Guaxolotitloln CHuitzoJ 
donde llegaba su jurisdic•:ión inmediata al mixtecc• que 
ocupaba la pdrte montu•:•sa del pc•niente, .:on muchos lugares 
d•l Noroest~··. Se puede concluir que en poco m~s de la 
primera mitad el PoscAsico se establece und Jerarquáa con 
ambicic•nes regionales residente en Zaachila, manteniendc• 
l iga!i importantes con 1 a tec•cra•: ia de Mi t la. Se da enton•:es 
una relativa integración de los Valles que tiene que ver mái 
cc•n el incremento de la p•::oblación y la pr•::oducción 
movil i::adc1s 1JC•r el sist&ma da plaa:as •emana.le• c¡ue cc1n las 
presiones militares o pollticas. En el nivel regipnal, la 
he9emonía de un s;ólo centre• n•:• se pude• dar pc•r los intere!ies 
encontrados de las élites locales, contr•dicciones más 
visibles en los conflictos armados que terminaban imponiendo 
el tributo a los vencidos. A pesar de es;ta inestabilidad, la 
61 ite de Zaachila pude• eno:abe=ar poblad•:•s de toda la regi•~n 
aprovechan de• las amenil::as e)', ter iores al Val le, pr imerc• de 
los mixtecc0s y luego de los me,,ican•::os. Se cuida sobre todo 
la frontera norte estableciendo una "atalaya de guerra" 
(Hui.jazor:.). Esta hegemonía ~e fra•:tur'~' •:i:•n el c1:.ntrol 
mixteca sobre varios poblados (a la mitad del Poscl6sico), 
particularmente los fronteri=os <hacia el sur Santa Ana 
Tldpacc•ya y Santa Ana Zegache, hao::ia el nc•rte Huitzo), hasta 
llegar a las veo::indades de Zaachila, a la cual finalmente 
someten. 

A esta corr~laci6n de fuer~a~ se agregan las 
invasione!i me>.icas sobre los Val les, ini•: iüdds al comienzo 
del reinado de Ahui=otl (1·186) <21). El imperio mexica 
requería una ruta segura ha•:ia el sur atravesandc• el Valle 
para lle9ar al Sc•conusco, Guatemala y m~s al sur, pas;ando 
por Tehuantepec y Ja re9ión zapoteca meridional. La ruta 
usada anteriormente evitaba el Valle, pues de México se 
desplazaban a la c 0::osta de Veracru;: y de ahl al Istmo <22). 

21.- Victor de la Cru~. L• guerr• entre •ztec•s y z•potecas. 
Pub! icac:iones del H. Ayuntamiento:• Popular de .Iuc:hitoln. 1981, 
p. 4. 
22.- Ibidem, p. 4. 
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Lo• me>-;icanos establecieron una guarnici-!1n militar' en 
H•xyac•o:, un sitio o:entral en l•:•s Valles de!ide el cual 
hacían incur&iones mililares a tos poblados, recolectaban el 
tributo y servia de estac U•n a los pochtec:•s que iban o 
venían del sur. La población de Huaxyacac después de 3~ años 
de su fund•c i 6n, al mc•ment•:> de la conquista, no pude• 5er 
m•yor de 4 mil o ~ mil habitantes <23). 

De acuerde• •:•:>n al Códice l'lendo•:ino los pc•blados 
.:ontrolados por lc•S me:dcas y que les rendian tributo eran 
los siguientes: Cc•y•:•lapan CCuilapan), EtlAn <Etlal, 
Guaxac:ac, Ma.:uilx6chic <Mao;.uilxóchitl), Octc•án CO.:otl&nl, 
Guaxilotitl.lln (Huit:o), Tectipao: CTaitipa•:l y Tlac:ueo:hahuaya 
<Tlacochahuayal <24l. 

Las Relaciones Geo:•gráficas de l'liahuatlán, Guu;ilotitlán 
y Tei t ipac reconc•cen qu" ;us poblac ion e'.; pagab•n tributo a 
los mexicanos, mientras que las de Teotitlán y Mitla sólo 
mencionan qua tuvieron guerra,; •:on ellcos, La Rala·:i·~n de 
Theozapo:;)tlán señala que a los nie>.ican•:•s "no les d•ban ningún 
tributo, sino por vi.a de amistad" habían permitid•:• su 
estancia en la guarnición de Huaxyacac y su paso hacia el 
•ur <2~>. En 1• llamada "Provincia de Cc•yc•lapan", los 
mexicano!i agruparc•n a los pueblos dominados dal Valle con 
fines tributarios; asta provincia suministi·aba a M*xicc• 400 
•tados da mantas bordadas, 801/l atados de mantas grandes, 4 
artesa& da madera < 2 de mai=, 1 de frijol y otra da chlal, 
29 tliscos de c•ro Cdel tamalk· de un plato cc•rri11ntel y 20 
bo•a• da cochinilla <26l. 

La presencia militar de los mexicas, m•s que la 
extracci6n da un tributo que no era muy cuantioso, propi•:i~· 
1116& obstAc:ulos para la consc·l idaci6n de una él ita regional, 
ya qua lali al i•n:as constantemente fluctuaban entre mexi•:as
zapot.,c:os, me>;icas-mixtecc•s o zapotecos-mixteco5. La 
movil id•d de las alianzas hacia efímeros los domink•s 
local•• y drenaba los recursos en luchas de resultados 
inciertos. La Relación de Macuilxóchitl, por ejemplo, dice 
qua Teotitlán tribut6 primero a The•:ozapottán, después a 
Tehuantepec <seguramente o;uand•:o Zaa<::hila h1é hostigada por 
Cuilapan y la sede del reine• se cambió), luego a Cuilapan y 
por último tuvieron guerra con lo& mexicano<> <Z7>. 

La presencia mexica fue débil en el corto tiempo 
incursiones, sobre todo cuando se aliauan contra 
mixtac:os y zapc0tacc0s, como sw:udió finalmente en 1-t97 
-describe llur¡¡c·a- después de siete meses de sitio 

de sus 
ello5 

.:uando 
de los 

23.- Jonn Chance. Razas y el•••• de la Oaxac:a Coloni•l. 1a 
edic:i6n, INI, 1978, p :36. 
24.- White.:ott·~n, p. 143. 
~.- "91acionea Geogr6ficas, tc•m•:> 2. p. 162. 
26.- Whitecotton, p. 144. 
27.- Relacionn geogr6ficas, tc0mo 1, 33!5. 
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mexicanos a. 
zapotecas, los 
región C28>, 

Tehua.ntepeo: d•:•nde resistían mtxtecas y 
primeros recibieron su peor descalabro en la 

En esta movilidad regional, el patrón d• asentamientos 
de pueblos cabecera. y aldeas sujetas quedó definido casi 
cc•mo lo eno:ontram0s en la actualidad, en alguno• pueblos se 
agregan los barrios mi>.te.:as y se forma.rc•n otra• poblaciones 
tambi•n mixtecas. Los mexicas no deponian a la• autoridades 
locales despu•s de conquistar un poblado ni lo ocupaban .:on 
barrio•, de modo que no afectaron la distribución de los 
asentamientos, salvo por la ubicación de su guarnición y el 
trAnsito de guerreros y comerciantes ha.:ia el sur. Los 
mexicas, como los espa~oles a.1 momento de la conquiata, 
ubicaron su guarnición en un lugar rr;;tratitgico1 la 
confluencia de los Valles de F.tla, Tlacolula y ZimatlAn, 
protegida hacia el nc•rte por la Sierra de Oaxaca. 

Al momento de la •:onquista. la poblaci&n total del Valle 
era de aproximadamente 35Z mil habitantes C29>, el 78 X o 
poco mA• eran :apotecos, de 10 a 20 % mixte.:os y 2 X nahuas 
<30). 

28.-Burgoa, tomo 1, p. 3431 Víctor de la Cruz,op. cit., pp. 
se-u. 
29.- Chance, op. cit., p. 39; lfodrow iorah y Sherburne Cool:, 
The Abortginal Population of Central "9xico on the Eva of 
the lpaniah Conquest, Iberoamericana, 1963, nOmero 4S, 
Taylor Landlord, p. 231; citados en Whitecotton, p. lS?. 
39.- Chance, op. cit., p. 38. 



Capitulo JI 

LA CONlilUISTA DE LOS VALLES Y LA F'OlllMCION COLONIAL 

El .. tebleci•iento de lo• colonizador•• 

En novielllbr• d• 1521, cuatro m•••• d••Pu•• d• la 
rendici6n d• T•nochtitlan, los ••P•Rol•• •ntr•n al Vall• de 
Oaxaca. F'ranci•co d• Orozco al fr•nt• de 31 holllbr•• a 
caballo, 81 •oldado• d• inf•nt•ría y 4000 aliado• nahu•s 
<1>, bate en pocos dáa• l• resi•tencia qu• opu•ieron 
Cuilapan y Hu•xyacac, los :apotecos del Vall• .. entr99aron 
pacáfica .. nte. Talllbi•n en lo• Valle• •e cr•yó que nuevo• 
dio••• vená•n a de•tronar a lo• antiguos, pu•• y• que 
hasta el mislllO or6culo de Achiutla •con•ejaba l• rendición 
de los pu•blo•. Cuando •• supo qu• lo• ••paRol•• habían 
entrado a la capit•l mexica, aón ant•• de que •e librara 
cualquier batalla, la nobleza de Tehuantepec dió por perdida 
a·Tenochtitlan y•• preparó para c•d•r •l reino zapoteca a 
los europeo• invasor••· 

El imperio coloni•li•t• e•paRol, b•••do •n l• religión 
cristiana, se propone el rescate d• las almas y l•s 
riquezas. Se tra•ladan a la Nueva E•p•Ra lo• colono•, 
h•rraaientas y t•cnic•• de tr•bajo y los principio• d• 
organizaci6n de la •oci•d•d espaRola d• la •poca• 

"L• sob•ranía •• basaba en la tutela de deidades 
favorabl••• el •tatu• •r• determinado tanto por •l servicio 
y el favor como la h•rencia, y l• •oci•d•d er• 'dirigid•' y 
•prot99id•' por un peque«o grupo d• po•••dor•• del poder, 
aantenido por una mayoría d• tributario• en gran parte 
c•11P .. ino•" <2). 

Lo• colonos, en su mayoría d• orig•n humild•, buscaban 
laa riqueza• para adquirir los mi••o• privilegio• d• la 
nobleza ••PaRola. 

Lo• ••P•Rol•• •• asentaron cerca d• Haxyacac, •ran ~ 
familia• en 1526 y nolllbraron T•P••ca a su pueblo, •1 cual 
recibe el título de Villa <3>. En 1529 se convierte en Villa 
de Antequera, llegan ••• colonos, se constituy• un cabildo y 
.. inatituye por la Real Audiencia la Provincia de Oaxaca, 
la cual tenía baJo su Jurisdicci6n, ademas de los Valles, 

l.- Chance, op. cit., p.49. 
2.- Whitecotton, p. ~7. 
3.- c:ti•nce, op. cit., pp. ~-s1. 
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otra• 70 cabecerats, cubriendo un territorio que se aproxima 
al del actual Estado de Oaxa•:a. 

La primacía de Antequera para la elite que gobernaba la 
Nueva España tenia que ver cc•n varios; aspe•:tos1 

l.- RepYesenta un punto intermedio entre la Ciudad de 
México y Guatemala. 

z.- El Valle en que se asienta "es la rei;i6n m•• ric&1 y 
poblada a lo largo de ••ta ruta" <4>. 

3.- Es un asentamiento de•de el cual se pueden 
colonizar las sierras del norte y del sur y la• mixteca•. 

4.- fue un pL1nto desde el que •• estableci6 una ruta a 
la Costa del Pacifico, hacia Huatulco. 

5.- El auge de la ciudad ayudaba a impedir que Cortés 
eJerc iera derechos de encomendero sobre l C•S Valles. 

La ciudad s;e establece con fines de colonización y, 
cubriendo esos propósitos, se hace intermediara entre el 
poder central del Virreynato y la poblaci6n del Valle y sus 
alrededores. Se hace residencia de un poder regional, 
admini•tradores del tributo,· encomenderos, clérigos, 
hacendados, propietarios de minas, comerciantes, todos ellos 
espa~ole• y con ansias de riqueza• y poder forman. la élite 
de Antequera. Las riquezas que se han dr.a.ado del Valle a la 
capital o a la Metrópoli pasaron por las redes de todos esos 
personaJes;. 

Antequera se convierte en el nuevo centro regional que 
controla no sólo a los Valles sino a toda la comarca vecina, 
el poder de las élites locales •• des;vanece quedando sólo 
los caciques indios en su nuevo estatus de intermeJlarios 
entre la poblaci6n tributaria y los español••· 

En 1523, Antequera, con trazo reticular, tiene 320 
habitantes <5> y se encuentra rodeada de lo• pueblo• indios 
en que retsidieron sus aliados de habla n~huatl1 San Martin 
Mexicapan, Santo Tomas Xochimilco, Jalatlaco, la Villa de 
Oaxaca y San Ju•n Chapultepec <veas• la figura 16> 

4.- Instrucciones de la Audiencia al Alcalde Mayor de 
Antequera, citado en Chance, op. cit., p. 53. 
5.- lbidem, p. 36. 
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~igura 16. Antequera y sus pueblos indios 
••t•lit•• en 1791. ~uente1 John Chance. Raza• 
Y Cla ... en la O.xaca Colonial, 1• edici~n, 
INI, "*xico, 1978, P• SS. 



Le Encotni•nda y •l Corregi~iento 

Loa pricipales pueblos de la Colonia <figura 17) fu•ron 
aquellos de mayc•r población, convertidos en "cabecer•s" por 
el poder hispano, los pueblc•S dominados adquil'ieron el 
ca1'4cter legal de "sujetos"; los barrios mixtecos en 
poblaciones zapote•:as y lc•s pL1eblos mi>:te.;;oi; independientes 
(resultado de las invasiones mixtecas del posclásico, como 
ya se vi6) fueron asimilados por la población zapoteca a lo 
largo de la colc•nia, lo mismo que l• pobleción n.ihuetl 
al la.da de los •:olonizadores; la •bsorción de esos grupos de 
origen étnico distinto al zapoteca es visible en la 
deaap•rici~·n de los idiomas mixteco y náhuatl en l•:>S Valles 
al término de la Colc•nia, el que ha perdur•do en nuestrc.;;; 
di as es el zapotecc• •:on algunas vari;intes diale.:tales <€». 

Las comunidades del Valle no hostilizaron el poblado 
espa~ol ni a los encomenderos que empe:aron e exigir el 
tributo que antes se destinó a las élites locales, a 
Zaachila, Tehuantepec, Cuilapan o México. La Jerarquia 
:o«¡.1otec• infh1y6 de maneYa definitiva en la ;actitud de los 
pueblo• haci• los espaí'íoles al cedeYles a los eu¡..ope•:>S l;i. 
hegemoni;i., aliarse a ellos y convertirse a su• h4bitos y 
rel i9i6n1 los •:ac iques indi•:.s aprendieron r•pid;amente las 
costumbres eL1r<'peas y mantuvieron su ascendencia sobre los 
tribut;arios p•:.r varios si9l•:is m.li;, estuvieron •pc•yados por 
las ;autoridades coloniales y por los religiosos que vei•n en 
ellos el instrumento m.ls útil para la conversión de los 
pueblos, la introducci~·n de cultivo• y animales, la 
recaudación del tributo y la prestaci·~n de servici•:>S 
milit•res al lado de oficiales criollo• y peninsulares. 

Los pueblos fueron repartidos en encomienda por la 
Audiencia, al mismo tiempo (1529> que eran o:edido• a Cortés 
por la Cc•rona •:orne• parte de su l'larqueliado. Se inicia 
entonces un conflicto entre Cort•s y Antequera -donde 
residian los encomenderos de la región- por la posesión del 
Valle. Se fueron imponiendo los encomenderos C1S33> de modo 
que a Cortés le corre•pondieron sólo 1•• llam•das "4 Vill•s" 

6.- Actualmente t;ambi•n se pueden encontrar en los Valles 
h•bl•ntes del mb;te.:o en varias versiones, el origen de esos 
mi><tecos no se ubica en la coloniz;ac:i6n prehispAnica o 
~oloni•l sino en el siglo XX, el hambre y la violenci• en 
las 111onta~as mixtec:as han empujado • mLichos cempesinos • 
emigr•r haci• los Valles Centrales, en donde son ••imilados 
por los pueblos zapotecos al residir en tierr•• de m•l• 
c•1ld•d con.:ed!das por los cabildos locales de acuerdo • 
norma• que reo::L1erdan el sistem• de terrazgo pr•hispl.nico y 
colonial Cvéase m~s adelante Lo• c•cicezgo• indios •n •1 
cap{tulo IIl>. 

39 



Fi;ura 17. Principale• 
Oaxaca. Fuentes William 
Colonial Oaxaca (1'371) 
Y CLASES EN LA OAXACA 
México, 1978, p. 31. 
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Ant.quer• 
Villa de O•x•ca 
San Pedro Ixtl•hu•c• 
Cuil•P•n 
San Andr•s Huayapan 
San Seb•stian Tutl• 
Santo Domingo Tomaltepec 
San A;u•tin de l•• Junt•s 
San 8artolo Coyotepec 
Zaachila <Teozapotlan> 
San Luces Tlanechico 
Sant• C•tarin• Quien• 
San Lorenzo Zim•tlan 
Santa Ana Ze;•che 
San Pablo Hixtepec 
San Juan Chilateca 
Santo Domingo Ocotlan 
Santa C•tarin• Minas 
San Pedro ApOstol 
Santa Ana Tl•p•coy• 
Santa Cruz Mixtepec 
Magdalena Mixtepec 
San Felipe del Agu• 
San Miguel Tlalixtac 
Santa M•ría del Tule 
S•n Jerónimo Tlacochahuaya 
y S•n Sebastian Abasolo 

27.-
28.-
29.-
30.-
31.-
32.-
33.-
34.-
35.-
36.-
37.-
38.-
39.-
4111.-
41.-
42.-
43.-
44.-
45.-
46.-
47.-
48.-
49.-

5111.-

<San Sebastian Tlacochahuaya> 

San Sebastian Teitipac 
S•n Juan Teitipac 
S•nto Domingo J•lieza 
S•nta Cecilia J•lieza 
S•n Juán Guelavía 
M•cuilxóchitl 
Teotitlán del Valle 
S•nta Ana del v•lle 
Tlacolula 
Mitla 
Santiago Matatlán 
S•nta Maria Azompa 
S•n Jacinto Alllilpas 
San Felipe TeJalapan 
S•n P•blo Etla 
S•n Seba•tián Etla 
Guadalupe Etla 
Soled•d Etla 
S•n Andr•• Zautla 
Villa de Eth 
Reyes Etla 
M•gdalena Apa•co 
San Juán del E•tado 
<San Juan del Rey> 
Huitzo CGuaxolotitlán> 



y sus sujetos• Cuil•p•n, Etla, Tlapacoya y Oax•ca, siendo 
esta ~ltima l• sede •dministr•tiva de las otr•• (7l. Este 
conflicto limitó el crecimiento de Antequera •l reducirle la 
cantid•d de tierras y pueblos par• los encomenderos1 l• 
gente que concetró l• Jurisdicción de C:ort•s fue CLlimtio•• 
en la región, hacia 1~68, cuando la población del Valle se 
h•bia reducido a l• mitad, 1S0 mil habit•ntes, reunía 
aproximadamente una quinta p•rte, 26 mil indios <8>. 

Cort•s reunió en Cuil•pan y sus pueblos sujetos a los 
mixtecos del V•lle, haciendo de Cuil•p•n el pueblo m•• 
grande de l• Coloni• pues en 1S70 tenia aprcxim•damente 20 
mil habitantes, de los cu•l•s seis mil er•n tributarios C3). 
En el mismo •Ro habi• 18 mil tribut•rios zapoteC•• en todo 
el Valle y pocos aRos después •r•n 12 mil tribut•rios 
i•potecas y S mil mixtecas C10l. 

L• sociedad espaRola de Antequera en el siglo XVI, 
igual que en otras partes de la Nueva EspaRa, m6s que la 
posesión de la tierra buscó el control del trabaJo de los 
indio• mediante la encomienda, la cual alcanza su apogeo 
durante la primera mitad del siglo XVI, declinando en la 
.. gunda mitad. Los residentes de Antequera, •dem6s de ser 
encomenderos del Valle (aproximadamente de 20 a 2~ durante 
el XVI>, lo eran t•mbi•n de la Mixteca Alta, las sierras 
Norte y Sur y la zon• ch·~ntal. Una minoría de encomenderos 
de la región vivóa en Antequera, I• mayorá• residía en 
"*xico y Puebl•· 

El tribL1Lv al encomendero consistió en servicios 
personales (prohibidos en 1549) y bienes como ropa, pollos, 
•al, •iel, chile, friJol, maíz, trigo, cer•, cacao y oro. La 
cantidad tribut•d• fue fijada al principie• por los mismos 
encomenderos y a p•rtir de 155111 por funcionarios re•les. 

No todos 1 os pueblos fueron •n•:•rgados en encomiend•, 
v•rio• fueron convertido• en Corregi•iento• <1531 a 1S3S), 
•• trataba de pobl•dos que tributaban • la Corona y su 
burocracia. Un Corregidor era el respons•ble de recolect•r 
•1 tributo y convertirlo • un patrón general. Por ejemplo 
Zimatl•n, Corregimiento, tributaba en 1536, 206 pesos en oro 
y 48 pesos en productos •gricolas, del total, 254 pesos, 41 
eran para l• Corona, 178 par• el mantenimiento del 
Corregidor y 35 para el M•rqu•• del Valle <11>. Ade1116s de 
recolectar el tributo el Corregidor fungía d• Alguacil y 
ejecutaba las órdenes d• la Corona, eran nombrados por el 

7.- lbid., P• 56. 
8.- Id. 
9.- Willi•m Taylor. Cacic•zgo• colonial•• en el Valle da 
Daaac• en LECTURAS HISTORICAS DEL ESTADO DE OAXACA, Vol. JI. 
PP• lS5-1S6f Whitecotton, p. 206. 
18.- Taylor, op. cit., p. 156. 
11.- Whitecotton, p. 230. 
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Virrey y a mediados del siglo XVI, ademas de su propio 
salario, exigen a los pueblos serv1c1c• pel"son•l, ol"o y 
alimentos. Desde fines del siglo XVI obligan a los indios• 
comprarle• mercancias a pl"ec1os altos Cvease mas adelante el 
r-eparto de efectos). 

Fueron. Cc•rregimientos los siguientes pueblos1 
Teo&apotlan-lxtepec, Chichicapan, Ma•:uil>:óchitl, Teitipac, 
Zimat16n, Tlalixtac, Mitla-Tlacolula, Ocotl&n y 
Guaxolotitlan <12). 

En el tran<1curso del sialo XVI el númel"o de 
disminuy6 de manera drAstica debidc• a las 
lle9ando a escasear la mano de obra; por' lo 
encomienda declina y finalmente desaparece poco a 
tran•cur•o d•l siglo XVII, hasta 1688 <13), 

habitantes 
epidemias, 

mismo la 
poco en •1 

Como ya se mencionó, en 1~49 se prohibe el serv1c10 
perscnal de los indios a los encomenderos, creándose al 
misllO tiempo el sistema de repartimientoJ con•i•tía en que 
cada indio deberia de cubrir un turno de trabajo para la 
Iglesia, las haciendas en formación, para las mina• en la• 
montaRas vecinas y cerca de Chichicapan, como servicio 
personal a lo• blancos de Antequera y para la construcción 
de 1• misma. En el servicio normal, incr•m•ntado por 
prácticas coercitivas que •• asemejaron y confundieron con 
la eeclavitud, cada indio deberia de servir una semana C•:>n 
el domingo libre por un aR01 siendo así, para 1•• fechas 
citadas, el 4 % de la poblaci6n india estaba trabaJAndo en 
cualquier 1110111ttnto C14). 

Antequera tuvo el peymiso d•l Virrey <1578> para 
importar de los pueblos del Valle 209 hombre• semanal•• de 
once lugares, en la pr•ctica lo• indigen•• usados 
semanalmente fuer·~n muchos mAs. Los puebl•:.s de lo• que •• 
extraía gente eran los siguientesc Coyotepec, 191 Tlacolula, 
111 f'tacuilxóchitl, 111 Tlacochahuaya, lGh 11itla, 11¡ 
Teotitl6n del Valle, 121 Tlalixtac, 161 Chichicapan, 211 
Ocotl6n, 25¡ Teo~apotl~n, 35 y Cuilapan, 51 C15), 

12.- Chance, op. cit., p. 64. 
13,- Ibidem, pp. 65-71. 
14,- Whitecottn, p. 231• 
15,- Chance, op. cit., p. 102. 
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Cc111 1 a di sminu•: l •!•n de la ~h:•t1 tac i ~·n ya nc1 se 
abastecieron los trabajos de la ciudad y se amplia la 
cobertura regional para obtener servidores, de la Mixteca 
Alta se extrae el 21 X de la mano de obra usada en 1509¡ de 
la Sierra el 11 %; 3 % de pueblos cuicatec~s y pefioles. El 
resto, 75 X, provenia del Valle como sig~e: Villa de Etla, 
46 personas; Hllit;:ei, 25; Vi 1 la de Oaxaca, 19; Jalatlaci:i, 1-:t; 
Tla•:ochahuaya, 15¡ Teotitl~n del Valle, 15¡ Tlalixta•:, 12; 
Macuilxóchitl, 8; Tenexpan, : (16). También en este caso de 
150'3 •:•:>mo en el ante,rior de 1578, las •:ifras dadas se 
consideran 1nf2r ic•res al nú1nerc• de trabajadores que 
realmente se exploto. 

El sistem~ de repartimiento no satisfizo las 
necesidades de la ciudad. Además, la C•)rona Espafiola 
prefirió seguir impulsando la contratac16n de mano de obra 
1 ibr~, por estas razones, ct mediad•:•s del siglo XVII 
desaparece el repart imientc. en la e 1udi'd aunque •:c•nt inúa, 
inclu50 durante el siglo XVIII, para tYabaJos del campo. 

La Haciend• 

Durante las primeras décadas de la Colonia la población 
zapotei:a abaste.:e de al iment•.'.)S a los habitantes españoles, 
pero el abatimiento de los poblados disminuye 
significativamente la producción, particular·mente en 1630, 
CLlando •e lleg~" 2i lvs niveles más baJüS. El número de 
habitantes 1ndios oscilaba entre 40 y 45 mil 117l, 
aproxim•damente 87 X menos quu en 1519. Este despoblamiento 
gigantesco dejó muchas tierras abandonadas y caminos y 
lugares sin tránsito. 

f"ue entoni:es cuandc• los pueblc1s !._;e vieron on apuros 
para defender sus ti~rras, de modo que algunos espa~oles, 
apYovechilndc. la situación, l•:•graron aprc1piarse de lc•s 
luQares más despr.:•tt"?gidos por las ci:1mun!dades, legal izar1:•n 
la- pr-opiedad sobre esas extensi1:1nes i tratarc1n de echar a 
•ndar la formación de las haciendas para ab•stecer de 
al imentcis a 1 a e iudad y enriquecerse, tal como lo estaban 
l•:-gr•ndo l·~s hacendados en otras regiones del país. 

Sin embargo, en los Valles las haciendas nunca lograron 
el auge que tuvieron en i:itr-as partes del país, fuer•:in máis 
inestables y mc1cho más pequeñas, principalmente debidc• a que 

1€..- Ibidem, p. 104. 
17.- Ibidem, p. 33. 
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los h•bitantes de los pueblos nunca fueron asimilados de 
m•ner• •ignificativa como mano de obra 1 ni a través de las 
deud•• ni a través de la violencia. 

"En 1977 cuando el servicio por deudas predominaba en 
el •••to de México, de las cincuenta y seis haciendas del 
Valle, doce no tenian peones residentes, treinta y tres 
t•ni•n entre uno y tre• y sólo cuatro tenian mas de 
cincuenta. De l·~s 14'3'3 n•::o españoles residentes en ha•:iendas 
d•l V•lle en el mismo ago, 966 eran indios, 411 mulatos y 
122 me•ti:os." C18J. 

Los comuneros siempre prefirieron vivir ~11 5us pueblos, 
trabajand•:• 5US tierra• comunales y sus pequeñas par•:elas de 
las que c•btenían, adem~• de la subsisten•:ia familiar, el 
tributo para el p•::oder hispano; a pesar del enc•rme des.: en so 
d•mográficc• los pueblos pudieron defender la mayoría de sus 
tierr•s y sus fuentes de agua. Todas las haciendas 
exist•ntes fueron pequeñas y de las 6111 »egistradas en la 
Cc0lonia la mayoría estuvo en el Valle de Zimat!án (el más 
grand• de los tres, le• cual implica mayor disponibilidad de 
tierr•, aunque más seca que la de Etlal. Las e~tensiones 
aproximada.s de las haciendas se anotan a cc.nt.inuaci•~·n: 

1.- Valle de Tlacolula, de 81110111 a 12 00111 hectáruas cada 
hacienda. 

2.- Valle de Zimatlán, de 3200 a 116111 ~ada hacienda. 

3.- Valle de Etla, de 3:::11l111 a 1111111111 cada una c1·:d. 

También influyó, en la reducida eficacia de las 
haciendas, además de la resistencia de las comunidades a 
emplearse, la permanenci• de los cacicazgos indígenas a lo 
largo de la Colonia. f"uer•::on los ca•:iques !•:os que tuvieron 
maror exito que los hacendados y sus propiedades, 
particularmente el cacica:go de Etla, fueron mayores y más 
durables que c~1alquier hacienda. Este• se debió en parte, 
como veremos en el siguiente capítulo, a que,desde el siglo 
XVI se reconocen las propiedades caciquiles por el poder 
R>p•ñol y esa tempyana legal i::ac i~1n los protegió •:ontra l•:.s 
inter•••• e"pansioni stas de las hao: iendas. 

18.- Whitecotton, p. 235. 
19.- Ibidem, p. 233. 
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El Rep•rtimiento de efectos 

Desde fines del siglo XVI y sobre todo a mediado• del 
XVII se da el repartimiento de efectos. Consistía en lo 
siguiente• l<:os corregid•:ores, al•:aldes y hasta hacendad•::os 
obl ig•ban a 105 indic•s a comprar les al precio y cantidad que 
ellos fi.jaban divers•::o• artí•:ul•::os para crear un mercadc• 
cautivot los indic•s quedab<1n obl igadc•s a cc•mprar artículos 
caros para venderl•::os después a preci•::O!i baj 0:oso impuesto• por 
los funcionarios de la Corona. 

L•s alcaldías mayores y l•::os corregimientos <y sus 
"tenient•zgos"l supuestamente eran designados por lc•s 
virreye• en atenci·~n a lo& mérito:os del nombrado, per 0::0 en 
realidad er<1n cargo!i vendidos a perpetuidad. La fianza para 
que el puesto pudiera ser cc•mprado pc•r el interesado era 
otorgada pc•r un comerciante de la Península, quien hacía del 
nuevo funcionario un intermediario que se encargaba de 
coloc•r • precio& altc•s la mercancía del peninsular entre 
los pueblc1s indios, al mismo tiemp•::o que acaparaba, a pre•:ios 
baJoli, la producción indígena <20). La producción .de gr•na 
cochinilla, seda y lana hicierc•n de l•::os •:orregimientos y 
alcaldías de Oal<aca algunos de lo• siti.:•s más ambicic•nad•::os 
de la Nueva EspaRa. En la segunda d•cada del siglo XVIII, de 
las quince alcaldías mayc•res m•s codiciadas en el 
virreynat•:o, •:ocho se encc•ntraban on Oa:.:a•:ai Ji•:ay•n, 
Teposcolula, HuaJuapan, Cuicatlin-Papalotipac, Villa Alta, 
Teozacualcc0-Teo•:•::ocuilcc•, Chichi•:apan y Oal<a•:a, estas dos 
óltimas en los V•lles y las otras en la Sierra Norte y la 
Mi xteca (21). El valor de 1 as funciones de Alca! de Mayor
Corregidor para Chchicapan en 1718 ascendió a 4200 pesos y 
para el C•:•rregimiento da Oa>eaca fue de 3000 peti•:<s, •: i fras 
!iUper lores a los costos de TehL1acótl11, Michoacén, Ouerétaro, 
GuanaJuato:. •:o Cho:.lula. La cifra más alt .. registrada lln ese 
alk• fue Jicayén con 7:50111 pesos C22). 

21!1.- Andrés Lira y Luis Muro. El siglo de l• integración en 
HISTORIA GENERAL DE MEXICO, 3a edición, El Cc•legio de 
M~xico, 1981, ler tomo, PP• 460-466. 
21.- M•ria de los Angeles Romero. Epoca Coloni•l (1~19-178~> 
en HISTORIA DE LA CUESTION AfoRARIA MEXICANA. ESTADO DE 
OAXACA, la edición, Ju•n-ablo11 Edit•=>r. 1989. 1er tomo, p. 
167. 
22.- Hamnett R. Brian. El COllercio de 1• gr•n• y 1• 
ACtlvldad de los Alcalde• MAyore• en LECTURAS HISTORICAS DEL 
ESTADO DE OAXACA, Vol. II, p. 355. 
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Adem~s de vender y comprar mercancía por medio de la 
coerci6n, los corregidores tambi•n repartían algodón entre 
los pueblos para que las mujeres tejieran mantas, cuando 
recolectaban el tributo también recogían eso• artículos 
<23) 

23.- "aria de los Angeles Romero. Oaxaca y su hiatoria1 d• 
1919 a 1821 en LECTURAS HISTORICAS DEL ESTADO DE OAXACA, 
Vol. II. pp. 22-188. 
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Cepítulo ll l 

EL MRAIGO DE LA COftJNIDAD INDIA 

A diferencie de otres regiones del p•i•, en los Vell•• 
Centrales las comunidades indi•• no •• desintegraron durante 
1• Colonia o la •poca independiente sine• que 111ostreron una 
enor111e capacidad d• •d•paci6n para sobrevivir en las nuevas 
situacion••I por un• parte, la reproducci6n del grupo 
fe111ili•r y d• la comunidad continu6 b•••ndo•• en el ·cultivo 
d• perc•las familiares y en 1•• faenas comunitarias sobre 
tierras comun•l•• que requerían mayor esfuerzo, por eje111plo 
el de94110nte, 1• construcci6n de c•nal•• par• irrigar las 
tierres desde el río, l• perforaci6n de pozos, 1• extracci6n 
d• centeras, la construcci6n y mantenimi•nto de los 
conventos, d• las iglesias y de las oficinas donde 
residieron lo• cabildos que se empezaron a formar. 

Algunas disposiciones de la Corona favorecieron la 
conserveci6n de los "pueblos de indios" legislando en ese 
sentido; el poder hispano se interesó, al menos en •l c••o 
d• l•• regiones m•• pobladas en el momento de la Conquista, 
por 111entener las co111unidades para ;erantizar el flujo del 
tributo mediante una practica paternalista que quitaba a la 
población india la posibilidad de un destino propio, para 
contenerlas de 111aner• definitiva en la nueva •t•P• 
hist6r ice. 

Desde 1523 la Corona legisla sobre los asentamientos 
indios estableci•ndo .. rced•• de tierr•• para el fundo 
legal de c•da co111unided, con lo cual •• buscaba que c•da 
pueblo tuviera un mínimo de tierras inafectables para 
obtener su subsistenc i•J la extensión del funde• legal fue 
116• o .. nos constante • lo largo de la Colonia, se tr•zaben 
S .. varas hacia los cuatro rumbos • partir del centro de la 
pobleci6n, •• decir l• iglesia <t>. C•d• vara teni• una 

1.- ,..ria Luisa Acevedo Conde. o. .. mpleo y sub9111pleo rural 
en loe Valles central .. de Oexaca, SEP-INAH, p. 43. 
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exten•i6n -.iroximada de 84 centámetro• C2>, por lo que, 
haciendo cuenta•, resulta que el fundo legal cubr'• un 6rea 
aproximada de 795,699 111etro• cuadrado•• el fundo legal •• 
dividía en parcela• que solamente lo• indio• del lugar 
podáan poseer. Con esta acción lo que hizo el poder hi•pano 
fue l .. allzar la propiedad de la tierra que cada comunidad 
utilizaba por lo meno• d••d• el aRo mil en la forma y 
extensión q1;01 l·:>• europeos encontraron en 1!519. Se 
••P•z•ron a repartir lo• •f,tulo• ..,illOrdial••"• .. decir •l 
regi•tro documental de l•• tierra• como propiedad de un 
pueblo, t(tulo• que •• •iguieron regi•trando a lo largo de 
la Colonia y que mucho• pueblo• a6n con•ervan para demostrar 
lo• derecho• que tienen sobre •u• tierra• cot11unal•• 
actuales, legalizad•• en el r•gtmen po•r•volucionario en 
forma de coeunidad .. agraria• y d• eJido•. 

La legalización de l• tierra d• los pueblo• reconoció 
•1 car6cter comunal de l•• mi•m•• y •• dividieron coiao 
•igue1 

1.- De•tinada• al ••ntenimiento de fiesta• religio••• y 
otro• ga•to• comunitario•J ••t•• tierra•, talllbi•n conocida• 
como "cofradi••"• eran cultivada• por todos lo• camp••ino• 
del lugar y las utilidad•••• d••tinaban a cubrir lo• gasto• 
del ciclo ritual y a co•t•ar •1 mantenimiento de la J.gl••ia, 
del convento y • veces del cura. 

2.- Tierra• de pastoreo y bo•ques, •on la• extensione• 
montuo••• que rodean • cada pueblo y cuyo u•o queda 
re•tr ingido a los "co111unero•" del lugar, •• decir lo• 
campe•ino• nativo• del pueblo. Para tener acce•o a lo• 
bo•que• y pastizal•• cada comunero d•b•ria de cubrir su• 
re•pon•abtlidad•• cávica• y religio•••• si no CUllPl(a con el 
pueblo •• le negaban las tierra• o el agua y la l•R• y en 
ca•o• extre1110• •• 1• exp~l•aba del pueblo, tal COlllO •igue 
•ucediendo actualmente en la mayoria d• la• cofM.lnidad••· 

3.- Tierra• comunal•• de barrio, dividida• en parcela• 
para famili••· Lo• barrio• o entidad•• organizativa• propi~~ 
dentro de un pueblo existieron d••d• el periodo prehisp6nico 
<alguno• de e•o• barrio• •• formaron durante la inva•ión 
mixteca del Po•cl6•ico como ya se refirió en •1 primer 
capitulo• en nuestro• d'•• todaváa •• encuentran definido• 
••o• barrio• y en alguno• pueblo• como Zaachila, el 8arrio 
de San Pedro que es de origen mixteco con•erva •u idioma>. 
La tierra comunal de un pueblo •• fracturaba de acuerdo al 
n~mero de barrio• y dentro de ••to• la• tierras •• 
distribuían a las familias. En la actualidad esto ••sigue 
practicando. 
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4.- P•rcelas comunales par• individue•• c•rente• d• 
tierr•s qu• •ntrab•n a l•• comL1nid•d•• como t•rr•zgueros, es 
decir, des•mpeKando servicic•s par• el pueblo a cambio d• 
p11rc:•l•• en los lc•m•rl.os vec:inos. Pesd• l• •poc11 
prehi•p•nic• hubo •lgunos individuos, f•mili•• y pueblos que 
no t•nl.an tierr••• probablemente por el despojo QU• 
sufrieron por parte de los c•ciques. P•ra poder sobrevivir 
esta g•nt• r•sidia en los cacic•zgos, como se verA mAs 
•d•l•nte, traba.i•ban esas tierras p•rat obtener su sustento y 
pag•r un• renta periódic:a al cacique. En el c•so de los 
terr•zgu•ros que 11eg•b•n • los pueblos, se 1•• permitia 
•••ntar•• •n tierr•s n•:• muy bu•nas, 111ontuo1u1s, y • c:•mbio se 
les exigía prest••:ión de trab•J•::< gratuito p•r• 1• 
construcción y m•ntenimiento de los •dificio• públic:os y d•l 
mismo pueble•. En 011 transcurso de la Colonia los 
terr•zgueroli •.::abaron •propiAndose de l«;; ti•rras que 
l•bor•b•n1 mAs recient•mente, en el siglo XX, a los pueblos 
de los V•ll•• han ll•gado migrantes d• otros lug•r•s, 
sobre todo de las mixtecas, expul•adc•S por la violencia y el 
hambr•, la forma en que han sido •similados por los pueblos 
Z•Potecos nos recuerda el •ntíguo sistema de terrazgo, los 
reci~ lle9•dos se presentan ;ante las •utorid•d•s 
muntcip•les, exponen su situación y si el c•bildo lo 
consid•r• convení•nte se les asign;an determinad•• tierr•• 
p•r• qu• viv•n y tr•b•J•n, a c•mbío se encargar"n de la 
limpiez• del pueblo, de pr•star t•quio semanalmente, de 
ayud•r • sofocar los incendios de lc•S bosques y de asistir 
en .;u•lquier momí!nt•' en que ge les requiera. 

L•• m•rc•des de tierra que la C:oron;a otorgó por 
•upuesto que ne• fuer·~n exclu•ivas para el fundo le9•l, 
t•mbien se entrega.ron o reconocieron a los caciqu•s n;ativos 
y • los esp•i'iol es que prestaron algún ser vi•: io en l • 
Conquíst• y Cc•lonización d•l Nuevo Mundo; sin emb;argo, las 
mercedes que se iban entregando:• • los espai'iole&, se supone 
qu• no d•b•rian de ser a costa de las comunid•d•• indi••• 
cos• que re•lmente no sucedió en la mayor extensión d•l 
paás. Los •uropeos se fueron apropiando de las tierr••• de 
los pastizales, bo•ques, aguas y cantera• de l•• 
comunidades, adem"• del trabajo d• 1• pc•blac i6n m•diant• la 
escl•vitud, la encomienda, el repartimiénto, la congrega o 
el P•90 de un jornal miser•ble. El control del tr•baJo y la 
producción condujo tambi•n •que la élite de la Nueva Espa~a 
monopoliz•ra la venta de los alimentos y controlara 1•• 
import•c ion••· 

La clase de hac•nd•dos y l•tifundistas qLOe •• form6 en 
l• Nuev• EiiP•~a ap~ovech6 las •ub••t•• de tierr•, l•s 
COllPO•icion•• y confirmacion•• r••l•• (1600) par• l•g•lizar 
propied•des producto del d•spoJo. 

L•s comunid•d•• indi•s lucharon por seguir disponiendo 
libre•nte de su tierr• y utli=aron los mar•:oi;; legales d• su 
nu•v• situ•ci6n, sobre todc• en lo• Valles centrales d• 

~o 



O•x•c•. El territorio de un• comunid•d repreaent•b• y 
represent• hoy p•r• sus ocup•ntea l• posibilidad de 1• 
aubsistencia y la continuid•d de un ;rupo cuyo equilibrio 
dependi6 de la distribución equitativ• de las 
responsabilid•d•• póblicaa, d• los bienea disponibles y 
P•rticularmente d• 1• pobrez•. 

Las com~onid•d•• aprendieron r•pid•m•nte a ;eation•r el 
otor;•mianto de mercedee y a presentar litigio• entre si, 
contra caciquea, h•c•nd•dos, conventos o Autorid•d•• 
impue•t••· El motivo mAs comón de l•• disputa• •r• l• 
posesión de tierras, aunque tambien se pele•b• el •cceso • 
tomas de Agua, el control de l•s agu•• del río Atoyac, el 
establecimiento y poseai6n de molinos <3>. En el Indice d• 
docu11entoa relativos al Estado de Oaxaca de donde se e•tr•• 
esta información, tambi•n aparecen quejas de los pueblo• 
sobre malos tratos y •• eKige la liquid•ción de aalarios, el 
p•go de tierr•• y el reconocimiento de linderos. En esta 
fuentw se puede detectar que de 1539 a 1821 ap•r•c•n 
regiatr•dos •pro~imadament• &a disputas entre cOMunid•d••• 
S9 entre un• comunid•d y un cacique o hacend•do, 6 entre una 
comunid•d y •lgón convento y otros 15 pleitos entre 
caciquea, todo esto dentro de los V•ll••· Se;ur•mente no 
todos loa conflictos que hubo tuvieron un registro 1eg•l, 
pero l•• cifras dad•s muestr•n un• situación claramente 
conflictiva. Los pleitos mA• frecuentes fueron precis•m•nte 
entre las comunid•d••• diferenci•s que desbordaron los 
m•rcos legales • incluyeron los encuentros armados, 
situación que •• prolongó en la Epoca Independiente y a lo 
largo del siglo XX. 

Despues de la caida d• Monte Alb•n, vimos ya que en el 
PoaclAsic:o la sltu•ción pol(tic• del V•ll• •• hace en 
extremo inestable, no logra pr•valec:•r ninguna 61ite •obre 
las otras, g•neralizAndo•e un ••t•do de guerra entre los 
pueblost guardadas la• proporciones, puede v•r•• un• 
continuidad en ••t• ••t•do de co•a•, las comunidades no 
combaten •1 •~tranJero al que tribL<t•n , •• combaten entre 
••· Ya comentamos que de la• R•l•c:iones G•o;r•ficas y de 
Burgo• no •• puede concluir que en •1 periodo prehispAnico 
•l vencido •• le quitaran •us tierra•, salvo las formas de 
invasión mtxtec:a que ocupaban el poblado vencido con barrios 
mi•t•c:aa y a Zaac:hila lo redearon de pueblos de su 6tni•• La 
victoria era cobr•da con tributo. 

En c:•mblo, en el p•riodo colonial y ha•ta nuestro• di•• 
••disputa 1• tierra, la cual tiene el car•cter de c:omun•l· 
Sin embargo, a P•••r de l•s disputa• territorial••• las 
extensiones de c•d• pueblo •• han mantenido aproximadam•nte 
como hoy. 

3.- Enrique Mend•z M•rt(n•Z· Indice de docu11entos relativos 
a los pueblos del Estado d• O•••ca. SEP-INAH, l'le•ic:o, 1979. 
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Lo• c•cic•zgos indio• 

L• ciudad de Antequera tuvo grandes problemas para 
crecer por l• falta d• tierras. L•• comunidades que rede•ban 
a la ciud•d no cedian sus tierras • incluso en 1550, cuando 
l• ciud•d tenía meno• h•bitantes que en su inicio y había 
una escasez crónica de alimentos, el cabildo de la ciud•d 
solicit6 •1 virrey permiso para c•mbiar el poblado• otr•:) 
lugar ••• favor•ble1 sólo cuando l• población india quedó 
diezm•d• pudieron los vecinos de Antequer• ocupar lotes 
b•ldáos. 

Los esp•~ol•• reconocen a la Jerarquía nativa, como ya 
•• comentó, entregándoles títulos de posesi6n de sus 
tierras. Se instituye entonces el cacicazgo indígena en la 
Coloni• con derechos de tributo y servicios. La noble~a 
indígen• para seguir manteniendo sus priv.ilegio• tuvo que 
convertirse al cristianh;mc• y probar su ••cendeno::ia, 
adopt•ron los hábitos europeos y prefirieron residir en 
Antequera y no en sus propios pueblos. 

A mediados del siglo XVII en el centro del p•is y otros 
lugares la nobleza indigena ya no se distingue de los indios 
comunes, los 111acehu•l••• perc• en el Valle de Oax•ca 
111antienen su posición privilegiad• durante toda la Colonia, 
poseyendo incluso ranchos de ganado mayor y menor, cultivos 
de cochinilla, canteras de piedra <el cacique de Etla>, 
molinos de trigo <caciques de Etl•, San Juán Guel•che y San 
"iguel Etla) y depósitos de sal <los caciques de Tlacc•lula y 
"•gd•l•n• Ap••co) C4), 

4,- Lo que más obtuvieron los caciques de las autoridades 
coloni•les fueron precisamente mercedes de sitios p•ra 
g•nado mayor y menor. Taylor anota la• siguientes 
concesiones sobre sitios para g•n•do1 1551 al cacique y 
principales de Santo Domingc• Tomaltepec1 15!53, a v•rios 
nobles de l'litla y Tl•colula1 1564, al ca•:ique de Mitla; 
15'56, al cacique de Coyotepec1 1570, a un principal de 
Ocotlán1 1!571, a otr•:) principal de •:)COtlán; 1571, • un 
c•cique de l'litla1 1575, al cacique de Tl•colula1 1570, a un 
principal de Oc•:)tlán1 1581, al •:acique de Ocotlán1 1592, al 
princip•l de San Pablo, Sujeto de San Juán Teitipac1 1593, 
•l cae ique d• l'li t la; 1504, a un principal de Hui t:z:o1 1598, a 
dos principales de Tlacolula; 1591, • un principal de 
Cuilap•n1 1!592, a un rpin•:ipal de Ocotl.ln1 1599, al c•cique 
de Cuilap•n1 1599, a un rpincipal de San Lorenzo Cacaotepecs 
1619 al c•cique de Etla. 
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la forma m~s practica por la cual lo• cacique• 
obtuvieron el •ervicio de los pueblo• fue fomentando los 
t•rr•110•. lo• terrazguero• eran gente •in tierra que 
ocupaba exten•ione• de lo• cacicazgos a cambio de una renta 
periódica para el cacique. D• hacho ••ta in•titución tuvo •u 
origen en el periodo po•cla•ico, cuando l~• •lite• d• lo• 
pueblo• cabecera exig(an de lo• poblador•• de los barrio• o 
de lo• pueblo• •uJeto• el •ervicio per•onal que inclula la 
l•brana• de •u• tierra•. En el perldo coloni•l hubo barrio• 
y pueblo• de terrazguero• ubicado• dentro de lo• cacicazgo•. 
El c•cicazgo d• Cuilapan tuvo como comunidad•• de 
terrazguero• lo• barrio• Minuyuu y Adamni, el pueblo de 
Xoxocotlan, San Raimundo Jalpan, Citidzicuco y Aticuto. 
Santa Maria del Tule era pueblo terrazguero de Tlalixtac 
<1591>, Nativit•• Etla fue terrazguero del cacique de Etla 
<1649> <S>. 

En la zona de Etla fue donde mA• perduraron lo• 
c•cicaago• indígena•, fueron talllbt•n la• propiedades 
individual•• mas grand•• de lo• Valle• C6l, este cacicazgo 
llegó a tener cinco labora• <veinte caballeráa•l, cuatro 
.. tancia•, do• molino• de trigo y once extensione• de tierra 
<771,210 metro• cuadrado• de pa•tizale•; de 28 mil a 39 mil 
,..tro• cuadrado• de •embradios de maáz. Adema• de e•ta• 
tierra• hubo otra• di•per•a• en el Valle <7>. El cacicazgo 
que •i;uió en tama«o fue el de Cuilapan. 

Sin embargo, el pra•tigic• da los cacique• decayó ha•ta 
convertr•e en enemigos de &u• comunidad••• situación que se 
explica claramente •i consideramo• que •• ••ociaron 
abiertamente con lo• colonizadore• al exigir para ello• y 
para lo• europeos el trabaJo de los pueblo•. Mientra• las 
comunidad•• •iguieron hablando el zapoteco •• fueron 
formando re•i•tencia• diversa• a los de•cendientes 
hispanizado• d• la antigua elite, de modo qua durante los 
siglos XVII y XVIII la he;emonia d• lo• cacique• •• fue 
desvaneciendo. En la situación colonial lo• e•pa«ol•• 
r .. la11entaron que lo• C•(gos del cabildo deberían ••r 

Hubo tambi•n conc••iones de montes y agua• al cacique 
de San Felipe del Agua en 1~641 tambien un eJido de niolino 
al principal d• Etla en 1S91. 

E•to• reconocimiento• temprano• permitieron a lo• 
caclqu•• •propiar•• de bu•n•• tierras y asegurar sus 
pertenencia• durante vario• •i;lo• ma•, aún cuando •• 
entablaran pleito• con lo• espa~ole• una vez que ••to• •e 
inter•saron por la ti•rra. Infor•aci6n obtenida de Taylor, 
C.clcaagos colonial•• en •l Valle de Oa•aca en op. cit. pp. 
lSS-lllJ Wl'lttecotton, p. 299. 
s.- T•ylor, op. cit., p. 163. 
&.- Whltecotton, p. 289. 
1.- Taylor, op. cit., p. 178. 



cubiertos sólo por lo• principales indio• y la votación 
realiz•da tambi•n •6lo entre principale•. Las disputas 
contr• l•s Jerarquías locales en cada poblado se da entonces 
en dos niveles1 el primero, trat•ndo de apropi•rse del 
c•bildo, como electores y •:omo elegiblesJ el segundo, 
expropi•ndo las tierras de cacic•zgos en beneficio de las 
comunid•d••· La p•rdida de prestigio de los caciques se 
traduJo finalmente en liU expulsión del cabildo¡ los c•r;os 
fueron ocupados entonces por los macehuales. Los caciques 
que tr•taron de mantenerse como gobernadores <el caso de 
Zim•tl•n en 1630) enfrentaron la resistencia unida del 
pueblo y al final del litigio •• le• prohibian los puestos 
p~blicos y se les confiscaban sus propied•d••· Por otra 
parte lo• barrios y pueblos de terr•zgueros se neg•ron a 
pag•r renta• y tomaron l•s tierr•• que trabaj•ban como 
>iUyas. 

Los pueblos, •1 inicio de l• Coloni•, cubrieron las 
necesidad•• de la noble;:a local •:on servicio personal 
rot•tivo y el sistema d• terrazgo, ademA• del pago de 
tributo al cacique¡ esta servidumbre •• sum•ba • l• 
esclavitud, l• encomiend• y el rep•rtimiento. Sin emb•rgo 
las comunidades no sa desintegr•ron pues m•ntuvteron l• 
propied•d comun•l del• tierra y cada fimilia su parcela. 

La subsistencia de cada familia quedó asegurada con su 
propia producción, la famili• y la comunid•d •• mantuvieron 
as( como la unidad b•sica de reproducción, igual que en la 
•poca prehisp•nic•. El tributo al poder hispano, lo• 
servicios person•l•• a los espaRoles, el tr•baJo rot•tivo en 
Antequera, an las hacienda• y en los conventos que se 
empez•ron • construir fueron un excedente que enriqueció a 
l• •lite de Antequera, •1 clero, encomenderos y comerciantes 
peninsulares pero no constituyó el queh•c•r fund•mental da 
los tr•bajadores. L•• instituciones coloni•l•• no lograron 
establecer en los Valles el tr•baJo as•lari•do, l• rique;:a 
que dren•ron de los pueblos la consiguieron sin •Iterar l• 
comuntd•d india y aprovechando el tributo, inherente a l• 
organización prehisp•nic•. El tributo pudo ser pag•do con el 
cultivo de l• sed• y de l• grana cochinilla que las f•mili•• 
obten'•" explot•ndo terrenos menos aptos P•r• la si•mbr• de 
alill9ntos. 



La seda se obtuvo principalmente en la Villa de Oaxaca, 
Zimatl .. n, Etla y Guaxolotitlán1 la grana •• cultivó 
pr .. cticament" en todos los pueblo¡¡, de modc• que por muchos 
años y sobra todo a mediados del siglo XVIII fue el 
principal producto de exportación de la provincia CBl. 

Los alimentos de la familia indígena siguieron siendo 
b"•icamente los mismos, aunque s;e agregan los siguientes 
por la iniciativa de lo• cl•rlgos <lo• cuales •• incluían en 
el tributoJ1 trigo, chícharo, caña de azocar, uvas, 
lechuga, col, cebolla, aJo, rábanc••• manzanas, granadas, 
duraznos, melones, higos, naranjas, toronjas y peras. El 
ganado introducido se anota a continuaci6n1 vacas, toros, 
caballos, ovejas, cabras, cerdos y aves de corral <9>. 

Las herramienta• de trabajo que •• empiezan a combinar 
en la subsistencia campesina son el arado romano y la yunta 
de bueyes, el burro como animal de carga, el machete y la 
carreta. En la construcción de la vivienda se utiliza la 
teja. 

La introducción de las nuevas herramientas y cultivos 
fue posible fundamentalmente por el trab.a.;o de las 6rdenas 
cristianas¡ fuerc•n los re! igic•sos quienes ocuparon el lugar 
de lo• antiguos 5acerdotes prehisp .. nicos en edific'i•::is de 
corte europeo construidos sobre lo• templos de los antiguos 
diosas, devastad•::i!i por Ordena& colonial••· 

Las doctrina• o establecimientos religiosos fueron 
principalmente de lo• dominicos en al caso de Oaxaca. Las 
doctrinas se fincaron en los pueblos cabecera y el religioso 
residente ahi hacía recorrido• pari6dicos por los pueblos de 
"visita", es decir, los $UJetos. En 1550 •• establecen 
doctrina• en Etla, Cuilapan y Villa de Oaxaca. En 1554 se 
agrega Guaxolotitlán y a partir de 1562 se suman Ocotl .. n, 
Z.a.achila, Santa Ana Zegache, Ixtepec, Santa Catarina Minas. 
Chichicapan, Tlalixtac, Tlacochahuaya, Teitipac, Teotitl .. n 
del Valle y Tlacolul.a C10J. La figura nómaro 19 muestra el 
territorio que abarcaba la Diócesis de Antequera en 1~80, 
las subdivisiones corresponden a las doctrinas. 

La construcción de los co:.nv11ntos fue real izada por los 
indios del lugar, no sólo por los del pueblo cabecera sino 
tambi•n pc•r los vecin·~s sujetos¡ el mantenimiento d• los 
edificio• también estaba a cargo de lo• pueblos <y tenían 
ad•m"• que pagar el die~mo>. 

e.- Chance, op. cit., p. 178. 
9.- Whitecotton, pp. 199-200. 
10.- Chance, op, cit., p. 64, 
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Los predic•dor•• cristianos ocuparon l•• r•gion•• 
v•cin•• y fu•ron •llos los que r••lment• someti•ron • muchos 
pueblos ••rr•nos, •dquirieron un• ;r•n c•P•cidad de 
tnflu•nci• sobra la pobl•c:iM india, c•pacidad qua us•ron 
para el control d• las zon•s que •• levantaban en arm••· 

En 1S3:5 11e creó •l Obispadc• da Oaxaca y en 1760 pasan a 
manos d•l c:lero ••cular, a costa de los- domini,coa, las 
doctrinas d• Etl•, Zim•tl6n, Tl•lixt•c, Z•achila, Cuil•pan y 
la Villa,d• O•x•c:• <11>, 

Todos sabemos qua en la Nuev• Espa~• l• Iglesia se 
convirtió •n pod•roso t•rrataniant• por la •cu111ulación d• 
bienes regalados por e•p•Rol•• o por comunidad•• indi••• a 
esos bienes regalados parec:•n hab•r•• sumado •lgunas ti•rr•• 
que se usurp•ron • algun•s comunidad•• como v•r•mo11 •n 
••guida, • ••to se a;r•gó el trabaJo d• los indios. En los 
Vallas C•ntrales la Igl••ia fue el mayor propietaric• no 
indig•n• pu•• para fin•• del p•r iodo •:olonial poseía 
aproxi1U1da111ent• un• cuarta part• d• las tierras del Valla, 
l•• cual•• se d•stinaban principalm•nte a la ganadería <12>. 
En 1768 l•• distintas órd•nes religiosas tuvieron •n al 
Val le SI propi•d•d•• entr• ha•: iendas, ranchos y labor•• 
<13>. . 

U.- lbtdN, P• 6S, 
12.- Whit•cotton, p. 241. 
13.- Taylor, L.ncllord and P••••nt in Colonial O.xac:•· 1972, 
citado lln la lntroducci6n • LECTURAS HISTORICAS DEL ESTADO 
DE OAXACA, Vol 111, p. 23. 
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Aunque los pueblos ·:•dieron una parte de sus tierra• 
p•ra la Iglesia, también se registraron disputas contr• 
conventos por pc•sesi6n de tierras. Por ejemplo, S•n Loren::o 
Zimatlán contra el Convento de Santo Domingo en 1740 (14>; 
Santa Cru:: Xoxocotlán contra el Convento de Santa C•tarina, 
en 1784 <15>¡ Santa An• Yagui=a contra el Convento de la 
Concepción, poseedor de l• h•ciend• S•n Franci5co 
Bu•n•vista, en 1712 <tf» 1 San Antonio Ocotlán co:0ntl'"a el 
Convento de S•nto Domingo, dueño del Rano:ho Tecuel•, en 1790 
(17>¡ S•nta Lucía del C•mino contra el Convento de Santo 
Domingo, en 1757 (19l y San Pablo Mitla contra el Convento 
de Santo Domingo en 1712 <19>. En c•da .:aso se trata del 
convento ubicado en el territorio de l•• mismas pobl•ciones. 

A cad;¡ pueblo le fue asignado un "santo patrono", el 
cual vino a sustituir lo que fueron en el tiempo 
prehispánio:o las deid•des tutel•res de cada lugar. El santo 
patrono se convirtió en el protector del pueblo, tal ve:: fue 
l• misma deid•d •nter ior per•:• con nuevo nombr .. , o más 
probablemente se combinaron en las imágenes esp•~ol•s los 
atributos anteriores con los que la religión o:ristiana en su 
versión espa~ol• adjudicaba a las representaciones de los 
per11onajes prominente& y "sobrenaturales" del Vie.Jo Mund·~ y 
del primitivo cristiani11mo. En todo caso los nuevos dioses -
subalternos del "cristo redentor"- han sido, literalmente, 
guiirdianes de la comunidad y su territoric•, no sólo están 
presentes en la vengan::a de la abondonada o en la esperanza 
de los tristes sino también en la defensa militar de lo• 
territorios fungiendo como capitanes que t•::.man las armas 
para combatir al adversario, a otro pueblo y su santo 
patrono, que •• han atrevid·~ a reclamar come• suyo un pedazo 
de tierra o de monte. Eso• pueblos belicosos han tenido como 
santos patronos a lideres guerreros que blanden, por las 
noches y en tiempo de conflicto•, enormes espadas, 
cabalgando al frente de tropas fanta•males que recorren el 
territorio de la comunidad para hacerlo impenetrable al 
enemigo que se aposta en los montes vecinos y que finalmente 
se retira amedrentado. La deidad tutelar, el santo patrono, 
ha repreeentado l• defensa y unidad de la comunidad, la 
promesa siempre repetida, aRo tras aRo, fiesta tras fiesta, 
de la redención milenaria, del retorno de los d'a• luminosos 
en que la gente nube no tenía que tributar • ningon imperios 
pero por lo pronto, en su situación de SL1jetos al poder 
extranjero, los pueblos zapoteco& lucharon por sobrevivir en 

14.- Enrique M•nde:, Indice de docu111ento relativo• a los 
pYltbl09 del Estado de Oa•aca, SEP-INAH, México, 1979. p. 
241. 
1s.- lbidem, p. 177. 
16. - ibid., P• 134. 
17.- ibid •• p. 102 
18.- ibid., P• 94. 
19.- ibid., p.72. 



la m•yor pobr••• miantr•• tributab•n y •• sumer;ían en el 
•u•Ro del retorno. Actu•lmente el despertar puede parecer 
una P•••dilla form•d• por l• frecuenci• de l•• aequias, l• 
migración de lo• Jóvenea, la televi•i6n y el so ... timiento al 
E•t•dot no aiempre ha •ido a•í, todavia, como en l• Colonia, 
durante l• fiesta anual, la deidad tutelar recorre las 
callea de lo• pueblo• p•r• hacer sentir a los comuneros que 
si;uen protegido• por •1 mismo dio•1 lo• barrio• de la mi••• 
comunidad -cad• uno de los cu•le• tiene un• deidad propi•
si;uen reconociendo a l• deidad tutelar en su propio 
territorio y mientr•• si;• siendo ••í l• comunidad tendr6 
elementos de cohe•ión. L•• bendicione• de San Pedro y San 
Pablo ai;uen cayendo sobre lo• campesinos, sus animal•• Y 
sus tierr••I 5•n Pedro, la versi6n del antiguo dios de la 
lluvia, CociJo, en tiempo de ••quia recorre los ••mbradios 
sobre las espalda• campesina• con el fin de atraer 1• 
lluvia. 

El arraigo de un• comunid•d, entendido como su voluntad 
de permanencia, d• sobrevivenci• •obre •1 mismo suelo, de 
repetición del mismo ciclo de vida ;eneraci6n tras 
;eneraci6n, no puede entender•• si no •• considera la 
hegemonía da la deidad tutel•r, la_ presencia de los 
espiritus que guardan la tierra y • los que •• tiene que 
pedir per•i•o para excavar un pozo o para conatruir uria 
casa. El territorio de un pueblo, su• mont••• •u• arroyoa, 
su plaz•, su• calles, sus sembradios estaban guardados por 
fuerzas aobrenaturales que podían hacerse preaentes al 
conjuro de lo• "brujos" -la reminiscencia d• los antiguos 
aacerdotes y chaman••· 

El nombre de cada a••ntamiento qued6 arreglado al 
combinar el del santo patrono con el n6mtire prehisp6nico, o 
m6s bi.,, con una versión castellanizad• de los mismos, la 
mayoria de los cual•• estaban en n6huat1. El comercio y el 
auge del imperio mexica al momento de la conquista había 
hecho d• su idioma la lintu• franca de ,..soam•rica, de modo 
que la identificación de lo• lugar•• y los pueblo• eran en 
n6huat1 y la nobleza zapotaca lo aprendió, igual que al 
••P•Kol daspu•• d• la conquist•. Esos son los nombres con 
que hoy •• nos presentan las comunidades, aunque an alg6n 
momento vario• pueblo• reivindicaron •1 nombre zapoteco 
original, tal es •1 caso da Teozapot16n, que cambia a 
Zaachila y de Guaxolotitl6n que cambia • Huitzo <derivado 
de HuiJazoo>. 



En el orden colonial la población veneró a sus ••nto• 
con l•• fiesta& periódicas en que se oficiaba mi••• se com'• 
mucho y se bebian fenomenale• cantid•d•• de alcohol. Para •1 
financiamiento de la• fiestas •• destinaba una parte de la 
producción de . las tien·as comunales Ccofrad4as>. Las 
comunidades no han escatimado gastos para organizar sus 
fiestas, aunque después queden m6• pobres; la fiesta •• un 
elemento fundamental del arraigo. 

L• .. tabllidad politice y econ6aic• de la• COllUnldadea 

en l• Colonia 

Deade 1~30 la comunidad zapotec• fue organizada de 
acuerdo al gobierno municipal espa~ol, instituyendo el 
cabildo como el cuerpo representativo del pueblo y au 
territorto. Laa comunidades indias se convirti•ron en 
llt9Pablic•• de indio•" di•tintas a lit• Villas y ciudades 
entendida• como "Rep4bltcas de l•P•llol••"· El "*gimen 
pol&tico que •• estableció se basó en la distribución 
territorial que lo• espalloles encontraron en el momento de 
1• conquiata1 el pueblo cabecera ha aido residencia del 
poder municipal y el gob iern•:• de 1 os puebl 0111 sujeto• ha 
dependido de las cabeceras. La distinción entre comunidades 
de indio• y de espa~olea tuvo, en el r•;iman coloni•l, 
su5tento t•órico y pr•ctico y h• implicado una 
discrimin•ción r•cial que de v•ri•• formas llega hasta 
nue•tros di••• como veremos despu••· 

Los espaltol•• tuvieron prohibido residir en lo• puebl•:>S 
indio•, a excepción da r•ligio•o• y corregidoras, lo• 
encomenderos vivieron en Antequer• y otr•• ciudad••I ••to 
ayudó• estabili~•r • las comunidades, a no polarizar •u• 
•ociedad•• •1 interior con la presencia cuantiosa d• loa 
europeos, como si sucedió en Antequera, por eJamplo, en 
donde criollo• y penin111ul•r•a form•ban la •lit• con una 
insignificante participación da me•tizos1 •l an611•is de 
Chance nos muestra que los criollos formaban el estamanto 
11165 numeroso de la soci•d•d de Antequera, infiltr•do• en 
todos los sectores económicos y predominaban entre los 
profesionista• y tenderos, los mestizo• en cambio, •• 
encontraban sobre todo como sirviantes y peones, aunque a lo 
largo de la Colonia fueron escalando hasta la• posicione• de 
•lit•t ob••rve•• a continuación la fi;ura 19. 
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Lo• espaf'1c0les reglamentaron la permanencia d• los 
pueblos indios, ubic6ndolos en el ••tamento m6s baJo de la 
socittdad, el de los tributarios. 

"Lo• espaí'iol•• apuntaban a la creación de una c0111unidad 
india que en buena medida •• gobernara • •' misma, ade1116s d• 
••r económicamente autosuficiente. Tal había sido el modelo 
de organiz•ci~·n de los cabildos en Espal'(a, dond• los cargos 
eran •lectivos y rotativos. Los principales cargos eran lo• 
de alcalde <jueces d• delitos menores y procesos civil••> y 
regidores <cc•nceJal con atr ibuc ion•• l•gislati vas en mat•r ia 
lc•cal>. En •l Nu•vo Mundo sub•i•ti•ron esos cargos, y •n las 
comunidad•• indias se agr•g6 otro, •l d• gobernador c ••• > •l 
m6s alto cargo político el•ctivo y conllevaba el poder y el 
prestigio m6ximos •n la comunidad india" <20>. 

E•to• cargos inicial••nte estuvieron restringidos sólo 
a la nobl•~a india, pero • fin•• d•l siglo xvr lo• indio• 
comun•• iban logrando acc••o al cabildo. Lo• cargos •• 
hici•ron rotativos, con duración d• un a~o y no podía haber 
re•l9Ci6n •n el mismo pue•to. Todo• lo• habitant•• del lugar 
quedaron c•bl igado• a cubrir sus responsab i1 idad" pObl ica•, 
las cual•• ne• implicaban el enr iquec i111iento, co1110 •' suced'a 
con los corregimientos y alcaldí••I tampoco se pod'a acced•r 

2111.- Whitecotton, p. 211. 

e1 



• los cargos por prestigio hereditario. El r•gimen político 
que •• ••t•bleció estaba basado en el servicio a l• 
comunidild, en los e5fuiirZC•5 por preservar l• sociedad 
campesin• de las desigualdades intern•s y de l•• d•mand•• 
e>; ter iores. 

Las tareas del Cilbíldo estuvieron acomp•~•das d• los 
trilbaJos para priiparar las fiestas religiosas y todo lo 
relacionildo con' lil Iglesia y sus necesidadesJ •• constituy• 
entone•• la J•r•rqu'• civico-r•ligio••• •s decir qu• 
simpl•m•nte se ilmplia •l •i•tem• d• cargos al combinar 
•ctivid•des religiosas y civil••· 

El r•;imen político que se estableció estuvo apoyado en 
la Jerarquía de los pueblos cabecera sobre los suJetos. 
Estos últimos dependian del gobierno de la cabecera en donde 
residió el gobernador. Durante la Colonia y t•mbi•n en la 
•poca Independiente algunos pueblos suJetos r•clamaron un 
cabildo propio para svpararse de la cabecera, situación que 
al parecer trajo conflictos armados. 

!..os pueblos de l·::.s Valles que induian Z•potecos y 
mixt•cos llegaron por varios procedimientos a un •quilibrio 
del pod•r1 

1.- Algunos tuvieron dos alcaldes y dos regidores (uno 
de cada •tnia en los dos casos>. 

2.- En otros pueblos "un al':o el alacalde es elegido en 
la étnia zapoteca y el regidor en la •tni• mixteca y 
vicev•r•a al aKo siguiente• (21>. 

Las comunidada~ lograron un equilibrio politice local y 
unil estabilidad económica a nivel regional a trav••• 
principalmente, del si&tema de mercad•:>&. El punto en el que 
1>e empezaron a articlll•r la11 diferentes plazas c:icl icas 
ubicadas en las cabeceras fue Antequera, aproximadamente 
desde 1~80, el día de plaza asignado para la ciudad de los 
coloniz•dores fue el •abado. 

Con el establecimiento de ese tiánguis los resid•ntes 
de Antequera buscaban proveer de alimentos a la ciudad y 
afirmarla c.:•mo el centro regional. Antes d• los al':os 
seRal•dos los habitantes de l• ciudad buscaban sus 
alimentos, comprados prácticamente por la fuerza, en las 
plazas de las .:abaceras. 

21.- "•rcellc• Carmagnani. El regre•o de lo• dio"•• •1 
proceti0 de reconstitución de 1• identid•d •tnic• en 
Daxac•, Siglos XYIJ y XVIII, lil edición, FCE, 1989, p. 19~. 



La plaza sab•tina integr6 de m•nera d•finitiva la 
pobl•ci6n campesina a l• •:iudad¡ •dem.is de l•• presiones 
sociopoláticas p•ra instaurar la plaza d• Antequ•ra hubo 
otros asp•ctos qu• contribuyeron a que la población regulara 
su itin•r•rio s•manal al P•so por la ciudada primero, la 
población •• iba incorporando a la •con•:imáa mon•tari• de la 
Colonia por el com•rcio de la ••da y la cochinill•I segundo, 
•n 1SS7 el Sistema R•al de Tributo cambi•, en la prim•ra 
mit•d d•l siglo el tributo se pagaba •n •speci•& y 
••rvicios, pero a p•rtir de la f•cha citada cada va1·6n 
d•b•rá• d• •ntr•gar 8 reales de pl•ta <•s decir, un peso) y 
m•dia fanega de maá;: Capr•:iximadam•nt• 27 1 itros>, en 1565 la 
cuot• aumenta a 10 r•al••• la forma d• obt•ner la mon•da fu• 
v•ndi•ndo mercancá• en la plaza d• Antequera. 

En l•• R•lac:ion•s Geogr•ficas •• anot• en qu• consistía 
la v•nta de los pu•blos d• acuerde• a su esp•.:ialidad, H•bi• 
de todo1 al imanto• cmaiz, garb•nzo, frijol, trigo, 
guajolot••• verduras, frutas>, maderas <vigas, morillos, 
c•rb6n, l•Ral, forr•Je, c:•r•mica y flor••· 

A pes•r d•l inter.:ambi•:i .:omercial c•:in la ciudad los 
pu•blos mantuvieron una relativ• independenci•. En los 
Vall•• no hubo mestiz•Je1 la estratificacH•n r•ciál de la 
Colonia est•bl•ci6 un sist•ma d• c••tas que tuvo vig•nci• 
pr•cticamente sólo •n la ciudad y que tomaba como parAmetros 
soci•les la propi•dad d• lo• individue••• la raza y el •cceso 
•l poder polático. Como se puede visu•lizar en la citad• 
figur• 19, los p•ninsulares, por "derechos de .;onquista y 
coloniz•ci6n" tuvi•ron mayores propiedad•• y se ubio:ayon • 
l• cabez• del poder político. 

L• formación de los estratos scu:iales en la Colonia y 
su dis·~riminación o heg•monáa cubrió todos los asp•cto!i 
institucional•s, los cuales ne•:esariament• •• relacionaban 
•ntre sá •lim•nt•ndo l• mism• jerarquización, como ver•mos a 
continu•ción1 

l.- Los aspectos l•gales fund•mentaron y normaron l•• 
dif•rencia• •ntre tribut•rios y n•:> tributario!i. La Conquista 
y l• Colonización del Nu•vo l'lundc• trajeron consigo el 
despojo y el som•timiento de la población nativa1 con base 
en los "der&:·cioos de conquist•" y como "compens•c ión" óll ser 
"rescat•dos" de su "g•nt i1 idad" y extr•váo d•moniaco, las 
•tnias americanas qu•daron subordinadas a la Corona 
Espallola, y elito implicaba el dr•na.je d•l excedente, del 
tributo, de los habitantes nativos y sus d•scendient•• hacia 
la l'l•tr6pol i europ•a· · 
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2.- Los Aspectos socioecon6micos est•blecieron l• 
diferencia entre lil sociedad formad• por gente "decente" y 
la "plebe", cate9oria que tuvo vigencia princip•lmente en 
los medios urbanos C22>. La gente "de.;ente" d• Antequer• 
hizo su vida copi•ndo a 1• aristocraci• peninsul•r mientr•• 
l• "plebe" sirvió con su tr•baJo m•nual para la construcci6n 
de la ciudad, la "plebe", Ademas de su condición econ~·mica, 
•• car•cterizó por una mezcla r•cial, por un• "impureza de 
••ngre" abomin•ble ante los oJos "decentes". 

3, - Las cuestiones cultural es han implicad·~ una 
v•lor•ción más amplia y se ha referido a 1•• diferencias 
entre l•• "Repojbl icas de Indios" y l•s "Repllbl icas de 
EspaRoles", es decir, las diferencia• entre los "indios" 
Chabit•ntes de los "pueblos de indios"> y l• "gente de 
raz6n" <los habitantes de las villas y ciudades, 
prodomin•ntemente de origen europeo>. El gobierno de l• 
"gente de r•z6n" se impone sobre los "natur•les", los 
"c¡entiles", los "indios"¡ es ésta una dll l•s cate¡¡orias 
cr••d•• por el poder hispano y que ignora las diferenci•s 
cualit•tivas de to nombr•do para contener a la pobl•ci6n del 
continente en una m•sa indiferenciada, destinad• • tribut•r. 

A nivel regional es esta última cate¡¡ori• ·1• que 
prev•lece, incluso en nuestros di••· Es cierto que h•n 
pas•do m•s de 170 •Ros del término del periodo colonial y 
que se desvaneci6 el sistema de c•stas como estr•tific•ci6n 
social par• dar paso, con el auge del c•pit•lismo 
dependiente, a un conJunto de clases sociales, pero el 
zapotec• sigue siendo indio para la burguesía ou:aqueRa que 
se siente hereder• de las élites coloniales en término• 
genéticos, culturales, sociales, relic¡iosos, politicos y 
económicos. El c•mpesino z•poteca ha sido el pobre, 
conden•do p•:ir el orden colonial a rendir tributo, exclu{do 
de l• &ociedad urb•n• form•da poi'" "¡¡ente de r•zón" y 
despreciado incluso por aus propios descllndientes mesti:os. 
Los pueblos de indios o repúblic•s de indios fueron 
preservad•s para tributar a la ciudad mientras •• sumeYQí•n 

22.- La diferenci•ción social que establecieron los 
espaRoles con esas practic•s y esos calificativos queda 
inscrita en el pensamiento politico de Occidente, el cu•l se 
h• preocupado por Justicar las diferencias sociales entre 
"los muchos" y ºlos pocosº par• oponer el "gobiernoº, 
"cultura" y "ra;:ón" de las élites a las l'llAyoYíils. El 
calificativo del pueblo como "plebe" no termin• ahí sino que 
se pro1onc¡a con las mismas connotaciones despectivas en los 
t•rminos de otros pensadores1 es el caso del "vulgo coia6n" 
de Platón, la "oclocr•cia" de Pol ibio, 1• "pleb• urbana" de 
S•lustio, la "plebtcula urbana" de Cicerón, el "vulgu•"• 
"populus" y "urb•n• plebs" de Tacito, o bien la "•asa de los 
cond9ftado•" de San Ac¡ustin, las "horda• ladrona• y ••••&na•• de Lutero y las "turbas" de Malthus • 
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en la pobre:• y el alcohol. L• regl•••nt•ción eatablecida y 
la cultura promovida por el poder hi•p•no afirmaron la 
permanencia de la comunid•d local de maner• conaciente y l•• 
comunidad•• re•pondieron aceptando y defendiendo au 
comunidad, tratando de perm•ncer fiel•• • ella en una 
cohesi6n que •e cerró al mundo exterior, 

La continuidad de estos pueblos ea ewtraordinari• 
tomando en cuenta las innumerable• epidemia• y hambre• que 
h•n vivido. Va •• h• ••~•l•do que •l momento de la conquist• 
•• c•lcula una población para lo• Valles Central•• d• 3!0 
•il habitantes, cifra que declina de m•n•r• irremediable 
h•ci• 1639 cuando •ólo hubo de 40 • 45 mil habit•nte•• Es un 
aaombroso descen•o de mAs del SI %f par• inicios del siglo 
XVIII los pueblos •• e11pie:•n • recuperar p•ro no •er6 sino 
h••t• 1961 cu•ndo se vuelve • alcanz•r la cifra d• 1519, y 
eso to••ndo en cuenta l• población de la ciudad de Oaxac•• 

L•• siguientes son las princip•l•• epidemias que 
diez••ron a 1• población de la región1 

1.- Siglo XVl1 1520, viruelas 1531, •arampiónJ 1!4S, 
epideaia parecida al tifo1 1546, no •• identificós 1!76, 
tifo, 

2.- Siglo XVll1 1642, pe•t•J 1643, tifof 1648, 1692, 
16'5, P••te. 

3.- Siglo XVlll1 1717, viruelas 1786, P••t•1 1796-97, 
viruela <23>. 

4,- Siglo XlX1 1829, viruel•f 1833, cólera <en el mis•o 
a~o hubo hambrel1 1836, viruel•1 18!6J 1884, fiebre amarill• 
<24>. 

23.- Jo•• Aguilar ,..dina. El hQjlbr• y la urbe, la ciudad de 
0.•~•• PP• 22-24. 
24.- "•r&a de los Angel•• Romero. lntr04fucci6n a LECTURAS 
HllTOltlCAS DEL ESTAOO DE OAXACA, VOL, III, PP• 34-3', 



En suma, en el orden coloni•l fueron los siguientes 
••pecto• los que eatabilizaron a las comunidades al interior 
y con el exterior, •••;urando su permanencia, 1• 
reproducción del mismo ciclo de vid• generación tras 
gener ac i ón. 

1.- Las comunidad•• logran retener •u• bienes comunales 
<princip•lmente tierras, aguas, bosques y cant•r••' a P•••r 
de l•• Ambiciones exp•nsionistas de c•ciques y hacendados. 

2. - No pr·~•P•r• ii!l trabajo asalar i•do1 cada famil i• 
si;u• siendo la unid•d de producción y consumo, con un 
mínimo excedente -el de 1• especializ•ción local- que •• 
comerci•liza en l•• plazas. 

3.- El trabajo da la familia persi;ue su reproducción y 
•l de la comunid•d, no l• acumul•ción da riquez•. L• 
form•ción de un excedente cuantioso podría polarizar y 
escindir el interior de la comunidad campesina y• q~1e •• 
habrían formado ;rupos antagónicos que•• disputaran los 
recursos, •d•m•s de atraer las presiones tributarias d• la 
sociedad hisp•na. Se g•n•raliza entonces una situación de 
pobr•za compartid•. · 

4.- Se ••t•blec• el sistema de car~Q•• •• decir el 
servicio rotativo da los individuos • su comunidad par• 
protegerla1 el prestigio soci•l •• adquirió entonces por •l 
servicio y ya no por privilegios hereditarios o por l• 
posesión de riquez•. 

~.- El ciclo d• mercados continúa, movilizando l•• 
••pecialidades, 1• gente y l• información, aunque Antequ•ra 
•• erige como •1 c•ntro r•gional por su plaza sabatina. 

6.- El ciclo ritual, las fiest•• y el consumo excesivo 
y cotidiano de alcohol h•n •ido las eclosión•• con que ••tos 
pueblos zapotecos han soportado 1•• presiones de la pobr•za, 
la esclavitud, la •ncomi•nda, el r•partimiento, la haci•nda 
y las formas del tributo. Papel import•nt• en ••t• sentido 
han ocupado los santos patronos como guardianes d• la 
comunidad y su territorio, como promesa, adem••• del retorno 
de m•Jor•• tiempos. 

7,- El tequio, pr••taci6n de servicio periódico, 
gratuito y obli;atorio d• loa individuos •su comunidad, y 
la 1u•l .. u•tza, int•rcambio equitativo de bienes y trabaJo 
•ntr• individuos y fAmilias, •• instituyen como forma• de 
convivencia social. 

En la Colonia se combinaron en estos pueblos la 
tradición milenaria de 1•• comunidad•• zapot•c•• con •l 
r•gi111ttn impuesto por lo• •spa~ol••I el r•sultado han eido 
los "pu•blos de indios" con la• caracter ást leas anotadas 
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•rriba. Con la fundación d• Antequ•ra s• define el nu•vo 
centro r•gion•l y •• forma lt Provinci• de Otxaca como parte 
de la Nu•va E•pal'la, incorpc.rtndo ••i lt r•gi6n a un ord•n 
mundial .,, el que lo• htbittnt•• d•l Nu•vo Mundo han 
alimentado la industrializtción de Europa y tl imp•riali•mo 
nort•a-r icano. 

La Independ•ncia de M•xico, lt consolidaci6n d• la• 
•lita• criolla• y de lt Ialctit, la lucha entre liberal•• y 
conservador••• la imposición de la Reforma, la Dicttdura y 
finalllltlnte la Revolución recorri•ron el territorio ntcional 
•acudiendo • los hombrea y lt• ganeracione• en un movimi•nto 
que ha o•cilado entre lo• int•r•••• de 101 grupo• y la• 
necesidad•• de la gente. En este camino err•tico, la 
Civilización Occidental, avanztndo aobre ruedas, ha allanado 
loa lugar•• y destruido a las étnias. 

La• trticultcion•• del capitali1mo tambi•n ••encuentran 
•n la ciudad de Oaxact ya que, convertida .,, ciudad del 
comercio y en re1id•ncia de poderes, 1tgu• siendo 
intermediaria entre la región y loa centros de deciatón 
nacional••· 

En ese vu•lo hi1tórico las comunidtdes de 101 Valle• 
han tratado de sobrevivir, al principio volcadas •obre 1i 
misma• y de1pu•• exponi•ndo•• al mercado nacional. Es una 
rutt •in retorno a la relativa independencia de la rep~blica 
de indio• y menos aún a la hegemonit del pueblo cabecera, 
residencia de un podar local que podía entablar con su• 
eJ6rcito• las miticas batalla• de la gente nube. 

Hoy, la d•••rtización de 101 Valles avanza de manera 
paralela a la erosión de 101 fundamentos cultural••• 
econó•icos y político• que su•tentaron la perman9ncia de lt• 
comunidad•• ztpoteca1, ••cindida• por 1•• di•tancia• 
generacionales, 101 fluJ01 migratori•:.s, la propaganda del 
•i•t••a y la comunicación de masaa,lt •ducación nacional y 
la di .. inución acelertda de los hablante• zapoteco1. 
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Capítulo IV 

LA ORGANIZACJON POLITICA CONTEMPORANEA V LA TENENCIA DE 

L.A TIERRA 

A p•rtil'" de lc Independencia las com~tnidad•• del Valle, 
como todos los poblados indios del pa!5, son •sediado!i por 
diversos grupc•s. En la ciudad de Oaxaca el grupo dc·min•nte 
trata de cons•:•l idarse en el poder p•ra destruir l• rel•tív• 
•utonom!• de los pueblos y contrc•l•r sus ingresos y e;resos. 

El Cabildo se C•::invierte en Municipio y an 1824 el 
Congreso de Oaxaca declara la "uniformíd•d leg•l para 
nul i ficar las Leyes de Indias que habían otoq;1ad•::i lo:•s fundos 
legales a lc•s indígenas, ya que, •dem•s de injusto, lo 
o:onsiáeraba la causa principal de la existencia de terrenos 
bald!os" C1>. Además se anula la representatividad de las 
autoridades comunales para intervenir en litigio&, a partir 
de entonces la r•presentat ividad empie:o:a a recc•nocerse 
individual y n•::> comunitaria, situar.ión que violentab• la 
acostumbrada distribución de roles¡ pol iticos. 

Después de la Independencia, cc•mc• eicpl ica Brian 
Hamnett, el grupo dominante en el Estadc• estaba compLtesto 
por un reducid•:. grupo de familia!i residente¡¡ en Antequer• y 
con propiedades en distintas regiones. Sehaladas familias 
como los Mur guia, López Ort ig•:•'ia, Iturr ibarr i•, l'lanero 
Embiáes, Ramire::: tle A¡¡Ltilar, Mantecón, Guergue y llustamante 
<2> ej&r•:ieron los mandos coloniales en el Estado, 
incluyendc• el control de las alc•ldías y corregimhmtos mAs 
prósperos de la Nueva Espa~a, como Jic•yán. Despué'i de la 
Independencia, el ;rupo de "nc•tabl••" de Oax•ca se adhiere 
al federal i!imo impulsado p•:.r los grupos tambien dominantes 

1.Leticia Reina. D• la• Reformas Borbónicas a la• Ley•• de 
R•for .. en historia de la cuestion •;rari• 11111xicana. ••t•do 
de o.axaca, Vol. I. p. 239. 

2, - Sr i •n Hamnet t • Oa x ac as ,.1 .. a .. s...__.e,..r,_..i,..n.,c..,i""p..,a .. 1 .. e,.s~_.f .. 1'"m"'i"'l~i •-• ..... v'--'•.,..l 
federtlismo de 1823 en LECTURAS HISTORICAS DEL ESTADO DE 
OAXACA, vOL. III, p. ~6. 
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en Jalisco y Puebla con el fin no de lograr la 
r•presentaci6n ildecuada de lc•s sectores populares en nuevos 
6rganos de g•:,b iernc• sine• de ccint rt:•l or, sin la inJereni: i a de 
la Ch•dad de 1'1éxicc-, sus prc•pi!?dades y lc•s pu11blos. Lc•s 
intentos pc•r f•:.rmilr un "Estado Libr<? y Soberan•::>" dentro de 
una federaci6n fuer.:in frustradc•s en 1924 con la presencia 
militar del centro nacional en la provincia. La inclinaci6n 
idee.lógica y partidista de la élite oaxaquel:a s• aJustt• a la 
larga &egQn la inclinación de la balana:a a niv11l nacional 
en la lucha entre cc,nsel"'Viildores y l ibetales. Tom;arc1n los deis 
partidos en distintas oc•sic•ne,; y cc-n el triunfe- liberal 
legali:aron al fin el despojo de las comunidades. A la 
cabeza se ubict•, pc•r m•ritos pn>pios y padrinai:gc•s p•:.líti·:os 
de prominentes criollo, la personalidad e~traordinaria de 
9•níto Ju.lore:, el símbc•lc• de la nación ri;publi•:ana que 
igualaba a los ciudadanc•S ante la ley <sin <?l rec::onocimiento 
étnico>. 

A pesar de la nuevas iniitrucciones las c::omunidades 
.;ontinóan su organl;:aci6n tradicional, sc•n presionadas por 
el poder centr•l y vasta11 ::ona'i indígenas del país se 
levantan en armas¡ en Oaxaca se dan 1nsurreci·~nes en 
Tehuantep¡¡,..;, L• Mi:<teca, la Sierra Ze1poteca y la Zona 
Triqui, se forma en Oaxaca la "Guardi .. N¡;¡o: ic1nal ", entrenada 
para la guerre1 de guerrillas<3:>, 

Lc•s 1 iberales sentar•:.n los fundamentos de la nac i6n 
moderna al instituir la icualdad de los .;íudadanos ante la 
ley y la privati:a<:i6n de l~s pre.piedades de la Iglesia y de 
los bienes comunales de los pueblos. En este •:.ltimo cas•:• la 
"voluntad de desarraigo" de la élite liberal cleiitrula 1°,s 
fundamentos legales y- 1toati;riales en que se habl• apc•yadc• la 
sobreviven•:ia de los pueblos indi.:•s, la propiedad y el 
cultivo comunal de l&\ tierra habían normado una fc•rma de 
vida que en la nueva etapa histórica era v•:•lcada ¡;¡ la luo:ha 
individual por la subsistencia. 

La venta de tierYas aument•!1 i:• •:reó ],:is latifundio• y 
las haciendas de la época, En el Estado de Oaxaca, de 1,097 
mil hect .. reas poseídas pol" las comunidades, 300 mil pasan " 
manos del gl"upo cric•llo (4), al mh;mo tiempo:• que disminuyen 
pueblos aumentan las ha·:iendas. En los Vall<ts Centrales 
cuando se institucionaliza la Reforma parece que las ~onas 
resid•n.:iales de los pueblos se en.:•Jntrabar. ya en propiedad 
individui\l (5) 0 las que 5eguian siendo comunales en el Valle 

3,- Leticii\ R~ina, op. cit., p. 240. 

4.- Carm•gnani, 1;:.p. cit., p. 236. 

~.- Chrales e. Berry. ~icci6n y relidad del• Refor•a, •1 
caso del distrito del centro de Oaxac•, 1856-lSS? en 
LECTURAS HISTORJCAS DEL ESTADO DE OAXACA, VOL. III. PP• 229-
3301 Manuel espar~a. Los proyectos liberales en Oaxaca en 
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se distribuyer<:•n pc•r adjudicacic•nes y repartos, excepto las 
zonas montuosas, las cuales form;;n la may.;:,r· extensión y 
siguen siendo hasta la fecha com~inales, .;:, con el carácter de 
ejidales algunas partes. En tc•dc• caso la apYopiación 
individual se hizo entra la población del lugar con el 
control de l•:.s cabildoo¡¡, 

Oe 1856 a 1876 en el distrito del centro, que tiene 
como cabe•:era • la e iudad de Oc1.~aca, se des&mort izaYon 1436 
propiedades, de las cuales, el 77 % estaban en manos de la 
Iglesia en la misma ciudad, el 33 % restant• er;in 
propiedades civiles de los alrededores <6). Esto significa 
que en Oaxaca fue la Iglesia la que resintió más la 
privati;:;ici~·n de las pre.piedades corpc•Yativas. Las distintas 
comunidades de las yegiones se supieron defender y en el 
caso de los V;illes la apropiación individu;il de las zonas 
residenciales se di•!• consen<ando la pr•::.piedad .;omunal de los 
•lYededores. El grupc• liberal de Oaxaca era apc•yado por 
lat i fundi•tas de regic•nes distantes, por le• que la 
afectación de es•• tierYas siempre quedó p•ndiente. La 
acci6n de•amortizadora se centró •n la Iglesia, la o::ual 
tenia sus mayores propiedad~s en los Valles y mAs 
precisamente en la ciudad de Oaxacai antes de la Reforma la 
Igle!iia po5eia casi la cuarta parte de ·1a prc•piedad rural y 
las tres cuartas parte• de la propiedad urbana en la r•gión 
<7), De acuerdo con Berry los bienes de la Iglesia v•ndidos 
"no qued;iron en manos de politíc•::.s •:orruptos ni de 
comandantes militares, quienes habían prestado poco o ningón 
s•rvicio a la RefotmOI y la mayoría de los compradc·res no 
fueron de la clase acomodada" <8). 

Por otYa parte, la presión sobre las comunidades indias 
incluyó contribuciones municipales para el mant•nimiento de 
la ciudad, la con5trucción de mercados, escuelas y del 
Teatro Mier y Ter~n para la aristc•>::racia oaxaquel':a del 
porfiriato. 

Durante la Colonia las haciend;is no prosperaron en los 
Valles centrales y lo mi•mo sucedió durante la Dictadura1 
sólo hubo haciendas pequel':as que· no ejercieron una presión 

HISTORIA DE LA CUESTION AGRARIA MEXICANA. ESTADO DE 
OAXACA,Vc•l, t, P• 295. 1 Whitecotton, PP• 248-249, 

G.- Manuel Espar:a, op. cit., p. 2BS. 

7.- Hamnett Brian. La Igl••ia en Oaxaca en las pri .. r•• 
d•c•d•• d•l •i9lo• xtx en LECTURAS HISTORICAS DEL ESTAOO DE 
OAXACA, VOL. III, P• 82. 

e.- Ch•rles Berry. ~icción y realid•d de 1• Reforma. El caso 
d•l distrito d•l c•ntro d• Oaxa~a, lSS6-l867 en op. cit., p. 
341. 
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considerable sc·bre lc•s pueble••· En 1310 •e registraron 26 
haciend•s en el distrito Centro, 10 en Ejutla, 3 en etl•, 12 
en Tlacolula y 8 en Zimatlin C3). 

El período de 1• Revoluci6f\ Mexicana fue para los 
pueblos de lo• Valles Centrales sólo el paso imprevisible y 
•spaci•do de •lgunas tropas des•rrapad•s y hambrientas de 
inci•rta filiación. El robo de pastura, anim•les, alimentos 
y algunas muj&res se cuenta en algunos puebl 0: 0s •:omo la cuc•ta 
que l• región pagó por el movimiento que transformó al país, 
las comunidades se mantuvieron al margen, reproduciendo su 
modo de vida camp•sino bas•do en el autoconsumo. La époc• 
Independiente y el sacudimiento de la Reforma no quit•ron a 
las comunidades sus propied•des comunal•• y esto •xplica •n 
gr•n medida la f•lta d• un movimiento comparable al de otr•• 
r•gion•s del país. Ant•• y d•spu•s de la Revolución l•s 
comunidades siguieron siendo viables e•:on6micamente, la 
subsistencia y reproducción de una form• de vida, aunqu& en 
condiciones de pobre:•, estab• as•gurada¡ lc•s pueblos 
siguieron siendo comunidades volc•das sobre sí mismas, 
cerr•d•s a un exterior inc iertc•, pi agado de violencia. 

Si fueron ai\'os de escase:, hambrunas y pestes impresos 
en la memoria de las gen&r•ciones que lo- sufrieron y que aón 
viven, pero nunc• fueron los Valles un campo de batáll•1 la 
población fué pasiva y esper.~ a que pasaran los ai\'os duros, 
aunqu& sí hubo uno que otro inquieto campesino que se fue a 
1• bol• y regr•s6 despu•s con cicatrices y hablando de los 
c:ent•urc•s del norte. 

En los pueblos de los Valles no se formó una trudición 
de caudillos, como si I• hubo en la Sierra Ju•re:, por 
ejemplo, donde Benito Ju6re::, Porfiric• Di•::, los Meixueiro y 
loa Hern•nde: •ncontr•ron la• bases y lc•!i apoyos para 
promoverse en la política e•tatal y nacional. En lc•s Valle• 
el loc•lismo de las comunid•des afirm•ba y reconocía l•s 
posibilidades politic•s de las personas sólo en sus propio• 
pueblos, el 1 idera:go en cada •:omunidad estaba en manos de 
un grupo reconocido que impedí• la acumL1la<:i6n de la 
autoridad person•l en detrimento de las decisiones 
comunitarias. Lo• caciques indigen•• fueron los Oltimos 
personaJes que dominaron la vida política de los pueblos, 
pero finalmente fueron expulsados y sus tierras sum•das a 
las propiedades comunalas1 loa encomenderos, corregidores y 
al.::aldes no interfirieron en l• organil:a.::ión pr•:•pia de las 
comunidades, al contrario, la fortalecieron porque eso 
garantizaba su reproducción y por lo tantc• el drena.je del 
tributo hasta el poder hispano. 

9.- Manuel e•pari:a, op • .::it., p. 316 
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En lo que se Yefiere a la aristc•cracia de Oaxaca, ésta 
se asust 6 con las detonac i·~nes que ven i an del norte y 
extra~6 la paz porfiriana. Del 3 de Junio de 1915 al 2 de 
mar;:o de 1916 se vivió otro peYíod•:• de "sob•ranía". La 
L.e9i11latura del estado justificó en ~m decreto la 
declaración de auton•:•mia, el •:c1al "establecia, entre otras 
cosas, que desde que comen::~· la revolución en 1910, Oaxaca 
había permaneo:ido en paz; que el Estado podía llttvaY a o:abo 
sus propias Yefc•rmils sin presione& externas¡ qu• habíil &ido 
•1 único Estado en re&p•tar la ley, el orden y la 
Con11titucíón de 18~7; que tc:•do derramamiento de sangr• 
causado por las luchas intestinas entre Zapata, Villa y 
Carranza era aborrecible; que Carran:a era ~1n dictador qu• 
habia hundido al país en la guerra sin con11entimi•nto del 
pueblof que, por lo tanto, se le& c•rdenaba a todo11 
permanecer fL1era de Oilxaca y que, cuando la _guerra 
terminara, Oaxac:a decidiria si volvía o no a unirse a l• 
Repúbl ka" < 10). 

La ConstitucH•n de 1917 <:>e Impone finalmente tambien en 
Oaxaca y los seguidores d~ Obregón desplazan a los 
soberanistas con Manuel García Vigil a la cabeza como 
gc•9ernado..- del Estado a partir de 1'320, · 

Desde 1824 se di vide el terr i tor ic• del Estado en 25 
distritos, cada ~1no a cargc• de un Jefe politico. Los 
distritos que se establecen tienen como centro a lc•s 
principales pueblos cabecera de la Colonia, reafirm•ndose •n 
este caso, por parte de la~ autoridades republicanas, •l 
patrón de asentamiento prehisp•nico¡ la cob•rtura 
administrativa de cada cabecera distrital, al menos en los 
Valles Centrales, abarca apro~imadam•nte •l área de poblados 
que intercambia sus peque~os excedente& en la plaza semanal 
del lugar. Etla, Ejutla, Tlacolula, Ocotl•n, Zimatl.in, 
Zaachila y el Centro son las cabecera• distritales, centros 
pol&ticos y económicos locales. 

10.- Ronald Waterbury. Campesinos no r•volucionerios1 OaMeca 
coiaperada con Mor•los durante la R•voluci6n M••icana en 
LECTURAS HJSTOR?CAS DEL ESTADO DE OAXACA, VOL.. lV, p. 232. 
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él Estado de Oaxaca en la división territorial del país 
fue, •1 inio:i•:< de la Colonia, f'rovino:ia y a su términc• 
Intendencia, en la época Independiente el territorio pasa 
ser una provincia. Al interior del estado las divisiones 
siempre se basaron en la distr ibuci6n de los pL1eblos 
cabecera y sus áreas de influeno:ia. 

De «•.L•erdo con la histc•ria de Oaxaca de Gay, a 
mediados del siglo XVII la provincia se dividi6 en 19 
partidos, cada une• gc•bernado pc•r un subdelegado. Los 
partidos qw~ c•:<ntuvierc•n a los Vallas Centrales fueron tres: 
Teotitlán del Vall• Cincluia a Mitla y Tlacolula), Zimatl•n 
<llegaba a las costas del Pacifico) y Huit:o Cincluia el 
Valle de Etla y parte de la Sierra <111. én el ayuntamiento 
da las cabe~as de partido -capit•les regionales- las 
comunid•des de la jurisdicción est•ban representadas pc•r sus 
•l•:aldes <12)J lo'ii ayL1ntan1ientos de las comunidades 
trabajaban de manera indepentiiente y la interven.: i (•n del 
subdeleQado del partido se daba sólo en case• de 
irregularidades, •in embargc•, aunque eran independientes 
estaban obl iQad•;)S a •:umpl ir las órdenes del gobierno 
colonial. 

En 1786 la Intendencia de Antequera de Oa~aca se 
integrélba por 17 Cabeceras de Intendencia. Las 
CC•rrespondientes a Valle• Centrales er•n las siguientes: 
Cuatro Villas <con centro en la Villa de oa,.aca>, Zimatlén y 
Chichicapan, y el Corregimiento de Oaxaca y Guexc·lc•titlén 
CHuitzol C13), El ayuntamiento de las comunidades permane•:i~· 
como l• célula b•sica de la organii•ci6n pol íti.:a. 

A partir de la Independencia las Intendencias fuer.:•n 
decl•radas Pro:•vincias, cada una a c•rgo de un Jefe pc·liticc•. 
Para 18:::3, despu•s del Imperio de !turbide •:uandc• los 
"nc•tables" de Antequer• declaran a Oaxaca "Estado:• Libre y 
Sober•no" el territorio se dividi6n en 20 partidos pollticos 
basados en las subdelegao:iones coloniales con un distrito 
central en la Ciudad de Oaxaca, Los partidos de los Valles 
fueron los !iiguientes1 las Cuatro Villas, Huitzo, Tec•titlén 
del Valle y Zimatljn <14). 

11.- Jos• Antonio Gay. HISTORIA OE CAXACA, Porrúa, p. 383, 

12.- Ronald Spores. Rel•ciones gubern•mentale• y Judici•l•• 
entre los pu•blos, los distrito• y el Estado de Oaxaca 
<siglo XIX>en LECTURAS HlSTOR!CAS DEL ESTADO DE OAXACA, VOL. 
III, p. 243. 

13.- Leticia Rein•. De las R•for••• Borbónica•• l•• Leyes 
de Retor•• en op, cit., p. 186. 

14.- Ronald Sporas, op. cit., p. 247. 
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A partir de 1824 el titulo de gobernador fue suprimido 
y en su lugar se nombr6 un alcalde primero. El titulo de· 
11 repablica" se mantuvo par& las poblaciones menores de tres 
mil h;abitantes, las cualas estaban gobernadas por un s61•::> 
.alcalde¡ algunas comunidcides menores qc1e la cifra anc•toda 
gestionaron el recc•n.:oc imíent•:;. de Ayuntamiento:;. ya que es·~ les 
otorg.aba mayor capacidad legal para autobernarse 115l. 

Actualmente los Valles cuent•n con los distritos de 
19:24 y el n1jmerc• de mu111c1pios es de 121, siendo 570 a nivel 
est•tal. C:ada pobladc• residen•: ia de Muni•:ipio es una 
c.abecera qui? administr• a su ve;: agencias y rancherías. En 
1917 a nivel nacional se ab•::>l ier•::>n los distritos c.;,mc• 
pcentros polítícc•s aunque siguierc•n funcionando en un nivel 
administrat í vo, refiriéndose a el 1 os 1:1jm1:• "ex-datr i tcisº. En 
agosto de 1970 se reinstala el término "di•tr i to" sólo 
para el Estad.;, CSG>. 

Esta fr•rma de administrac H•n reconc•ce una jerarquía 
pol itica que parte del patrón de •11entamiento prehispáni•:o: 
ranchería-agencia-municipio-distrito, en la cúspide del 
poder regional está el •3obiern•:. del Estado en la •:iudad de 
O.axaciil. 

La distribLh:i6n de los potleYes en los distintos· niveles 
desde la Independen•: ia y hasta nuestros di as a•:ab~· aceptandc• 
el eJero::icio de una relativa autc•nomia d" las comunidades. 
De hecho se mantuvo la tenden•:ia a la gesti~·n propia de los 
•sunto« cuando .los pueblos sc•licitarc•n a le.,; niveles 
estatales del poder su separacibn d<! las cabeceras para 
constituirse en ayuntamientos independiuntes. 

En l 1:1s úl t i mos af!ios ha entrado en e y is is el esquema en 
el que las comunidade!i aco;,ptan la intervención de la!i 
•utoridades estatales y nacic•nales a cambi•::o de una frágil 
autonomía. El partido oficial ha sido hábil al aprovechar la 
forma tr.adic i•::.nal de gobierne• de 1 as c•:•munidades pues 
siempre quedan incluidos sus ciudadC1nos en los simpatizantes 
que votan por el tricolor. 

En d•:•s axe el entes ensayc•s, F'austo dí.u l'lc·nte• ( 17) 
analiza las form.as que ha utilizado el Estado 11e:d•:ano para 
alinear estas comunidades a la hegemonía política del PRI. 

1~.- lbidem, p. 256-25?. 

tG.- Cecil Welte. "apas y tabl•• demogr•fica• en mercado• 
d• oaxaca, INI, p. 327. 

17.- ~austo Díaz Montes. Elecciones municipal••• conflicto 
~ ne9ociación1 Oaxaca 1986. Lo• conflictos •unicipal•• en 
Oa11aca. Instituto de Investigaciones Sc•o:iol6gicas de la 
UABJO. Cuadernos de Inve•t igac i ~.n. Oaxaca, 19S'9. 
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En todo caso siempre se ha utilizado la distribución de los 
recursos y presupuestos para sujetar a lo~ pueblos. Dia: 
Montes clasifica en tres las formas formas de control sobre 
las comunidades oaxaqueñas1 

1.- Dominación tolerada: la que se ejerce sobre 
municpios pequeñc:•s, indigEtnas y C•:>n bajos recursos. El 
municipio r-epresenta tc•davía en estas comunidades una fc0rma 
dif gobierno impuesta. El nc•mbramiento de las autoridades se 
r-ealiza en las comunidades a través de asambleas y siguiendo 
el tradicional· sistema de cargos. El gobierno del Estado 
respeta esta forma de organi:ación a cambio de registrar 
com•:• propias del PRI a las autoridades elec:tas. Oaxa0:a 
cuenta con 570 municipios y de ellc•s aprc•ximadamente 400 se 
comportan bajo este patrón. 

2.- 11 Dc1minar.:i~·n o:uestionada": se t,.ata. en este caso de 
comunidades que van siendo a5imiladas al mer•:ado na 0: ic•nal. 
En su interior la diferenciación scu:ial es un hecho que 
propicia escisiones e intereses divergentes. La organización 
política tradic:ional basada en el sistema de cargos no sólo 
es cuestionada sino que está siendo sustituida por la 
militancia partidista que se afilia concientemente al PRI o 
m~s recientemente a partidos de oposición¡ esto significa 
que se integran élites políticas ligadas a ihtereses 
regic•nales y est .. tales que vienen a marginar a la mayoría de 
la población, reduciéndola a una pasividad imposible en el 
sistema de ca.Ygos. El manejo de l1jS asunt•:•s públ iccis ya ne• 
es quehacer de tc•dos y las decisiones que se toman no sc•n 
comunitarias ni ventiladas pl'.lbli•:amente. Las élites 
predominantes, ligadas casi siempre al PRI, tratan de 
acaparar los recursos existentes. 

3.- 11 Dciminac.i6ri aceptada 11
: la fot-ma de control propia 

de •:ual quier ciudad c•:>m•:> Oaxa•:a, en donde las instituciones 
trabajan come• instrumentos de gestión nacional de acuerde• a 
los 1 ineamientc•s de lc•s grupos de poder- nacieonales e 
in ter nao: ional es. 

En lc•s Valles centraies de Oaxa•:a existen las tres 
fc•rmas de cc0ntrol. La domina•:ión tolerada sigue 1'eniendo 
v i9enc ia en las cc•mun idades m~s pequei':as, agencias 
municipales casi todas ellas aL1nque también se cc•nserva en 
municipios importantes como Teotitlán del Valle. 

l.a dominac i 6n cuest ;.,nada es una prá•: t ic:a más repetida, 
la mayoría de los pueblos del Valle se escinden en una 
diferenciación soo:ial que abaro:a tod•:.s los aspectos, 
par-ticularmente en las cabeceras distr-itales, sedes de 
podere!I regionales. Etla, EJutl•, Zaachila, Zimatlán, 
Tlacolula y Ocotlán han sido escenarios de violentas 
disputas entre grupos de comerciantes y propietarios ligados 
al PRI y a la burpuesía oaxaquei':a con grupos opositores de 
bases campesinas y estudiantiles. 
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L.a lucha por el cc•ntrol de los recursos cc•munitarios, 
es decir, de la tierra, de los bosques y pastizales, del 
a;ua, por el control de los impuestos a los vendedores de 
las pla:as semanales y por el control del comercio re;ional 
son los motivc•s centrales de las disputas. Estas disputas se 
dan particularmente despues del G8 cuando surgen importantes 
;upos de izquierda en la Universidad Autónoma "Benito 
Ju&rez", l•JS cuales procuraron en su'i estrate;ias aliarse 
con la!S comunidadeti asesorAndolas en s~1s ;estionli1!1 para 
obtener las tierras de latifundios de las familias Abascal y 
Candiani. Se llegan a dar incluso inva&ic•nes de tierra& en 
la Cienega y Santa Catarin• Quiane (1971), en Zimatl•n, 
Santa Gertrudis, Ejutla, San Jerónimo Ze;ache, Zaachila, El 
Trapiche, San Martin Mexicapan y Santa Cruz XoxocotlAn 
Cl973> Cl8>. 

L.il lucha por el cc•ntrol de los recursos en l•s 
comunidades ha tenido como aspecto central las disput.as por 
los municipios y por el Comisariado de Bienes Comunales y 
Ejidales. L.a Coal ici6n c•brer•:.-campesinc0-estudiantil de 
Oaxaca <COCEDl, la Coalici6n obrero-campesino-estudiantil 
del Istmo <COCEil, el Partido Popular Socialista CPPSl y el 
Partido de la Revolución Demc .. :rática CPRDl han intentado 
;anar las elecciones, sobre todo en las c•beceras 
distr itales y los munic ipic•li más importantes. A pesar de 
errore& diversos, en l•jS últimos ai'tos han ganado las 
votaciones pero se les h.a impuesto el fraude y la reacción 
de las comunidades h• consistido en tomar los p•l•cios 
municipales y solicitar la realización de plebiscitos. L.• 
frecuencia de esto& enfrentamientos polariza más • las 
comunidades y contribuye a consolidar una cultura politica 
en qua los asuntos públicos no se pueden dejar sin la 
participación de los afectados. Contribuye ademAs a 
radicalizar las acciones de los grupos disidentes debido a 
la torpeza e intransigencia de las autoridades e!ltatales 
para darle una solución paciiica a los problemas. El caso 
m6s reciente, en Tl.acolula, ilustra lo que puede llegar • 
suceder, .actualmente hay un vacio de podare• que •• ha 
prolongado por varios al'lc•s, el gobierno no ha podido imponer 
• sus candidadtos ni siquiera con el apoyo de la fuerza 
p~blic• pues la comunidad amena=6 con levantarse en armas si 
la policía y el ej•rcito permanecían an el pueblo, el 
ambiente •• tensa y puede desbordarse en un enfrentamiento 
.armado entre los dos grupos de Tlacolula, Justificando en 
ese caso la intervenci6n armada del gobierno para poner al 
lugar an un virtual estado· de sitio. 

18.- Gloria Zafra. ProblemAtica agraria en Oaxaca en 
SOCIEDAD Y POL.lTICA EN OAXACA 1980, UABJO, pp. 335. 
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A la burguesía comercial de Oaxaca le preocupa la 
organización independiente de los pueblos y e~ige del 
gobierno, particularmente en los ~ltimos a~os, la 
intervención del ejército en las comunidades y la represión 
de los grupos disidentes. 

Uno de lc•s intentos del Estado por detener las 
disidencias fue el del gobernador Pedro Va:quez Colmenares 
en 1962 al impulsar su "Proyecto de reducción municipal". Se 
trataba de quitarle a muchos municipios esa catego~ía para 
pasar a convertirlos en agencias administartivas de poblados 
m~s grandes, de esa manera el control sobre las elecciones 
sería mayor y las posibilidades de la disidencia se 
reducirían. El proyecto no se llevó a la pr~ctica por la 
resistencia de los pueblos, simplemente se negaron y el 
gobernador tuvo que ciesistir. 
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L• distrubuci6n de la tierr• que promovió l• Reform• 
Agraria, en el c•so de los Valles Centr•les, consistió •n la 
legalización de la propiedad que loli pueblos t•nían como 
comunal desde 5igl os atr.is1 1 a l•g•l iz•c i.•~n •• ha dado 
pri.ncipalm•nte bajo el régimen de comunidad•• •grari••• 
seguid• de la tenencia ejidal y p•rtiendo de lo& "TUulo• 
Pril90rdi•l••" rep .. ..-tidos por el poder hisp;ano y comentados 
en el Capitule• III. Los espacios cc•munitarios de los Valles 
Centrales de Oaxaca encuentran cabid• •n el régimen 
posr•volucionario, prolongando asá hasta nuestros dá•• el 
trabajo compartido de los bienes comunes. Como en l• Colonia 
y en •l pin i•:•do prehisp6nico, actualmente el acceso a los 
bosques, pastizales, •guas, tierras y canteras queda 
restringido a los comuneros del lugar1 l• permanencia de 
esos derechos d•p•nd• del cumplimiento d• los deberes 
póblicos, quien no presta sus servicios a la cOlllunidad •• 
ho5tilizado, se le r•stringe el acceso • los r•cursos y en 
casos extr•mos es expulsado da la población. 

El Reparto Agrario no terminó con los litigibs entre 
Jos pueblos sin•:. que contribuyo~ . .a su permanano::i• puesto que 
las r•soluciones agrarias y sus ejecuciones no definían con 
precisión 1 í.neas; 1 imitrof•s sin•:. que dejaban una franj• como 
tierra de n•die, reclamad• de inm•diato como suya por los 
pueblos vecinos. En algunas da 1•• ocasiones en que he 
recorrido esos pueblos, al platic•r con person•• 
"principales" de c•d• lugar, me confundieron con uno de los 
funcion.arios del gobierno y me argument • .-on por qué era el 
gobi•rno el responsable de lc•s pleitos entra los pueblos y 
la manera en que se podía terminar con ellos1 habl•ban de 
fornteras prac i &as reconocidas por tc0dos, tuve que 
explicarles que no trabajo p•ra al gc•bierno y entonces 
hablaban más da su lucha por el reconocimiento de sus 
tierr•s, de su voluntad da permanecer en ellas hasta el fin 
da los tiempos, da la crian~a da su5 hijos y da la escasez 
d• l•• lluvias, 

A continu•ción se presenta un breva •n.ili•i• ••t•dástico 
sobra el reparto:. de la tierra en l• región d•sde su inicio 
hasta 1996; se han tomado como b•se las cifras da las 
eJecuciones agrari•s proporcion•d•s por Sergio Peralló •n 
Reparto Agr•rio en Oaxaca de 1915 • 1987, •dición del 
Institutc• de Inv•s;tig•ciones Sociológic•• de l• UABJO 
<1999), La información •• h• proces•do en lo• cu•dros que 
•parec.n an el Anexo. Con 111 fin de dar un• id•• sobre 1• 
distribución d• tierras de labor en propied•d privad•, 
comunal y ejid•l, se ofrecen d•tos de 1970 <no s• pudo· 
obtener un desglose mis recient•> obtenidos del "•nual de 
E•t•dlsticas 86sicas del Eatado de Oaxaca 1982 <Gobierno del 
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Estado de Oaxaca-SPP>, Volumen II. Además se relaciona la 
extensión aQricola con el número de habitantes para precis•r 
el grado de-pulverización de la tierra. El predominio de las 
activid•des agropecuarias queda indicado por la "pobl•ción 
económic•mente activa" (PEA) del rubro en 1980 <0•11ac•, 
cuaderno de inform•ción para la plan••Ción 1986, INEGI>. 

Distrito Centro 

L;o superficie tot;ol dotada de 1917 a 1986 (cuadre• 3) 
fue d• 33 823 hectáreas, de las cuales el 41.8 por ciento 
corr•spc•nde a ejidos y el reste• a comunidades •9r•ri••· D•l 
total el 2.75 por ciento es de riego, el 1.16 por ciento de 
humed•d y el 20. 6 por e lento de temporal, "'" ¡,se caso, la 
superficie apta para el cultivo, d•da por esos tres rubros, 
e6 de B,295.22 hect~re•s, 24.52 por cientcr. 

L• pr•:•piedad comunal representa el 30.51 por e ienteo de 
la extensión del distrito, los terrenós eJidales el 21.98 
por e iento. 

En 1'370, de 17,083 hectáreas de labor que tuve• el 
distrito, 5,412 eran privadas y comunales y eJidales el 
resto. A c•da persona del distrito Centro correspondieron en 
ese •~o 0.1 hectáreas de labor, las cu•les ;obarcan el 25.5 
por ciento de su extensión. 

En 1980 la PEA agropecuaria en este di5trito fue sólc• 
de 20. 76 por e iento ( 16, 295 personas), el mayor pc•rcentaje 
(30.54) cc•rrospondi·~ a "actividades insuficientemente 
especificadas", muy prob•blement• se trata del subempleo. 

Distr it·~ EJutla 

L• distribución de la tierra en este distrito cubrió 
45,561 hectáre•~ (cu•dro 4), l• dotación ejid•l fue 
m•yoritaria con el 98.85 por ciento. Del tot•l rep•rtido, 
9.47 por ciento fueron tierras de riego, 28.29 de temporal, 
•mbas cifras dan un total de 28.76 por ciento <13,105 
hectáre•s). 

D• la exten5i6n territorial del distrito, los bienes 
comun•les cubren el 0.45 por ciento y los terrenos eJid•les 
•l 39.31 por ciento. 
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L• superficie de labor en el distrito durante 1970 fue 
de 12,364 hectáreas, de las cuales 3,158 son privadas y el 
resto cumunalaes y eJidales. A cada individuo del distrito 
correspondieron 0.34 hectáreas de superfi•:ie de labc•r, l•s 
cuál•• represent•n el 10.8 por ciento de la superficie 
total. 

En 1'380 las personas económicamente activa• se 
concentraban en l•• labores ag·~pecuari•s en un 63. 75 por 
ciento <10,689 personas) y, comc• en el case• anterior, el 
23.46 por cient•:. en labores no bien especfi•:adas. 

Distritc• Etla 

120,910 hectáreas se repartieron, la m•yoría como 
bien•• comunales <91.S por ciento>. ~· tierr• de riego 
cubrió apena• un 0.&2 por ciento, la de temporal 7.51 por 
ciento y la de humedad un insignificante 0.03 por ciento. El 
total de los tres tipos de tierra es de 9.16 por ciento 
(9,871 hectáre•s>. Ver el cuadro 5. 

La extensión del distrito es de 175,043 hectáreas, de 
las cuales el S.84 por ciento son eJidales y 63.17 por 
ciento comunales. 

Durante 1970 la superficie de labor del di•trito fue de 
14,09S hectáreas <S por ciento de su extensión), 7,170 son 
priv•d•• y el resto cc•munales y eJidales. A c•da habit•nte 
del di•tr ito cc•r respondieron 0. 2 hectáre•s d& l •bor. 

De acuerdo con el censo de 1980 1 a PEA agopecu•r ia del 
Distrito fue de Sl.67 por ciento <14,900 personas), 30.37 
pc•r ciento correspondió a •ctividades no especific•das. 
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Distrito:. Ocotlán 

Las tierras repartidas fueron 54,02:2.4~ hectáreas, 39 
por ciento:• •:•:•rrespo:•ndi&ron • bi&nes •:c•munales y el resto a 
ejidales;. Las tierras de riego:• repartidas CL1bren el 1.16 por 
ciento del total, las de temporal el 18.64 por ciento y las 
de humedad el 0.19 por ciento. Los tres tipos de tierra 
forman el 20 pc•r ciento ( 10, 80'" hectáreas). Vé•s& el Cu.adre:• 
6. 

3:2.67 por ciento de la extensión del distritc• ¡¡on 
ejidos y 20. 91 por •: ient•:o •:omunidades agr ar iali. 

La superficie cultivad• en 1970 fue de 15,967 hectáreas, 
1:s. a peor •:lente• del distr i te.. 9, 331 heo:tare•s están en 
régimen de propiedad privada y el reste• se reparten en 
eJidales y comunales. El número de hectáreas de cultivo por 
persona fue de 0.39 • 

L• PEA de 1990 se concentró en las lilbores •grcopecuarias 
hasta en un 58.68 por ciente• 01,·e0"' pers·~nas)f las 
"actividades insuficientemente especificadas" abarcaron el 
23.31 por ciento. 

Distrito Tlacolul~ 

En Tl•colula (cuadro 7), el distrito más grande, lie han 
repartido 249,499 hectárea!>. E:l 85 por ciento pertene•:e a 
bienes c:omunalic's (¡;fünque de éstas, el 90 por ciento figura 
en el rubYo "otr'as", de.;andonos bases ineiert•!i para el 
anAli•is>; del total, 0.19 pc.r ciento es de riego, 7.26 por 
e iento de temp•,ral y 0 por e iento de humedad, La suma de los 
tres •spectc•s es igL1al a 7.44 pc•r ciento C19,6111!0 hect.ireas). 

De la e~tensión del distrito más grande de la Yegi·~n, 
el 12. 64 poi" c ientc• lion terrenos e.ji dales y el 72. 7~ por 
ciento bienes comunales. 

La extensión agrícola en 1970 fue de 20,11198 hectáreas, 
de las cuale!I 11,830 fueron comunales y ejidales. La 
superficie de labor representa el 6.B poY ciento del total 
del distrito y a cada perso::ina corYespondieyon 0.27 he•:t&raas 
de labor. 
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L•s l•bores agropecuari•s o.:uparon el S8.9 por ciento 
C20,S33 personas) de la PEA en 1980, las l•bor•s no bi•n 
especific•d•s el 21.S4 por ciento. 

Distrito Z•achila 

En Z•achila Ccuadro B> se r•p•rtieron 2S,S46 hectAr•••• 
83.87 por ciento son de gien•s comunal••• Respecto •l tot•l, 
lu; tierr•• de riego represent•n 0.14 pc•r ciento y l•• de 
tempor•l 7.94 por dento1 el tot•l susceptible de cultivo 
result• entonce• de 7.98 por ciento C2,040 hectAr•••>. 

En este distrito, el 111As pequeRo, el B.17 por ciento 
son bienes ejid•l•• y 4S.S1 por .:iento bienes c0111un•l••· 

L• extensión cultivad• en 1"0170 •b•rcó B,061 hectAre•s, 
1S.9 por ciento del tot•l del distrito~ 3,404 he.:tAre•s son 
priv•d•s y l• dif•rencia se distribuy• en comun•les y 
•jid•les. A cada individuo corr••pondi•ron 0.41 hectare•s de 
labor. 

En •l distrito de Za•chila en"1980, l• población 
tr•baJadora se ocupó en S6.B9 por ci•nto C4,7S2 person•s> en 
activid•d•• agrope.:u•ri••• el 2S.33 por ciento en 
activid•des insuficientemente especific•d••· 

Distrito Zim•tlAn 

El total rep•rtido, 54,349 hectAreas <cu•dro 9>, 
correspondió sobre todo• bienes comunales CB9 por ciento>1 
como en los c•sos •nteriores, l•s tierr•s de riego son 
minim•s <1.82 por ciento>, las de temporal cubren el 13.79 
por ciento y las de humed•d el 0.98 por ciento. El tot•l de 
los tres tipos de tierr• es igu•l • 16.S9 por ciento C9,02S 
hect•r•••>· 

En ••te distrito, el 7.5 por ciente• son ejidos y el 
61.26 por ciento bienes co•unales. 
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L•• ti•rr•• cultivadas en 1970 cubrieron 16,121 
hect•reas, 20.4 por ciento del distrito. La tierra de l•bor 
en propi•dad priv•da fue de 9,2S2 hect•r•••• el resto, 
propiedad comun•l y ejidal. La superficie a;rácola por 
persona fu• de 1.4 hect•re••· 

VALLES CENTRALES 

El ~otal repartido de 191~ a 1997 en los siete 
distritos <cuadro 10> fue de S3S,611 hect•r•a~, d• las 
cual•• • le•• bienes cc•munales .:orresponden el 74,4S por 
ciento y •l rest•nte 2S.SS por ci•nto a lo• bi•n•• eJidal••· 
El de•;lo•• d• los tipos de tierra por forma de tenencia 
aparecen en seguida• 
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TIPOS DE TIERRA POR rORl'IAS DE TENENCIA EN VALLES 

CENTRALES DE OAXACA <HECTAREAS Y PORCENTAJES) 

TIPO DE SUPERrtCIE RIEGO TEMPORAL AGOSTADERO 
PROPIEDAD TOTAL 

BIENES 
CCIUW.EB 434,526 9S.43 35,602.61 62,236.63 

74.4S 1' 2.4S 1' S3. 7 z 63.32 " 

llENES 
EJIDALES 149,084.9 3,913.9:2 30,645.56 37, 744. 11 

r.s.ss " 97.SS 1' 46.3 " 36.68 " 

TOTAL. S83,6U •• 4,912.3!1 66,648.17 1182,982.74 
100.00 'Y. 100.00 'Y. 100.00 'Y. 100.00 'Y. 

XRESPECTO 
AL. TOTAL , .. " e.68 " U.42 'Y. 17.64 " 

l'IONTE CERRIL HUMEDAD OTRAS SIN 
CLASIF". 

BIENES 
COttJNALES 54,457.11 21,238.IM 0.00 257,403.58 287.99 

71.112 'Y. 48 " . " 84.96 " 119" 

BIENES 
EJIDALES 22,:212.67 22,990.15 1,069.36 30,309.18 0." 

28. 98 " !12 " 1ee ", Ul.54 1' . " 
TOTAL 76,699.78 44,228.19 1,069.36 287, 712.16 267.99 

100 'Y. 1181 'Y. UB0 'Y. 100 'Y. 100 'Y. 

'UtESPECTO 
AL TOTAL 13.3 7.57 e.te 49.29 e.es 
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Los porcentajes que corresponden a tierras de riego, de 
temporal y de hum•dad son a.Ge, 11.42 y 0,te 
respectiv•mente, en total sum•n 12.za por ciento <71,729.SB 
hect.treas>. 

Si tomamos como base la extensión territOYial de los 
siete distrit•::>s maneJada por lo• cent1c•S de población, 
tenemos entonces que dit 876,236 hect•reas el 4·:1.6 pc•Y 
ciento, casi la mitad, son bienes comunales, los bienes 
eJidales cubren el 17 por ciento y sumadas ambas formas de 
tenencia abaro::an el 66. 6 pc1r ciento de la extensión 
territorial de 1• región. La diferencia cc•n el tc•tal es 
cubierta por la propiedad priv•da <2e7,S0!S hect•reas, 32.a 
por ciento <1~) y por el rubro "otras" <!S, 120 hect.treas, 
a.se por ciento), A continuación aparece en form• 91".tfi•:a 
esta info ... m••:i6n1 

TIPOS DE PROPIEDAD V SUPER~ICIE RESPECTIVA EN 

VALLES CENTRALES DE OAXACA. 

TIPO PE PROPlEOAO SUPERf"ICIE 

Bienes comun•les •••.••••••• 434,!526 49.6 

Sienes eJid•les •••••••••••• 149,0&4. 17.0 

Priv•da •••..••••••.•••••••• 287,ee~ 

Otr••· ••••.. ,.............. S, 120 

TOTAL ••••••••••••••••• 8761 236 

a.se 
100.00 

19.- El dato se h• obtenido del Censo a.nadero, Agrícola y 
EJidal de 1~60, no se ha podido obtener otro m•s reciente, 
pel"o es valido seguir considel"•ndo esta cifr• tomando en 
cuenta que la extensión de 1• propiedad privada tiene 
est•builid•d en la regi6n •unque se fra9111ente poi" la 
herenci•. 
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En 1988 las tierras de labor cubri•ron, 137,631 
hect•r•as, es decir, el 15.7 por ciento del total, De la 
superficie sembrada, el 95. 5 por c ientto fue de t•mpc•ral. En 
1987 la superficie sembrada fue d• 142,651 hect•reas. El 
·c.nso Agricola, Ganadero y E.jidal de 196111 anota una 
superfici• de labor de 120,765 hect•reas, le• cual significa 
que s1t h•n abierto al cultivo más d• 2111 mil h•ct•reas en las 
últimas décadas, 

En 1990, en los Valles Centrales la población 
trabaJadora agrupó a 204,847 personas, de las •:uales 99,674 
(43. 77 por e iento) se dedican a labc•res 01grop•cuar i•s. La 
•:ifra •Stá alt1trada por •l di<otrito •:entral, o m•s bién p•:>r 
la ciud•d de Oaxaca donde la pc•blación se concentra en el 
sector de l•:>S servicios. Si hacemos • un lado el distrit•:> 
del Centrv, la PEA par• los distritos restantes es de 
126,351, la agropecuaria de 72,938, 57.64 por ciente•. La 
PEA dedicada a actividades insuficientemente 1tspecificadas 
cubrió el 27.34 por •:i1tnto <56,010 personas), 

La población total dlt los Valles en 1'380 fue d• 54'3, 174 
habitantes, signifio::a enton•:es que el 37,3 por ciento de la 
población ••encontraba trabajAndo <según el cense•),' 

Aparentemente, •l menos as& lo muestran las cifras, 
casi toda la ti•rra de los Valles estA repartida, 
correspondiendo el 66,6 por ciento a bienes comunales y 
e.iidales, el resto, casi todo propiedad privada, se 
distribuye en :onas residenci•les y •reas de cultivo <50 mil 
hect•r••to según el censo de 1970), las meJc•res tierras we 
encuentran en este rubro probablemente desde la Reforma, la 
propiedad de los lom•ríos y montes fue legalizada en este 
siglo ba.jo el r9gimen comunal y e.; id.al, Al parec•r ne• hay 
latifundios, las propi•dades más grandes fu~ron inv•didas en 
los setentas C3111111 hectáreas en Zimat1•n de Alvare: por 400 
campesinos, 330 h•ct•reas pc•r 250 campesinos en Santa 
Gertrudis Zimatl•n y 114 en San J•r6nimo Zegache, Ocotlán, 
todo esto en 1973 <20>, también hubo otras invasiones en el 
m•dio urbano, Si bién no hº•:t grandes propiedad•s si s" ha 
dado la espeo:ulación ll el acaparamiento temporal 
aprovechando las distan•:ias •xistentes entre las 
r•solucion•s presid•nciales y las eJecuciones de las mismas. 

20.- Isidor Yescas Mart&nez La coalici6n obrero-ca~pesino
estudiantil del Daxaca, 1972-1974, •n op. cit., p. 
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Particularmente en el medio urbano se practica la venta de 
lot•• •n t•rrenos ejidales. 

l.a situación común de las tierras en los Valle!i ha sidc• 
su fragm•ntación extr•ma, situacH•n que 0:ontrasta 
notablemente con otras regiones del Estado donde ha tenido 
aug• la agricultura comercial sobre grandes latifundios. Los 
distritos de Juchit6n, Jamiltepec, Tuxtepec, Juquila, Putla, 
Mixe y Chc•apan est6n plagadc•s de .:onfl ictos entre lo pueblos 
y los latifundistas, de mc•do que el d•spojc• y la vic•lencia 
se hacen comunes mientras el Estado refuerza la 
infra••tructura d• lc•s grandes productores1 ese "agrarismo 
infecundo" en las r•¡¡ion•• c'axaqu•l'í•s se traduce en la 
mh;eria y la migración .cotidianan de los pueblos. 

Por otr• parte, si revtsam·~s •l Anuario Estadisttco d•l 
Estado de Oaxaca correspondi•nte a 1995, podemos observar la 
extensión ex•cta y pulcra expresada por los números, de cada 
municipio y distrito de los Valles Centrales, aparentemente 
los limites territorial•• est&n d•finidos para todos lc•s 
poblados y por lo tanto no habria motivos de conflictos. Sin 
embargo en los hechos las disputas pc•r la tierra entre 1.u; 
comunidad&• cont inuan, igual que •n 1 a época colonial. 
Actualm•nt• existen conflictos 1 imitr.;;.fe!i entre Vax•
Chichicapan, Abasolo-Guelacé-Tlacochahuaya, CuicatlAn-Etla, 
San Isidro Huayapan-Asunción c:acalote, San Ju6n Teitipac
Santa Cecilia Jalieza. En los Vall••• sólo de 1970 a 1994 se 
r•gistraron 59 conflicto• por limit•• invo1ucr6ndo 108 
comunidades <22 conflictos por ~o!iesión •n 32 localidades, 
2111 conflictos por invasión en tierras en 26 comunidades) 
<21>. 

21.-Gonz&lo Pil'íón Jim•n•z. Crisis agraria y •ovt•tento 
Callpesino (1956-1986> •n HISTORIA DE l.A CUESTIDN AGRARIA 
MEXICANA. ESTADO DE OAXACA, Vol. JI, CEHAM-UABJO, p. 371. 
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Capítulo V 

l.A ICCINOl'llA llS 8Ul811TINCIA Y EL CRECl"lENTO 

POa.ACIONAL 

Actualm•nt• las comunidad•• de Valle• C•ntral•• •• 
debat•n cada d áa contra var ic•s l imit•• impu•stos por su 
propia formación histórica y por la soci•ad nacional. Los 
li•it•• ••• visibl•• •• hallan en la pulv•rizaci6n d• l• 
ti•rra <•l minifundio> como r••ultado d•l agotami•nto d• los 
recursos, d•l cr•cimiento poblacional y de la ausencia d• 
políticas ad•cuadas qu• ••tieularan la producci6n 
con•id•rando l•• condicion•• •col6gicas y cultural••· Los 
lámit•• son visibl•• talllbi•n •n la p•r•i•t•ncia d•l 
.onocultivo, en •l int•rcambio d••igual con la ciudad d• 
0.xaca <d•l cual •• nutr• la burgu•sia del lugar> y en la 
ac•lerada sustitución d•l pequ•~o productor por part• d• los 
int•rmediarios •n las plazas P•riódicas. S• ha consid•rado 
•l an•li•i• de estos aspectos •n este trabaJo. porque 
.u•stran la presión qu• •xist• sobre los recursos, lo cual 
mid• la •lasticidad d• las relaciones' comunitarias y cr•a 
disyuntivas cuyas r••Pu•stas implican la d•sarticulación 
COllUnitaria. 

La recup•raci6n d11110gr6fica d• los Olti-.o• treinta aKos 

El creci•iento d• la población •n los ~ltimos tr•inta 
aKos <cuadro ll> 111U••tra una gran conc•ntración d• la g•nt• 
en •l distrito d•l Centr•=> al •ismo ti-po que en los ••i• 
distritos r••tant•• •• da una dieminuci6n r•lativa. El 
Centro au ... nt6 d• 31.3· por ciento •n 1960 <ll2,4SS 
habitant••> a 47.4 por ci•nto en 1990 <340,013 habitant••> 
consid•rando •l total d• la poblaci6n d• lo• Vall•• en los 
aKo• citados, •ientras, •n •l otro •xtr•mo, el distrito d• 
Tlacolula disminuye su participaci6n de 17.3 por ciento en 
1969 <62,373 habitantes> a 13.9 por ciento en 1990 <99,983 
habitantes>. 

88 



En el di•trito central y en la región e• claro que la 
ciudad de Oaxaca •• el mayor a•entamiento. En 1998 tuvo 
212,943 habitantes, de acuerdo con lo• Result.cfos 
Pr•li•inar .. d•l X Censo de Poblaci6n y Viviendat ••a cifra 
.. superior en un 114 por ciento re•pecto a lo• 99,S09 
habitante• que la ciudad tenía en 1970, ••to significa que 
en s6lo veinte aRo• ha duplicado •u población, Re•pecto a 
19701 la población total de lo• Valle• en 1999, 7161 1199 
habitant••• ••incrementó en 64.1 por ciento. En el di•trito 
del Centro la Ciudad representa el 62.62 por ciento d• la 
poblaci6n y en el conJunto de lo• Valle• Central•• el 29.74 
por ciento en 1990 Ca nivel del Estado de Oaxaca concentra 
el 7,IS por ciento>. 

Entre las poblacione• m•• grande• en lo• Valles, 
de•pu .. de la ciudad de Oaxaca •e encuentran la• cabecera• 
di•tritalea, pero la diferencia•• enorme, como•• mue•tra a 
continuacióni 

CABECERA DISTRITAL POEILACION Y. DE POBLACION NUl'I. DE 
EN 1990 QUE CONCENTRA MUNICIPIOS 

RESPECTO A SU QUE 
DISTRITO ADMINISTRA 

Oaxaca d• Ju•rez 212,943 62.62 21 

EJutla de Cre•po 191 !588 43.33 13 

Villa de Etla 6,075 6.8 23 

Ocot16n de Morelo• lS1 7SS 2!5.73 20 

Tlacolula de Matamoroa 12,274 12.28 2S 

Villa de Zaachila ll,94!5 4!5.82 6 

ztmatl6n de Alvarez lS,331 28.43 13 

Otra• poblacionea grand•• •on Santa Cruz Xoxocot16n 
<291 7S2 habitante•> y Santa Luc'a del Camino C28,924 
habitante•>, alllba• poblacione• e•t•n pr•cticamente contigua• 
a la ciudad de Oaxaca. 

El caso d• la densidad de población ilu•tra tambi•n la 
concentración de lo• habitante• en el diatrito del Centro, 
para 199" fue ya de !528.77 habitante• por kil6metro 
cuadrado, tre• veces m•• que en 1960 para el mi•mo diatrito, 
.. i• y lllltdia veces ••• que la densidad promedio de lo• siete 
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distritos en 
distrito d• 
C•ntro. 

•l mismo 1990 y 
Zi1n.tl~n, el de 

casi ocho vec•• más qu• •l 
m•yor densidad d•spu•• del 

El prom•dio de habit•nt•s por municipios •n •l c•ntro, 
quit•ndo • la ciudad d• O•xaca •s d• apen•s 6,333 y sólo 
si•te municipios re;istr•n más d• S mil habitantes. En 
EJutl• •1 promedio de h•bit•ntes por municipio fue de 3,4?7, 
en Etl• de 3,899, en Ocotlán de 3,060, en Tlacolula d• 
3,993,en Zaachil• de 4,344 y •n Zimatl4n d• 4,147. El 
promedio p•r• los Valles fue d• 4,182 sin la ciudad1 aunqu• 
•s nec•••ri•:. consid•r•r que cad• municipio •dministr• 
rancherías y agencias qu• •n total suman 444 localidades, •n 
ese caso el número más •proxim•do a lQ realidad es de 1,613 
habitantes por cad• poblado. 

D• 1960 a 1990 la población de los Vall•s C•ntral•• se 
incr•m9"tó en 99.16 por ciento, prácticam•nte s• duplicó, En 
••tos mismos treinta años, • nivel nacional, l• pobl•ción 
aum.ntó 133 por ciento. 

De •cu•rdo con William T•ylor, en 1519 l• pobl•ción de 
los V•ll•s fue de aproxim•damente 330 mil habit•nt•s. No •• 
sino h•st• 1960 cuando la r•;ión vuel-v• • •lcanzar •sa 
cifra, 441 a~o• despu•s. En contrast•, de 1969 a 1990, en 
sólo tr•inta años, la pobl•ción se duplicó, aumentó el mismo 
tanto qu• en cu•tro siglos y medio. A pes•r de que la región 
•• fu•rt• expulsor• de ;ente, su población se ha 
incr•m•ntado al ritmo que s• muestra a continuación1 
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CRECIMIENTO NATURAL DE LA POBLACION DE VALL.ES 

CENTRAL.ES DE OAXACA, DE 1960 A 198!5 <tas•• por mil) 

DISTRITO AF:O OE 1960 AñO DE 19BS 

nat. mor t. tasa de nat. mol"t, tasa de 

•:rec imiento c rec imilmto 

ETL.A 42.0 11.9 30.18 40.0 6.6 33,4 

OCOTL.AN 46.S 21. 7 24.B 38.7 7.1 31.6 

TL.ACOL.ULA 46,9 21.3 25.6 32.l 7.5 24.6 

ZAACHILA 47.2 20.s 26.7 39.6 8.1 31.!5 

Zll'IATLAN 41.2 1·~. 3 21.8 37.6 6.1 31. !5 

CENTRO 42.S 12.5 30.0 41.68 7.3 34.3 

EJUTLA 45.t 14.3 30.8 43.14 6,9 36.2 

VAL.LES 
CENTRALES 44.4 17.3 27.1 39.9 7.0 31.9 

Como puede apreciarse en el cuadrc•, la ta•• de 
crecimiento natural de los Valles en 1960 fue de 27.l poi" 
mil habitantes mientras en el m•smo aRo a nivel nacional 
regi•tr6 33.5 por mil. El distrito cc•n el .:recimíento 1116• 
r6pido fue EJutla <3111.B poi" mil> y en el otro ••tremo, el 
1116• lento, estuve• Zimat16n <21.e por mil). El registro de 
los nacimientos era ligeramente menor que el prOllledio del 
pa'• (45 por mil>, pero la• defuncione• eran lllUcho m6• 
alt••• 17.3 para los Valles y 11.!5 para el P•'•· 

Veinticinco aRos de•PL•és, en 1985, la 1110rtalidad se 
abati6 h••t• siete por mil, todavla •uperior al pro111ttdio 
nacional, !5.S por mil. La mortalidad m•• alta <B.1> •e 
rtt0i•tr6 en Zaachíl• y 1• m6s b•Ja <6.l> en Zimat16n. La 
natalidad disminuy6 a 38.9 para todos los di•trito•t lo• 
de•ploiae• m6• cuantio•o• en lo• nacimientos tuvieron lugar 
en Ocot16n <di•minuci6n de 7,8 punto•>• Tlacolula <14.8 
punto• menos> y l•achil• <7,6 punto• meno•>. L•• tasas de 

g 1 



cr•cimi•nto resultaron ser mayores que las de 1961 y t•mbi•n 
d•l prom•dio nacional de 1985 • Mientr•• en •1 P•i• fu• d• 
26, •n los V•ll•• r•gistr6 31.9 por mil, 4.8 puntos mAs que 
•n 1961. El •:recimi•nto mA• rApidc· sucedió en EJutla <36.:2> 
y •l ma• bajo •n Tlacolula <24.6>. 

Mi•ntras •n el país el ritmo de crecimiento d• la 
poblaciOn fue di•minuyendo p•ulatin•ment•, en loa Valles •e 
ac•l•ró •n el mismo P•ráodo de tiempo, pero no alc•nz6 l• 
magnitud de la• cifr•• nacionales mAs altas. Para 1988 la 
situ•ci6n cambió d• m•nera drastic•, la tasa d• cr•cimi•nto 
natural ya no r•gistr6 crecimi•ntos poaitivos •ino que s• 
abatió hasta 28.9 por mil. Al par•c•r 1986 fue •1 part•aouas 
a partir d•l cual la población inicia el r•tr•so d• su 
cr•cimi•nto, d•bido en part• a la propaganda por la 
anticonc•pción. 

P•ro r•sulta qu• •l crecimiento de una población no 
••t• d•t•rminado únic•m•nt• por la dif•r•ncia •ntre los que 
nacen y los qu• mu•r•n, también hay qu• contar a los que •• 
v•n a vivir a otros lugar•• y a los que ll•g•n a residir en 
la r•gión. Los Vall•• C•ntrales •• han caract•rizado por 
•xpul•ar gent•, la ••tructura agraria que permite la 
sobr•vivencia d• la mayoría no logra asimilar a todos y 
muchos •migran. Oantrc• d• loa Vall•• Centrales, solam•nte el 
distrito Centro y mAs concretamant• la ciudad de Oaxaca 
tien•n un saldo migratorio positivo. Al paracer no hay 
••tudio• r•ci•nt•• qu• cuantifiqu•n la emigración por 
distritos •n l•::>!ii últimos ai'ros, a falta de ellos pr.::.o::•derem•::>s 
a hac•r un cálculo aproximado de cuAntas p•rsonaa se han ido 
de la r•gi6n tomando como t•sa de crecimiento promadio de 
los últimos v•inticinco ai'ros el promedio de 1960 y 1985 y 
r•stando la población ••p•rada <calculada a partir d• 1960 y 
hasta 1995) d• la población r•gistrada an 1985, la 
di f•r•nc ia sera el saldo migr•t•::>r io. 
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SALDO "IGltATORlO Y CllllCl"IENTO DE LA POILACIGN EN VALLES 

CENTRALES DE OAXACA DE 1969 A 1985 

DlSTltlTO NU"• DE HAB. NUl'I. DE HAI. SALDO NETO TASA DE 
IN lHll EN 1919 "IGRATORlO CRECl"lENTO 

<NUl'I. DE IOCJAL 
PlltSONAS> <POR "lL> 

CINTltO 112,44:1 241,493 41,611 33.4 

EJUTLA 32,SM 44,'86 -11,931 13.1 

KTLA H,414 14,161 -16,?17 16.3 

OCOTLAN 41,873 SS,391 -23,614 23.l:S 

TLACGLULA 62,373 99,2:11 -25,247 19.2 

ZAACHILA 17,147 23,371 - 8,321 11.1 

UMTLAN 36,761 Sl,133 -21,226 13.3 

ll r6pido crec:i•iento natural d• la poblaci6n •n lo• 
Vall•• Central•• .. t6 fu•rt9t!Hlnt• contrarr•atado por la 
•igraci6n a otra• zonas d•l paia o a Eatado• Unido•• Loa 
aa1dos •igratorio• •on negativo• para todo• loa di•trito•, 
menos •l central. El cree: i•i.,,to M• lento •• d•tec:ta en 
Zaachila con un incr•mento prom9dio para ••o• aKo• de apena• 
te.a por .u. 

El lento cr1tci•iento de loa 41timo• aKo• ••Plica por 
qu6 •i.ntraa el pal• incr•lll9nt6 •u poblaci6n en un 133 por 
ciento de 1961 a 19'1, .,, los Vall•• central•• s6lo au••nt6 
en 111 por ciento, p•ro con•id•rando el creci•i6nto durante 
los siglo. colonial•• este autl9"to re.ulta mu•amente r6pido. 
La historia d.-ogr6fica de lo• 6ltimo• treinta aKo• en lo• 
Vall .. Central.. est6 por e•cribir .. , e• indlspen•able un 
.. tudio que no. .ueatre el aacenmo y el declive d111110G1r6fico 
de la regi6n para comprender la• for•a• en las que la• 
co.unldad .. han respondido a la creciente e•ca .. z de tierra 
y ague y a la propaganda anticonceptiva del 'gobierno. Nunca 
habla habido tente gent• en lo• Vall••• el ••yor n6 .. ro pone 
a prulllle l•• for .. s trediclonale• de .ubsiatencie y •id• la 
elasticidad de la• relecton .. comunitaria• y d• la• for•a• 
de intercambio. 
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De ecuerdo con las cifres celculad••• poco 111eno• de l• 
mited de los que h•n ••lido de sus co•unid•d•• hen ido• 
residir el distrito del Centro, o m6• bien • l• ciud•d de 
O.•ece, form•d• de inmigrentes, iguel que l•• urb•• de 
,_.rice Letine, L• ciuded del sur qu• funderon los ••P•Rol•• 
eMP•zó • recibir migrent•• de los pu•blo• úwl Vell• d••d• 
•Ros temprenos de la Colonie, los indios despojedos d• sus 
ti•rr•• •• eglutinaben elred•dor de 1• ciudad y se ubiceban 
en los ••tementos m6• bejos, eran los nabori••• destinedo• a 
servir. Pero el flujo de migrent•• mi• cuantioso •• ha dedo 
en las últim•• d•c•d••• los campesinos, ye sin tierr• y sin 
pueblo, •• hacinen en tugurio• miserables que rodeen • l• 
ciudad. De acuerdo con Jos• IRigo Aguilar, el ~por ciento 
de las "ca•••" de la ciudad carecen de lo• servicio• minimos 
<l>, puede ser que •••porcentaje se• todavia ••• alto, Si 
•• recorre l• región uno no puede deJar de pr•guntarse qué 
•• la ciudad d• Da•eca pera lo• pueblos zapotecos, En una 
pri,..ra apro•imaci6n es fácil cont•star qua •• trata del 
centro colonizador que ••t•blecieron lo• espaRole• pare 
recaudar el tributo de la región, centro colonizador que 
logró su hegemonia al hecer•e l• residencia de lo• poder•• 
pollticos, económicos, socieles y religiosos, tal como sigue 
sucediendo en nuestros di••t se puede pensar tambi•n que •• 
el espacio que absorbe la mano de obra que •l· cempo 
circunvecino Y• no puede reten•r -d• ahí su crecimiento 
acelerado, La c iuded, en esa zona o:ampesine, puede 
representar tambi*n L•n modelo urbeno a seguir, las calles 
cubiertas de asfelto, las casas d• otros material•• que no 
son la teje y •1 adobe, el tránsito de vehiculos y hasta •1 
trato imp9rsonal de los transeúntes pueden ser la pesadilla 
ilusionada de lo• personajes "prósperos" de vario• pueblos, 
P•ro tambi•n encontramos a la gente qua sigue resitiendo a 
la ciudad en un d••d*n que no se limita en el aborrecimiento 
de la agitación citadina sino que incluye protesta• por los 
bajos precios d• las 111ercancia• vendida• por los 
campesino• en la plaza sabatina d• la ciudad, aunque es 
claro que de la protesta a la organización aún ••iste un 
tr•c:ho largo, 

En 1930, la ciudad de Oaxace tenía 33,423 habitentes, 
apenas el doble d• lo que tuvo un siglo atrás <en 1826 hubo 
18,818 habitantes <2>>. En 1960 la ciudad tuvo 72,370 
habitante• y en 1990, como ya se anotó, 212,943 habitantes, 
•i la región duplicó su pobl•ción en este tiempo, l• ciudad 
la triplicó. 

l,'- Jo•• Uligo Agular, El hollbr• y la urbe, la ciuded de 
O.•aca, IEP-INAH, PP• 47-48. 
2.- Chance. Razas y esa .. • en la O.•aca Colonial.INI, p. 97, 



Por un part• •&t6n lo• migrantes qu• ll•;an a r••idir 
•n la ciudad, P•ro por otra ••t~n lo• migrantes diarios, lo• 
qu• •• transportan de su• pueblo• a la ciudad cada dia en un 
recorrido que no lleva m6• d• dos hora• de viaJ• redondo 
d••d• los lugar•• ••• al•Jadoa del Yalle hasta el c•ntro ••• 
ii.portant• de la región. Son p•r•ona• que trabajan o 
.. tudtan 9n la ciudad, o •implem9nte van a v•nd•r o a 
comprar algo en el m9rcado, o •pasear o a mendigar. E• 
necesario hac•r un estudio donde •e d•t•rmine •l porcentaje 
de la población del Valle que lleva ••• r•;imen de vida y •u 
incid9"cia en la estructura •con6mica de au propia 
COllluntdad, de la ciudad y da la región' la movilidad de ese 
.. ctor ~ª •vid•nt• en el aug• qu• han tenido los •i•t•ma• de 
transporte, contribuyendo de paso a incremtrntar la población 
trabaJadora •n los servicios. 



U ainifund:lo 

El caracter le;•l de las comunid•d•s como 111unicipios o 
distr ttos impl ic• una distribución · del poder cuidado con 
celo por parte de las poblaciones cabecera, no sólo por la 
v:lgttnci• de ancestral•• alianzas y riv•lidades, sino tambi•n 
por la di•trit1ución de í111puestos trib~1taríos y presupuestos 
••tat•I••· ~as implicaciones territorial•• de la 
repreaentación le;al d• los pueblos si;u• teniendo vastas 
cOl'l•ecuencias en la capacidad para disponer de los recursos 
natural•• de la• propias comunidad••f el uso del a;u•, d• 
los bosques y d• las tierras montaRosas •• vi;ll•do y 
cen.urado por el poder central • tr•v•s d• organismos 
ofi.c:lal•• coludidos con el capital privado nacional e 
tnternac ional. 

El crecimiento de 1• población c•mpesina ha eJercido 
un• .. yor presión sobre lo• recuraos. Whitecotton ••Rala qua 
p•r• los siglos XVII y XVIII, durante la Colonia, la.parcela 
f•miliar tenia aproximadamente de 2.26 a 3.43 hect•reas da 
ext•nsión. P•ro las famili•s tená•n doa parcel•• en prom•dio 
cada una, por la tanto la po•••ión familiar completa 
fluctu•ba •ntr• 4.44 y a.e7 hect•r••• (22>. 

Actualm•nte el ta111aRo prom•dio de la parcela familiar 
••de t11enos de dos hect•reas, resultado da la pulverizaci~·n 
de m•• de un siglo. Despu•• de la Revolución la Reforma 
Agraria reafir•a la tendencia que fragmenta en Minúsculas 
propiedad•• individu•l•• las tierr•• del V•lle propiamente 
dicho, las zon•• •ledaKas de piedemonte y serranía siguen 
conservando el c•r•cter comunal <49.6 r,) o adqui•r•n la 
condición de eJidos <17 r,), Sienes comunal•• y eJidos son 
explotados de manera individual, form•liz•ndose de hecho un• 
prolong•ci6n d• la explot•clón minifundista en terr•nos que 
••han erosionado dur•nte este siglof pr~ctic•M•nte todos 
lo• 1011111rios que rode•n • los Valles ••t•n d•••rtizados, 
cubierto• de una superficie est•ril que sa prolon;a a las 
.. rrania• m6s altas al 111ismo ritmo •n que son talados los 
bo•ques d• pinos, encinos u oyamel••· 

L• política cardeniata que tendáa a reba•ar en cad• 
comunid•d al nivel de subsistencia dot•ndo a c•d• f•milia al 
.. no• .d• ocho hect•r•as productivas •• frustró en el 

22.- Whttecotton, p. 224. 



agotamiento de la tierra, la escase: de agua y la falta de 
una inversión adecuada que implementara la producci6n 
tomando en cuenta la cultura regional y las condiciones 
ecológicas. Hoy, el minifundio se puede medir en surco5, 
impidiendo el empleo de las nuevas generaciones y 
proporcionando s6lo el subempleo • l•s genera.:iones adL1ltas. 
A nivel naci·~nal esta situación se repite con proporciones 
may•:.sculas haciendo de nuestro país un e>:pL1lsor de mano de 
obra hacia los Estados; Unidos. En las do5 ter•:eras partes de 
lc•5 ejidos del pai,,, ;,u5 habitantes obtienen de las labores 
agropecuarias ingres•::.5 similares al 40 pc•r ciento de un 
salario mínimo anuali:ado <23l, situación que explica por 
qué el 80 por ciento de los ejidos ••portan mano de obra 
CZ4l. Estos criterios manejacic•s para 1011 eJidc•s incluyen el 
régimen d• comunidades agrarias. 

La fragmentación extrema de la tierra ha ido aparejada 
en este siglo de la creciente ••case: de agua. La 
desertización ha tenido como caus• fundamental la 
destruccci6n de los bosques de la cuenca provocada por 
compa~ias madereras CmAs del 90 por ciento de la talal, a 
las que se suma la e:<plotación de maderas para u110 domésti•:o 
y l.aboral, la tala por el sistema de tumba, roza y quema y 
el pastoreo principalmente de .;abras <la misma especie que 
erosionó la Mixteca durante la Colonial. De acuerdo con 
Walberto Carraso:.o Silva, la desert1:ac:i6n en los Valles 
Centrales •l 0:an:a ya el 70 por ciento de su e:.:tensi6n. En el 
V;ollo de Tlacolula est• deserti:ado hasta el 60 por ciento, 
en el de Zimtl•n el 60 por ciento, en Ocotl~n el 75 por 
ciento y en Etla el 65 por ciento (25). En la misma fuente 
se apuntan cinco medidas indispensables y urgentes para 
detener el desierto: re fore,;tac H•n con especies de 1 a 
región, la cc.nstrucci6n de ·~bras para la reten.:ión de 
lluvias, el reorden•miento del pastoreo, la sustitu.:ión de 
la l•~a por otro energético y la veda total a la •~plotación 
de los bosques de la cuenca. 

Los cuadros que se presentan en el Ane:<c• nos permiten 
hacer un c•lculo aproximado del grado de pulverización de la 
tierra: 

23.-Jesós Carlos Morett. Modernizaci6n pol,tica del ca111PO y 
tran•for•ación productiva ~· la unidad •Jidal en EXCELSIOR, 
4 de enero de 1991, Sec:ció Ide;os, pp. 1-2. 
24.- Carlota Botey Estape y Everardo Esc~rcega. La reforma 
del •Jido, con .. ntido econ6•ico y •oc:ial, debe apoyarse en 
.-plao rural •a•ívo en EXCELSIOR, 4 de enero de 1931, 
Sec:ci6n lde;os, pp. 1-2. 
25.-W.lberto Carrasco:• Silva. Camino al d••i•rto en los 
Yall .. Central .. en VOZE IMAGEN DE OAXACA, A~o 1, Num. 2, 19 
de marzo de 1998. pp. 31-33. 



1.- Si tomamos en cuent• la superficie de l•bor de 1990 
<cu•dro 11>, 1S2,:5:52 hect6reas <99.3 X de maizl, y la PEA 
•gropecuaria del mismo •Ro, 89,674 personas, t'esulta, 
te6ric•mente, que cad• individuo que labor6 en el c•mpo 
dispuso de 1.7 h•ct6re•s, se deduce que cada una de es•s 
per¡¡on•s 50steni• un• f•mil ia. Este c6lc~1lo coincide de 
m<1ner• •Prox imad• •:on el real izadc• p•:.r Coc•k de 1979 a 1980 
en los distritos de Tlacolula, Occ•tlán y el Centro, el cual 
d•b• una cifra de 1.62 hectáreas por famili•, suponiendo que 
todos tuvieran igu•l acceso a la tierr• (26). 

2.- Si consider•mos la misma superfio:ie sembr•da en 
1980 y el númerc• tc•tal de habit•ntes de la región en el 
mismo al'lo <S49, 174>, a cad• individuo le correspondieron 
0.27 hect6re•s. 

3.- De 1980 a la fecha la superficiu ~~ :abor no puede 
ser mayor de 1:5:5 000 hect6reas. Pc•demos sup•::.ner que en 1990 
esa fu• la superficie sembrada, en ese caso para el ar:•:o 
citado 1• disponibilidad de tierras de labor por persona es 
de apenas 0.21 hect6reas. 

4.- L• máxima disponibilidad posible se obtendria 
distribuyendo la superficie total, 876,636 hectáre•s, entre 
el total de h•bitantes, 716,008 en 1990. El result•do en esa 
distribución imposible es m•gro, 1.2 hectáreas por persona, 
sin 1• ciudad &• de 1. 74, pero resulta que tambi•n lc•s 
cit•dinos comen y en ese caso estos cálculos se tornan 
absurdos, m6s aun si t•:imam•:is en cuenta q•.ie ya se h• 11 egado 
al limite de tierr• cultiv•ble, abrir más tierr•s •l cultivo 
signific• tal•r más bosques, situación que incrementaria l• 
deserti~ación, redundando al fin•l en una menor 
productividad. 

26.:- Cit•do por Lisa PI. Gregc•ry 
Valle de Oax•ca, 1899-1971, en 
ESTADO DE OAXACA, Vol. IV, p. 457. 
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La agricultura del l90l'locultivo 

Los 
sobre las 
Oaxaca. En 
sembraron 
observarse 
b6sicas de 

cuadro• 1 y 2 del Anexo mue•tran cifras claras 
actividad•• agrícolas en los Valle• Cent~ales de 

1988 Cen el cicle• agrícola primavera-verano) se 
un total de 137,631 hectolreas. Como puede 
en lo• siguientes puntos, las características 
la agricultura pobre se mantienen en la región: 

1.- O• las 13?,631 hectolrea• sembradas el 9~.~ por 
ciento fue de temporal. 

2.- El ea.e? por ciento de la superficie sembrada se 
dedicó al maáz, y de ••a superficie el 95.48 por ciento fue 
de temporal. El friJol ha •ido el otro cultivo i•portante al 
cubrir el 9,93 por ciento de la •uperficie de labor¡ el 
9?.03 por ciento del frijol se cultivó en ~ierras de 
te•poral. El .. ,z y el friJol Junto• abarcaron el 98,8 por 
ciento de la .uperfici• total ••lllbrada. 

3.- El 1.2 por ciento restante de superficie ••mbrada, 
1,634 hect6reas, •e di•tribuyeron en 1~ cultivo• de 
hortaliza• y vegetales _forrajeros. 

4.- L.a• 
complementos de 
igualmente clara 

hortaliza• indicada• 
la agricultura de 
en el cuadro 2, 

representan magros 
monocultivo, situación 

donde se muestra la 



producción del miSmc• ciclo ;agricol•• •1 90.6 por ciento 
corre•pondlil al m;aíz y de todos los pr.,:>ductos, el 87.9 por 
ciento•• obtuvieron de tierr•• de temporal. 

S.- El rendimiento del m•iz fue d• 1.3 tonel•d•• por 
hect6r•• <ton/ha>, mientras el promedio n;acional ha sido 
•proxi~•d•mente de 1.e ton/ha en loa ültimo• •¡.o• <3>. En 
1961 •l rendimiento fue de 0.73 ton/ha, el incremento d• 
entonces a l• fech• prob•blemente •• daba a que c:lc>• tercer•• 
partes •on cultivad•• con fertilizantes <1998) y •1 aumento 
de l•s tierras de riego <3,260 hect6r•as en 1960 y 6,11193 
hect6re•• en 1999>. 

6.- En el mismo 1989 hubo un tractor pc•r 324 hectllre•• 
cultivad•• C42S tr•ctorea en total>. 

7.- E•a agricultura de monocultivo y temporal mantiene 
de••11Pleada •1 SI~ de I• mano de obra <4>. 

Consider•ndo el número tot•l de habit•nt•s •n 199~ y 
1991 podemos calcul;ar que •n l9SS hubo aproximadamente 
669,038 person•• en l• regiónJ en el mismo •~o la producción 
d• md:i: fue de 141, 776 tonel•d••I h•c iendo . fice ión 
••t•díatica podemos dividir el maiz producido entre •l 
nú111ttro de h•bitantea y en ••e caso tendremos la producción 
per cApita anual igu•l a 211.31 kilogramos; prolongando la 
ficción he calculado el número de tortillas hecha•• mano 
que pu•de proporcion.aor cada kilogramo d• m•iz con ba•e en 1• 
inform•ción de varias am•s de c•••· La cifr• pr0111edio es de 
l~ tortillas por cad• kilogramo, en e•• c•so c•da individuo 
tendria 3,178.65 tortill•• •nualea, es decir, un promedio de 
8.7 tortillas di•rias. 

Este clllculo es v6lido tom•ndo en cuenta que el 90 por 
ciento de la producción en e•e •Ko y en t•;)dos es de maá: y 
que su destino fundamental e• el consumo hum•no en distintas 
formas, pero princtpal111ent• como tortilla hecha a mano. 

Algunos inveati;adore• como C•rloa Sorro:a parten del 
supue•to de que pu•de est•blecerae un consumo minimo de 219 
kUogr•mo por persona cada •Kc· para 111ant•ner •penas los 
nivel•• de la •ubaistencia, es decir, a dur•• penas 1• 
reproducción biológica, sin la acumul•ción de riqueza. El 

3.- La producción nacional de m•&z en 1993 fue de 13,422,911111 
toneladas, l• superficie sembrada de 7.5 millones de 
hect6reas <46 Y. d•l total nacional>. Puentes Todo ,..xlco. 
Enciclopedia de "*xico. Compendio •nciclopfdico t98S. 
"*xico. 
4.- "ª"'• Luisa Acevedo Conde. Detl4Mlpl90 y aub1N1Pltt0 rur•l 
en los Yall•• Centr•l .. de Daxac•. SEP-INAH, l'lfxico, 1982. 
p. UllS. 
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número d• tortill•• que un• peraon• con•umiria di•riament• 
con 219 kilo;ramo• anu•l•s d• maiz podrá• ser d• 9. Si 
•c•ptamos partir d• ••• cifr• ae concluye qu• •n 1988 hubo 
un d6ficit de sólo 3,2 por ciento, situ•ci6n que contr••t• 
not•blemente con el d6ficit de los •~o• ant•rior••• 47 por 
ciento entre 1972 y 197S, 44 por ciento entr• 1976 y 1979, 
77 por ci•nto entr• 19&e y 1983 CS>. En ••tos •~os el 
promedio d• co-.pr• de mai; per cápit• •l e~t•rior de loa 
Valle• fue de 18.4 kilogra•o• <6). 

La cri•i• d• la producción en las d6cadas recientes 
eatá relacion•da con 1•• variaciones en l•• lluvi••· Se 
wupone que 1• precipitación en los Valle• va de 4'90 
milímetros anuales Cen el Valle d• Tl•colula) h••t• •l 
meno• los 740 milimetros de precipit•ci6n t•mbi•n anuales 
Cen el V•ll• de Ocotlán). Sin emb•r;o h• h•bido sequi•• con 
reaultados desaatrosos, •n Etl•, por •J•mplo, durante 1981 
la precipitación fue de 829.1 milímetro•, pero al afto 
•ioui•nte las lluvi•• eaca•••ron registrándose en •l 
pluvi6m•tro apenas 343.3 milimetro•, cifra que •e recup•r• 
ligerament• en 1983 con un r•;i•tro d• S6t.3 milim•tros de 
•;u• <7>. 

5.- Carlos Sorroza. Callbio• agroprocluctivos y cr&at• 
al&..,,taria en O.xaca Cl94••&tll5>•n ESTUDJOS SOCJOLOGJCDS 
DEL COLEGIO DE l'IEXICO, Vol. lll, num. 22,enero-•bril d• 
19911. p. l 14. 
&.- tbidet11, p. 11s. 
7.- L•• cifra fueron •xtraida• d• los Anuarios -••cUst:tcoa 
de 0.11eca, INEGI, correspondiente• • los •Iros; 1918 y 1987. 
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La cantid•d de lluvia que se precipita y su 
distribución en los Valles Centr•las se va h•ci•ndo m6s 
erratica cada ar.o debido al rompimiento del ciclo 
hidrol6gir.c• ocasion•do por l• desforestación d• los illtimos 
cincuenta años. Los vientos húmedos que lleg•n en ver•no 
proveniente& del Golfo y del P•cífico no form•n nubes que 
precipiten, escapando•• y dej•ndo sequía• frecuentes. Se 
hace necesario entonces un estudio detallad•:• que muestre l•• 
vari•ciones de la precipitación al menos en lo• últimos 
cincuenta dño:.s y su incidencia en l• disminución del m•nto 
freatico y en 1•• vari•cion•• de la producción, por ahor• 
parece que son pocos los lugares dentro de lo• Valle• que 
h•n m•ntenido sus niveles de precipitación mientras otro• 
muestr•n claros desc•n•os1 a nivel de los Valles la 
precipit•ción ha disminuido en los último• diez aRo• (8). 

1988 fue un buen •r.o <800 milímetros de precipitación 
en los Valles), por ••o del total seMbrado sólo 4,595 
hectareas se perdieron, en cambio en 1987 no se cosecharon 
70,254 hect•reas, l• mit•d, abatiéndose l• producción en ••• 
•Ro hast• 63, 10S toneladas 5umados todos l•:os product•:>s. La 

8.- Los datos proporcionados por el Ingeniero Cutberto Ruí: 
Jarquín, Jefe del Observatorio M•teorológicc• d• O•x•ca, &on 
los siguientes: 1980, 840 mm.1 1981, 960 mm,¡ 1982, !561!1 mm.1 
1983, 791!1 mm.; 1984, 730 mm.1 1985, 601!1 mm.¡ 1987, 601!1 111111.1 
1988, 800 mm.¡ 1989, 675 mm.1 1989, 67!5 mm. y 1998, 67!5 mm. 
Estas c•ntidades son generales p•ra los Valles Central••· 
Por otra parte, si consideramos 1• precipitación registrad• 
por el Observatorio Meteorológico de Oax•ca (ubic•dao en el 
Aeropuerto) en los últimos 42 ar.os pueden obtenerse m6s 
elementos que •poy•n la tesis del Ingeniero Cutberto1 no es 
tanto que las lluvias h•y•n disminuido sino m6• bi•n esta 
regitrándose una distribución erratica, en algun•• zona• el 
nivel de precipitación se mantiene constante mientr•• en 
otras desciende o aumenta, puede ser que llueva donde no se 
espera y veceversa1 los promedios de precipit•ción por 
d•c•da• en el Observatorio del Aeropuerto <el cu•l tiene un• 
capacidad de observación que ab•rca casi la totalid•d de los 
Vallvs) son los siguientes• de 1948 a 19!57, 662.S4 mm.1 de 
19!58 • 1967, 696,34 mm.1 de 1968 a 1977, 7!52.16 111111.1 de 1978 
a 1987, 710.6 mm. y de 1988 a 1990, 716 mm •• Podemos 
comparar estos datos con el proporcionado por Gildardo Gó••z 
en su tesis profesional de 1896 <L• higiene en le Ciudad de 
Dexace. Imprenta de Lorenzo San Germ6n, Oax. O•x,), la cifr• 
proporcion•da es de 84S mm. d• precipit•ción promedio en l• 
Ciudad de Oax•ca, es una cantidad mayor, pero no podemos 
concluir con sólo ••• dato que hoy llueve menos Aunque sí •• 
lo mas prob•ble. Todo lo •nterior muestra lo indispens•ble 
de un estudio que persig• las vari•cione& tempor•l•• y 
••paci•l•• de la lluvia en l• región. 
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cosecha de mai= fue de sólo 46,215 tonelAdas C9), el d•ficit 
en ese a~o resultó ser entonces de 77 por ciento. 

En 1960 la producción de mai~ fue de 51,301 tonel•das, 
obtenidas de c<na super fi.;; ie cose.::had• igu.al • 69, 489 
hect&reas. El déficit en ese a~o fue de 3~ por ciento, 
mostrandose con ello que la esca!i<!Z n•::. es ,.e.::iente. 

P•,.• que la región fuera autosuficiente en m•iz durante 
1990 tuvie,.on que haberse pr.,ducido 1:56,806 toneladas, •hora 
bien, considerandc• que el máximo posible de superficie de 
labor sean 150 mil hectáreas la produ.::tividad necesaria es 
de apenas 1,04 ton/ha, cifr• ya reb•••da en a~os anteriores, 
pero resulta que esa superficie de labor depende de la 
lluvia, variable y decreciente, adem•s se incluyen tierras 
de mala calidad, erosionad•• y con pendiente, ¿qu• le queda 
entonces al campesino?, sujete• del equilibrio ecológico que 
5e deter ic•,.a, es obl igadc. a bua.::ar al teYnat ivas para 
sobrevivir, haciéndose común la migración temporal o 
definitiva, el tr.abajo as.alariado (Jornalero5 Agrícolas, 
peones en 1 a con5trucc ión, seYvic io dc•m•st icol 1 a 
especiali:aci6n aYtesanal, el comeYcio ambul•nte, la 
•P•rceria y la prostitución. 

De acuerd•:. con Walbel"teo Carrasco < 10l, para ¡¡roduc ir' 
Alimentos bl!sicc•s para una población sc•n necesArios un 
mínimo de 0.65 he.::táreas por persona. Y otra vez, si 
consideramos en 155 mil hectáre•s l• superficie cultivable 
de los Valles, a cada habit.ante corresponderiAn 0.21 
hectareas, tres veces menos que lo indispensable. 

La 5itu•ción s• c:ompli•:a má5 o:•:.n esta •:onsi.deración, 
sin embargo habrá que enfrentar el deterioro ecológico que 
redunde en una mayor produco:i·~n, fundamentalment• con el 
control del agua, 5i no se incrementa la disponibilid.ad para 
riego no se me.;•:.r.ará la producción aunque se dispusi•I'.• de 
los insumos neces•rios. Cada a~o que pas.a aumenta lA 
profundidad de los niveles subterraneos del agua y se hace 
urgente recargarlo par.a detener la ocurrenciA de más 
sequías. Se h•n sugerido vari•5 posibilidades en este 
sentido& 

1.- En un citado Articulo de Carrasco Silv.a se habla de 
la r.onstruc.: i ón de bc•rdos sobre l •s lomAs adyacentes al 
Valle de Etla, los cuales retendrían el agua de las lluviA• 
de la cuencA del Río Atoya•: <1-:?0 mil hec:táreas>, impidiendo 
de paso la erosión e incrementando la filtración que 
finalmente alimenta los niveles freático5, el proyecto es 

9.- lNEGt, Anuario estadistico del E•t•do de O.xec:a, •~o• 
1988 y 1987. 
10.- Walberto e.arrasco Silva. La ti.err.a, ¿hábitat l'tu .. no? en 
voz E l"AGEN DE OAXACA,. A~o 1, No. 4, 3e de abl"il d• 1990. 
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ba11tante viable y de he•:ho se han con11truído ya varios 
bordos en los puebl•:i• del extrem•:o norte del Val le. 

2.- Otro proyecto sugiere tambi*n la acumulación del 
a~ua de lluvia en tres grandes presas, el "aprovechamiento 
Guelatao" con una capacidad de riego de 13,428 hectareas, el 
"aprovechamiento Macuiltianguis", disponible para regar 
26,571 hectareas, ambos proyectos 11obre la cuenca del Rio 
Grande, y sobre la del Atc•yac, el "aprovechamiento Atoyac ", 
para irrigar 57 1 143 hectareas. El total de hectareas 
irrigada• seria de 97 1 142, suena muy bién y de acuel'"dO •:•:in 
el impulsor" de e11ta po•ibilidad, el Ingeniero Silvano Juan 
P•l'"ez, la proporción de beneficio-co•to es de 3 a t, •in 
embargo el proyecte• no ha sido impulsado:• aunque •i ha sido 
conocido por varios gobernadores <lt>. Ademas de surtir agua 
para el campo el proyecto incluye el aba11to de agua potable 
para la ciudad de Oaxaca y las poblacione11 aledaRas. 

3.- Otl'"a forma bastante viable de e11timular la• lluvias 
y la disponibilidad de agua es con el "programa de 
estimulaci6n de lluvias", el cual consiste en bc•mbardeal'" con 
yoruro de plata o •al 11eca las nubes de desarrollo ver"tical 
para ayudar a complementar los núcleos higroscópicc•s y 
disponer entc•n•:es de nubes que precipiten. De 1'379 a 1990 ya 
se practic~· en los Valles este método con gran •xito y fue 
impulsado peor la 3ARH y el Gobierno del Estado. En este aifo 
de 1991 •• planea practicar otra vez este procedimiento con 
el apoyo del G·:ibierno del Estado y la Comisión Nacional del 
Agua <dependiente de la SARHJ. De acuerdo con el Ingeniero 
Cutberto Ruiz Jarquin, quien propc•r•:i•:inó esta inform•ci·~n, 
esta puede •er la 11olución inmediata para abastecer pre•••• 
bordos y todo tipo de retenes de agu•. 

Al parecer todavía es posible evitar que los Valles 
Centrale11 11e conviertan en un desiertc•, existen los 
elementos t•cnicos suficientes para di11poner d• mas agua 
c•da al'lo o al menos para impedir que 11iga disminuyend•:>, 
Simplemente 5e puede combinar la reten•:ión de las corrientes 
superfic:iales de todas las e•calas y de la lluvia con bordos 
y presa•, ilC:ompaRando esta acción c:on las "lluvia• 
artificiales" 11eRaladas arriba. El uso de la• corrientes 
superfic:iales y subtel'"rAneas y de los depósitos de 
almac:enamiento debe real i;arsa de c1na manera rae ional y e•to 
implica la refore11taci6n intensiva. 

11.- Silvano Juan P•re~. Solución al problema d•l agua en la 
ciudad d• 0.•AC& y Valles Central•• en OAXACA, DIAGNOSTICO Y 
PROPUESTA DE SO~UCION. Federación de Organi;aciones 
Revolucionarias de Oaxaca, M•xico, DF, 1~96. 
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Un programa que contenga los elementos mencionados 
puede apoyarse en la capacidad de trabajo colectivo de cada 
una de l a!i .:eomun idades, al 9obierno corresponde enton.:•s la 
voluntad polltica para proporcionar la infraestructura y el 
••esoramiénto técni.:c•, 

La necesid•d de incrementar la disponibilidad de agua 
es urgente en t•:odo el estadc• pues cada a/':o se imp•:ortan, 
principalmente de Chiapas, 150 mil toneladas de maíz <12J. 
La situaci~·n se complica todavía m~s 11i tomamos en cuenta 
que l• producciOn de cad• kilogramo de maí: requiere 1200 
litros de agua C13), situación por la cual, de acuerdo con 
Wolfang Wilc:ek, podría optarse por la sustitución del maíz 
por cacahuate y sorgc•, p•:or ejempl•:., los cual•• requieren 
aproximadamente 2~0 l itP"os de agua pc•r cada hilogr•mo. 

Otros artí•:Ul<:•!i que el Estado importa son el frijol (30 
mil toneladas •nu•le• de N•yarit, Zac•tecas, ChihuahLla y 
Coahuil•), azucar y sal. 

En las regiones campesinas la tierra y el agu• son 
motivos centrales de conflictos y disputas. Los Valles 
Centrales estAn permeados por pleit•:os d• ese tipo, algunos 
ejemplos de lo que ha sucedidc• últimamente ilustran estas 
afirmaciones y miden la elasticidad de las formas 
tradicionales para resolver la distribución de los recursos 
comunitarios1 

1.- El 11 de febrero de 1979 se formó en 5antiaguito 
Etla el "Comité de defensa de los Recursos Naturales del 
Valle de Etla" como respuesta a los intentos del gc•bierno 
del Estado por perforar una serie de pozos profundos a lo 
largo del Valle de Etla y construir conductos que los 
unieran y alimentaran finalmente a la ciudad d• Oaxaca, el 
resultado habría sido desa!itrosc• para la agricultura pues se 
hubier• abatido m~s el manto fre•ti~o. Los comuneros y 
•Jidatarios de varios pueblo• se unieron y form•ron dicho 
comit•, •l cual logró detener el proye~tc• del gobierno, su 
l•ma ha sido "agua para todos, solución d•l c•mpo" y fue 
impulsado y presidido por Ernesto Vazquez Santiago, 
pre11idente del Comisariado de Bienes Ejidales de Santiaguito 
y campesino de mAs de ochenta aRos¡ pero, tal paP"ace que en 
los dltimos aRos la organización ha sido coptada por las 
instituciones gubernam•ntal•• (14). 

12.- Jesús García y Pablo Góme~. Producción y abasto en VOZ 
E lMAGEN DE OAXACA, A~o 1, num. 4, 30 de abril de 1990. OAX. 
OAX. 
13.- Al .. ani• en auxilio d• Tlacolula en ~IN DE SIGLO, 
revista quincenal. Num. 22, 13 de diciembre de 199a. OAX 
OAX. 
14.- Walberto Carrasco Silva. El agua, compromiso de 
todos.•n VOZ E IMAGEN DE OAXACA. A~O 1, NUM. 1, OAX. OAX. 
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2.- Al mismo tiempo c¡ue el gobierne::• del Estado h• 
tr•t•do de explot•r los mantos subterr•neos de •gu• en los 
V•lles, fuera de 1• jurisdicción del Municipio de O•x•c• de 
Juire~, p•r• alimentar • l• ciud•d, no ha contribuido y 
hast• h• impedido abiertamente la perforación de nuevos 
pozos profundos qu• benefici•ri•n a la• comunidad••· 

3.- En la Villa de Etl•, la pequeRa cabecer• distrital, 
el período de ••ti•je de 1~91 se h• tornado sumamente 
crítico, la poblaci~·n sufre la escasez de •gu• hasta para 
l•• necesidades indispensables. Tradicionalemnte la Vill• se 
surtió de agua de ~•udales entubado• desde San Ju•n 
Guel•ví•, pueblo cercano ubic•do •l oriente sobr• 1•• faldas 
de 1• Sierra Nort•, pero recient•ment• los comuneros de 
Guel•ví• ••han neg•do • ••guir proporcion~ndo •l líquido Y• 
que •provechan los caud•l•• para re;•r sus tierras, esto h• 
gen•rado tension•• entr• 1•• autorid•des de los pueblos y 
forma el escenario en el que surgen grupos disid•ntes que 
tr•t•n d• c•pitalizar la inconformidad de los ciudadanos 
p•ra •dquirir pr•sencia polític• en Etla. El eJe d• l•• 
disput•• entre el PRt y el PRD es el ab•stecimi•nto de •gua, 
la inconformidad •• incrementa en 1• medida en que el 
suministro falla y el actu•l cabildo mun~cipal •• pr••ionado 
por la población. Etla casi no ti•n• fuentes propi••·de agu• 
y una •olución a largo plazo, d• acuerdo con la información 
de ~roylin Di•z Bautista, t•sorero del actual cabildo, 
consist• •n entubar caud•l•• p•rm•nent•• que baJ•n de l• 
Sierra Norte h•st• San Juin d•l Estado, pobl•ci6n ubicada 
aproximad•m•nte •i•te kilómetros •1 noroeste d• la Vill•. 
Otra posible solución ••ria construir una pr••• en •l mismo 
S•n Juin d•l E•t•do, pero en los dos casos habri c¡ue entubar 
el agua, increm•ntindos• con•id•rabl•mente los costos del 
••rvic io. 

Por otra part•, lo• pro;r•m•s gubernamental•• destin•dos 
• incrementar la productividad •gr4.;ola han sido escasos y 
u han •nredado en un mar d• corrupción prot•;c•nizado por 
los funcion•rios de la SARH, l• SRA, BANRURAL, ANAGSA y la 
CNC. Part i.cul ar mente en el Estado de O•xaca le•• l id•r•s 
prilstas y 1• maquinaria burocrAtio:a han r•pr•••ntado una 
c•lamidad par• las comunidades campesina• pues han 
Manipulado el r•parto agrario y •l •Jerch.i•::. pr•supuest•l •n 
ben•ficio d• caciqu•s, lattfundi•t•• y esp•culador•• de 
todos los t•m•Ros. Los mism•:>S fun..:ion•rios, ..:uando no 
provien•n de la burgu••í• agrari• y com•rcial d• O•xaca, 
•caban •i•ndo ricos com•rciantes d• mader•, tranporti•t•s o 
•c•P•r•dores d• •li111entos. Los gastos priorit•rio• del 
gobierno no han sido destinados al c•mpesino sino a 
facilitar la consolidación de l•• cincu•nt• y siet• familias 
qu• controlan 1• e..:onoml• de O•~•r.• mediante 1• compra-v•nta 
d• manufacturas, ab•rrotes, f•rretería, refacciones para 
autos y camion•• y material par• con•trucci6n, tambi•n 
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mediante la creación de servicios turisticos, de empresas 
inmobiliarias, tranportistas, de •:onstruc•:i6n y de un• 
industri• incipiente en la elaboración de estructuras 
met•licas, de materiales plasticos y procesamiento de 
maderas C15). La acumulación de capital del grupo pod•roso 
d• Oaxac• ha estado basado fundamentalemente en la compra
v•nta de diversos artículos C40 de ~7 familias>, otro tanto 
se ha logrado en los s•rvicios <30 de 57 familias) y se 
empiez• a dar l• actividad industrial C31 de !i7 familias>. 
El grupo heg•m6nico combina varias •ctivid•d•s, 
•ntrelaz•ndose m•s y extendiendo su •rea de influencia. Este 
grupo •s el que permea también en la clase pol,tica del 
Estado formando v•rios grupos antagónicos que se disputan 1• 
gub•rn•tura y el control d• las principales ciudades. La 
ciudad de Oaxaca es el centro indiscutible y la red se 
prolonga a Tuxt•pe•:, Juchitan, Salina Cru:, HuaJuap.an y 
Pochutla. Los grupos h•g•mónicos, reacionarios y priistas, 
han pre5entado una tenaz resistenci• gl avance de los grupos 
disidentes y han fomentado el crecimiento de su capital • 
través de la C6mara de Comercio en Pequer;o, la C6mara 
Nacional de la Industria de la Transformación, •1 ConseJo 
Coordinador Empresarial, el C•ntro Patronal, l• ~ederación 
d• C6maras de Com•rcio y la Cimara de la Industria de la 
Construcción. Durante los C•Jnfl ictoJS en la Universidad 
Autónoma "Benito Juarez" Cde los cuales surge la Universidad 
Regional del Sure•te> y con el tr iun feo de 1 as coal ic ion•11 de 
izquierda en las contiendas electorales d• importantes 
municipios como Juchit•n y Tlacolula, los grupos h•gemónicos 
•• han evidenciado cerrados a las n•gociaciones y dispuestos 
a imponer, asi fuera con el uso del e.jército, sus intareses. 
Los setentas fueron ar;os de pers•cución y represión •n 
Oaxaca, ejercicio continuado después en formas m6s 
elabc•radas que buscan deslizar a los grupc•!i disidentes en 
los pantanosos campo• de la il•galidad, dond• no hay 
ciudadanos inconformes sino d•lincuentes a aprehend•r. 

El deterioro da l•• condiciones •1 imantar ias ha ido:. 
apareJado de una ardua disputa por los recursos, situación 
política que genera organizacionas de base c•mpesina, 
estudiantil y magisterial. En este último caso, los 
maestros, hiJos de campe•inos, est6n ubicadcos en una 
posición estrategica dentro de la sociedad, son r•spetados 
por la población y asesoran la conducción de asuntos 
públicos de las comunidades, participan activamente en 
organizaciones política• en tcodos los niv•les, •e encuentran 
en todas las regiones y conocen meJor que cualquiera la 
miseria de la gente y las posibilidades organizativas1 la 
red ma;isteri~l entrela~• regiones y ;•nte diversa y pu•de 
repr9sentar ~a de la• fuentes m~• hon••t•• para el 
conocimi•nto •de las •tnias y un •ector decisivo para 

lS.- La i,nformaci6n sobre los grupos de poder en Oaxaca 
h• sido obtenid~ de La compoaición del poder en D•••c• 
19611-1984. UNAM.,;INAP, la •didón, M•xico 1987. 

107 



promover mejores niveles de vid•. En ••te si;lo uno de lo& 
cont•ctos mlis tmport•ntes entre la civiliz•ción occident•l y 
los grupos •tnicos ha sido •l m•estro, situación que podría 
orient•r•& no tanto d• •cu•rdo • las pol iti•:as educattv•s 
del Eet•do <el cu•l determin• el marco peda;6;ico y con 
frecutlftci• la ortent•ci6n ideo16;tc• de la •ducaci6n>, 
taMbi•n la gestión comunitaria •• o podría s•r un aspecto 
formal d• 1• institución educ•tiva promovida por •1 maestro. 

Le• movilizaciones democrlitic•a d•11arroll•d•s por •l 
ma;isterio •bren posibilidades para las mismas comunidades 
pues podr&•n tener profesores mejor p•gado11 y con mayor 
c•p•ctd•d de gestión en su propio tr•bajo. La mar•• 
oaxaque~• que ••ha desbordedo varias veces por las calles 
dv la ciudad d• M•xico se convierte asá en un• eap•r•nz• 
par• la pobl•c16n mlis pobre del pai•, auni:¡ue tambi•n es 
.::1.erto que •xisten grupos o personas dentro del m•gisterl.o 
que suculllben ante el soborno, ante las ali•nza• caciquiles, 
•nte l•s presiones de ac•parador•• o de funcl.•:•n&rtos, ante 
el alcohol o ante l• 11oled•d del campo. 

E911ecializect6n producttv• r patrones de tnt•rcallbto 

L• colllbtnac Mn del tabaJo del c•mpo con •lwun.:a 
•9P•cializaci6n h• sido una de l•• form•s mli• pr•ctic•s y 
•ntigua• par• complementar el ingreso familiar en las 
comunidad•• :apotecas. La ••P•ciali:•ci6n •• inscribe en 
una econOM'• regional afllJ)lia que utiliz• diver••s 
condicion•• eco16gic•• obteniendo al final productos de 
madere, y•rb•s medicinal•• y d• ornato, chil••r legumbre•, 
gr;anos, c•rne5, mezcal. El cc•mercto de mercanc,as en l•s 
plazas y tiendas ••peci•l izadas •nuda redas •:uyo• óltimos 
hilos ra no cubren 11ol•mente la extensión de los Valles y 
sus cuencas 11ino que abarca talllbi•n las regiones vecinas y 
ciudad•• di11tant••1 esto •• da sobre todo en el c••o de 
articulo• d•scubiertos por la socied•d n•cional y que son 
acl111irado11 como "pintorescos" y "folcl 4r ico11" en 1•• c iudade• 
donde son r•vendido• por intermediarios que h•n •~plot•do el 
intercalllbio de11i;ua1. 

Ante• de ••t• siglo l• producción 
d• c•d• comunidad 11610 cir•:ul•b• en 1• 
reproduciendo el ambi•nt• campe11ino, 
P••o del ferroc•rril en 19~2 y 

108 

que se comercializab• 
región aba11teciendo y 
pero despu••• con el 

11obre todo con la 



introducción da la carratara intarn•cional en 194~ l•s 
"•rtaseni•li" se difunden y •:omero:i•li:an en tc•do al país. L.• 
damend• que se ha gener•do desde anton•:es ha contribuido a 
incorporar la ragi6n al marcad•:> nacional, adama,., o:on le 
carratare llegó una aval•ncha de producción industrial 
ropa, 111uablas, pl6stico5, alimentos, aparat•::>S al•·:tri•:os
que han venido a sustituir la producción lcu:al. De modo qu• 
tambitn los hogares •:ampasin•::>s usen los pltisticos y sus 
arroyos, río• y tarren..,• baldíos van siendc• cubierto• por 
botallas vacía• y útiles roto• y vieJos. 

L.• distribución del tr•bajo •speciali:edc• en las 
comunidad•• se ha da•arrollado en mucho tiempo, conformendo 
poco a poco la ragión que hoy estudiamos. Desda lo• prim•ros 
esanta111iantos sadantarios sa utilizó al barro par• la 
febriceción da utensilios, lo mismo qua otros metarielas 
como el cerrizo, la madara, l.; palma, al maguey, al alg•::>d6n 
y la piedra. Sa incorporan después la lana, los metales y 
las pialas. 

A continuación se presenta una lista de •lgunas 
co111unidadas y sus raspactivas produccionas1 

- San Antonio Ocotl.tn, flore¡¡ y hortelizas. 
Megdalane Ocotl.i.n, maíz y matatas. 

- Sen LA:aro Etla, lacheria. 
- Tlalixtac de cabrara, mal: y •lfalfa. 
- Atzompa, cerimica varde y roJa vidriadas. 

Coyotepec, carAmica nagra. 
- TeotitlAn da! Valle, tejido• de lana. 
- Taitipac, articulo• labrados an p"iedra <metates, 

mol cajetas> 
Mitla, el comercio regional. 

- San Ju&\n Gualaváa, obJatos da cerrizo Ccanastos,.jaulas 
pizcadoras> 
S•nti•go Met•tlin, mezc•l· 

- Sen Marcos Tlepazol•, cer.!lmica de barr.:• rojo. 
- Sento Tomas Jel ieze, tejido• da algod~·n en t•l •r de 

cintura. 
Sen Baltazar Chichicepan, hilados da lana. 

- EJutla, product•::>s y prendas da velitir de piel. 
Sen Sebasti.tn Abasolo, Sant• Cruz PapalL1tl•, Sen JuAn 
Teitipac, artasani•s de •:arrizo. 
San Bartolo Ouialena, trabaJ05 da ixtle. 
San L.or11nzo Cacaotepec, cesteráe. 

- Sen Antonio C••tillo V•l•sco, floras y verdur••• 
comarcio an peque~• escala. 
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L• relación referida muestra algo de la diversidad de 
l• producción regional, tcdo ello resultado:• de loa habilidad 
d• los troab•J•dores, de los cuale&, •n el c•so de loas 
•rtesan&as, la mayoría son mujeres. Lo que se ha 
•co11tumbr•do es que los varones trabajan en •l campe• y 
surt•n las mat•rias primas necesarias, despu•s las muJere& 
de tod•s las edades ejecL1tan la labor art•sanal con técnicas 
hered•doas de la Cc•lonia y l•:os tiempos precolombinos, 
liger•ment• modificoados cc•n nueva& h•rrami•ntas. 

Los diseños de loa& artesaníoas encaminadas oa la sociedad 
n•cional están cada año más ori•ntoadas oal orn•to, 
rebas.6ndose con mucho l• •xi¡¡¡encia utilitari• tradicio:onoal. 
El c•mbio se debe simplemente a l• mayor d•m•nd• y 
rent•bilidad de la producción de orn•to. 

La compra-venta de •rtesanías s• hoa convertido •n l• 
activid•d de un sector d• la burgu•sia comercial de Oax•c•• 
A trav•• de un p•r•on•l •spec ial iz•dc• coaptan l• produce ión 
d• distintos pu•blos adelantando dinero a los •rtas•nos y 
obt•ni•ndo •l finAl, cc•n la revent• d• l•• mercanci••• 
¡¡¡•nancias v•rias ve•:es SL1pariores a lo invertido (16>. 

Consid•rando la circulacH·n del dinero y las mer.canc&as 
en es•s tr•n••cci•:ones, se visual i.:•n dos esqu•m•• 
complement•r ios1 primero, el qL1e corresponde •l troabajador 
que h•ce •:ircular sus magros excedentes paroa S•:3brevivir, 
11ERCANCIA-DINER0-11ERCANCIA¡ segundo, el de los ••ctor•s qu• 
inviert•n on el proceso de c•:•mpr• d• arte••ní•• y su 
comercial iz•c i 6n en di fer antes es..: ... ¡••• acLtmul Ando en cada 
tr•ns•cd6n m.6s c•pitAl, DINER0-11ERCANCIA-DINERO 
INCREMENTADO. 

Cuandc• •l intarc•mbio de los exc•dantes •• r•al izab• 
solam•nt• en l• región y directamente •ntre los productoras, 
sin l• intervención d• los int•rm•di•rios y •n 
circunst•nci•s equit•tivas, la acumulación da riqueza por l• 
transf•r•ncia de tr•baJo d• unos sector•s h•ci• otros s• 
r•aliz•b• de form•s distintas a l•s del capit•lismo 
contempor.6neo. El proc•so d• producción •n c•d• comunidad y 
el int•rc•mbio d• especialid•des locales realiz•do en las 
plaz•• s• hacía •ntonces como trab•Jo "propio", es decir, 
sin •••l•ri•dos. En es• situación la presanci• d• centroá 
h9gemónicos como San Jos• Mogote <1400 •· C.>, 11ont• Alb•n 
despu•• y hasta el 650 d. c., los pu•blos c•b•cer• d•l 
Poscl.6•ico y qua hoy son cabeceras distrital••• •• explic• 
por 1•• r•l•ciones tribut•ri•• establecid•s entre •lites 
local•• y r•gion•le• con comunid•d•s som•tid•• cuyos 
P•tron•• de int•rc•mbio regional tení•n como centros • las 

16.- 11oi••• Dail6n Corres. Art•••ni•• y c•pit•l comercial en 
los Yell .. Centr•les d• O•x•c• en SOCIEDAD V POLITICA EN 
OAXACA 1981. UABJO, P• 108. 
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pobl•ciones gr•ndes, residencias de las plazas semanales y 
v•rtices del poder. L•s relaciones tributaria• m•rc•b•n el 
fluJo de especies y servicios personales para l•• •lites que 
bu•c•b•n destacar en las escalas local, regional y 
me•o•mer ic•n•. Para 1580, establecida Antequ1ira como el 
centro colonialista indiscutible, los flujos tributarios 
incluyen, ademAs de las especies, dinero. El intercambio de 
la producción implica entonces al dinero y •• rebasa •l 
simple trueque. 

Durante la Coloni•, al tributo en dinero de los pueblos 
zapotec•• •• sumó la venta obligada a precio• ínfimos de 
diversas especies, cuando ••tas no entraban en el tributc0 • 

Al mh;mo tiempo se C•bl igaba la compra de artículos, a 
precios caros, difundidos por los comerciantes de la Ciud•d 
de l'l•xico • traves de los •lcaldes y lo• c•::>rre;idores, como 
vimos en el Capítulo II. Se completaba así el esquem• para 
form•r un .. rcado c•utivo. 

Ese proceso, iniciado mediante la coerción y la 
violencia continóa hasta nuestros días en form•• diversas& 
••realiza la venta de mercancías locales a precios que 
apenas cubren los costos de los insumos, particul•rmente l•• 
artesi\n&as, a intermediario• <"re¡;¡atones"l que colocan la 
producción en la región, en otras Z•::>nas del pai• .o en el 
extranJero. La venta de mercancia por parte de las 
comunidad•• incluye en nuestros di•• y de manera creciente a 
la mano de obra, ofrecida en el nivel local, regional, 
nacional o a lo• vecinos del norte, convirtiendo a los 
Valles Centrales en una de las principales zonas expulsoras 
del pah. 

A la venta de mercanc: &as -productc•s y mano de obra
•• agrega la compra de •rticulos industrial izad•::>li ya 
••~•lados. En suma, la región ha sido incorporada al mercado 
nacion•l, pero mA• como consumidor• que c:on•'-' lixportadora en 
una situación de clara desventaja debido a la inferior 
productividad artesan•l, a l•s técnicas rudimentarias, la 
falta de c:apital y .asesoramiento legal, debido a la 
determin•ción de los precios de l•• mercancías por p•rte de 
lo• revendedores y debido a los sal•rios ínfimos. 
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Organtzaci6n c{clic• del•• plazas 

L• econom1a d• los V«ll•• Central•• •• de autoconsumo, 
basada en •1 •inifundio t•mporalero y de monocultivo, 
compl•••nt•do por lo• ingr•soa en la vent• de eapecialid•d•• 
locales, el peonaje •••lariedo y el cultivo en •P•rc•r'ª• 
•d•m•s va adquiriendo importancia el ingreso enviado por los 
migrantes •sus familias. 

Esta economia de subsistenci«, como ya •• ha dicho, 
tiene como centros d• intercambio las plazas se•anales, 
entendi•ndo por plazas los espacios, lo• lugares en los que 
la ;ente se rean• periódicamente para co111erciar sin 
necesidad d• convocatoria•• el mercado ••t• referido al 
proceso de comercialización d• los productos. 

Las plazas son espacios de confluencia, •1 mar donde 
los rioa d• las cosas encuentran un lugar y un destino. La 
pobreza •• viste de colores y deambula entre lo• puestos de 
frutas, de carnes y d• panes hasta _hallar un pequeKo 
sustento. 

Los pueblos cabecera que son sedes de plazas y sus 
respectivos di•• son loa siguiente•• 

- Ayoquezco, martes. 
- Etla, mt•rcol••· 
- Zimatl•n, mi•rcol••· 
- EJutla, Jueves. 
- Zaechila, Jueves. 
- Ocotl•n, viernes. 
- Oaxaca, ••bado, 
- Tlacolula, domingo. 

Estas ocho plaza• son las principales, pero existen 
otras que concentran sólo a lo• poblado• vecinos. Tal•• son 
la• siguiente•• 

- Atzompa, martes. 
- Mitla, ••bado. 
- Teotitl•n, mt•rcol••· 
- Huixtepec, domingo, 
- San Pedro Apóstol, domingo. 
- San Antonio, domingo. 
- Santa Cruz, d0111in90. 
- Tlacochahuaya, domingo. 
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En este esquema regional la ciudad de Oaxaca, con su 
plaza sabatina, representa el .:entro econdmico regional más 
importante, sobre todo en lo que se refiere a la penetración 
de la producción industrial nacional¡ las otras pla:as 
Ayoquezco, Etla, Zimatlán, Tlacolula, Zaa.::hila y O.::otlán
representan Ca excepción del primero) cabeceras distritales 
<centros políticos y administrativos)¡ e• particularmente en 
estos pueblos donde lo tradi•:i•:mal y lo "moderno" compiten 
por apropiarse los espacio• de la plaza, por los bolsillo• 
y la simpatía de la gente, L.os •:omales, la• olla• de barro, 
las cucharas de palo, los molinillos, los metates, lo• 
tenates y petates, los molcajetes, los sopladores, los 
sombrero• de palma y los canastos están luchando a muerte 
contra los artículo• de plástico y de metal. 

L.as pla:as más peque~as, las enlistada• en segundo 
lugar, muestran una menor penetración de lo• artículo• 
industrializados. Estos pueblos que son sedes de plazas son 
más peque~o• y en su forma de gobierno sigue vigente el 
sistema de cargos, las cabeceras distritales en cambio son 
disputad•• por grup•:.• encontrad•:.s de filiao:ión partidsta. 
Las pla:as, particularmente en los distritos, •• dividen en 
5eo:ciones, cada u11" de las cuales es ocupada por lo• 
venededores-productores de determinado poblado con cierta 
espe.: ializac i~·n. Los intermediar io!i de todos lo• tamaños se 
han ido acomodando en esa distribución se.::cional gestada a 
lo largo de varios siglos. 

La crisis d• la economía campesina basada en el 
minifundio y en el monocultivo, complementada por alguna 
especialización, es visible en la reduccH•n en las plazas 
del número de pequeRos productores que comerciali:an sus 
magros excedentes cada semana. Sólo en Ayoq"1ezco la mayoría 
(dos terceras partes) de los vendedores son "propios", no 
intermediarios C"regatone!i"l (17), En la• demás plazas el 
número de regatones var &a, pero en ninguna los "propios" son 
menos del 43,4 % C1Bl. 

L.a tendencia, según •• ha visto a lo largo del siglo 
XX, implica que el destino del "propio" es incierto, implica 
la posibilidad de la desarticulación del centenario sistema 
de pla:as semanal•• en cuanto el .:re•: imiento de los 
artículo• importados a la región diluyen la autosuficiencia 
regional y los tradicionales mecanismos de intercambio1 l• 
propaganda cc•mercial y otros canales de distribución 
<transporte motorizado y tiendas fundamentalmente> le están 
¡anando lo• espacios y los bolsillos al milenario comal. 

17.- Martín Diskin, comp. "9rcados de Oaxaca, SEP-INI, 
M•xico, l97S. P• 90. 
18.- Id. 
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A pesar de todo, en las pla:as todavía se reproduce el 
l'lexico Indio, los rostros que ahí se pueden enc 0:.ntrar nos 
hablan de un tie111Po euy remoto, de una vida :apoteca que 
cr•ci6 COllliendo tortillas heo:hali • mano y cocidas ••l un 
comal. L•• nuevas generaciones -al menos la mayoría de los 
.jóvenes- van creciendo:. sin hablar el :::apot.,o:o, sin jugar el 
"jue;o de pelota• o "pelota mixteca" y sin pasar por l•• 
plazas semanales Cporque tienen que ir a la escuela>. 
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CONCLUSIONES 

Dwsde la• bandas nómadas hasta nu•stros dias la 
aociedad de Valles Centrales ha d1nc•nsadc• en la h1mil ia 
patriarcal, Un grupo de familias patriarcales formaron una 
tribu nómada y d•spués una comunidad sedentaria cuyo ciclo 
d• vida qu•d6 sujeto al ciclo del maiz1 independient•ment• 
de las relaciones de pod•r que se gestarc•n dentro de un 
a••nta111tento, en 1.1n conjunto de ellos, • nivel r•gion•l o 
m•soameri•:ano la ba•e del su•tento y la reproducción de la 
fa111ilía y la comunidad qu•d6 fijada hasta hoy en el r•;imen 
agrícola. La distribución de las r•sponsabilidad•• p~blica• 
varió t111poni•ndos• con fr•cu•ncia el gobi•rno del pu•blo 
cab•cera o del c•ntro regional en turno, pero la t•ndencia 
que finalm•nte •• impuse• •n el tro•nscurso de la Colonia y 
q1.1• se diluye •n nuestros día• ha sido la prestación de 
sel"vic ios a l • comunidad por parte de todos y d• · man•ra 
~~u1tativa <sistema de cargos, tequio y gu•laguetza>, 
procurando defend•r al grupo de las desigualdad•• internas y 
de la• presiones tributari•• del exterior. Un •le111•nto que 
ayudaba •n ••t• s•ntido fue la pobreza, usada como un arma 
por loa pu•blos ya qu• evitó su posible deaint•graci6n •n 
cuanto impidió la formací6n de grupos; anatagónicoi¡¡ que se 
disputaran los rescur•oa, •d•más, si•ndo pobr•• •• evitaban 
las pr••ione• del exterior1 a la larga eata situación formó, 
•n la gente zapoteca, •l sentimiento de que la vida •• 
fr6gi1, d• que todo ••r vivo va y vien• en un camino en al 
que acaba irre111•diabl•mant• preso de sus propio• t•rrores1 
tal v•z por eso ••os pueblos han qu•rido vivir en •l 
elcohol, quisieran vivir per111anent•mente ebrios, •n un sueño 
•n el qu• se v•n felíc•s y •n •1 que vuelven• cre•r •n •l 
retorno da antiguas glorias. Eso es tambi•n la fí••t• para 
ello• -la fiesta anual del santo p.a.trc•no de la comunidad- un 
sueRo o un.a. ilusión donde se revienta la pobreza, son los 
días en que 1• gent• camina y se atropella sobre el polvo de 
la• míamas calles, ae ríe, •• saluda, y en un afAn por 
d•tenar wl tiempo, se •mborracha y gritaJ girando alrededor 
d• laa horas d• la fiesta, llevada en el movimiento d• 
colores, recorr• otra v•z •u propio pu•blo. La fi•sta •• 
como un tiempo •brio qu• •• sueña eterno, como la r•p•tici6n 
de la prom•sa d•l retorno d• algo así como un paraíso 
p•rdido. 

Las aguas, los bosques, los pastizales, las c•nt•ras y 
1• tl•rra siguen •i•ndo hasta hoy comunal••I los d•r•chos d• 
uso por P•rt• d• los comuneros d•l lugar siguen vigent•• 



para cada uno de ello• •6lo si contribuyen a la permanencia 
de la comunidad, sin embargo esta pr•cti~a se e•t• 
desvaneciendo, la• comunidades est•n •iendo lanzada• a un 
mercado nacional y a una cultura que privilegian al 
individuo -en el que •• asocian como atributo• in•eparables, 
la riqueza, el prestigio y el poder- en detri111ento de los 
ínter•••• colectivo•· Desde la Reforme se na intentado 
privatizar a los bienes cOtllunales, las comunidades sin 
embargo han sabido sortear las presiones estatal•• de modo 
que en la actualidad sólo el 33 % de la extensión 
territorial d• los Vall•• es propiedad privada -zonas 
residenciales y parcelas ubicadas en l•• partes planas, 
di•tribuíd•• exclu•ivemente entre los comuneros de cada 
lugar- el resto son bienes comunales <50 %) y bienes 
ejidal•• <17 %), •l acceso a ello• tambi•n queda restringido 
sólo a los comuneros del lugar. 

La sobrevivencia de un grupo ••dentario puede descansar 
sobre la propiedad y el trabajo comunal, situación que ayuda 
a explicar el sentimiento de fidelidad que el campesino 
siente por su pueblo, el sentimiento de resguardo e 
identificaci6n con una colectividad que busca perdurar 
generación tras generación, que distribuye los bienes y las 
respon•abilidade• entre sus miembros- sin permitir la 
aculllUlación de la riqueza y de la autoridad personal en 
detrimento d• 1•• decisiones comunitaria• y d• la igualdad 
económica. La disolución de vinculo• comunitarios como estos 
nos cond~1ciría gradualmente a una mayc•r jeraquizaci6n del 
poder, ejercido sobre multitud•• que van perdiendo su 
capacidad de re•puesta, de inconformidad y de organización. 
La desaparición de la• ligas comunitarias en cualquier 
sociedad ampliaría m•• las posibilidades de manipular las 
emocione• y el razonamiento de la población por parte de 
quienes ejercen el poder debido a que ne• existiría un 
planteamiento organizativo que implicara el bienestar común 
y que ••considerara alterno a la moral, los n•bitos y los 
símbolos difundidos por tc•dos los medio• y que al !mentan 
mitos individualistas que reúnen la riqueza, el pre•tigio y 
el poder, La prioridad del individuo sobre los inter•••• 
comunitarios nos conduce, finalmente, a una forma de vida en 
la que lo único que nos une •• nuestra subordinación a 
poderes centrales, en que somos asalariados de compañias 
trasnacional•• y en que nos gusta la Coca Cola, 

El camine• que puede conducirnos a una so.::iedad 
masificada -a la "sociedad masa"- empieza con la 
desintegración de las comunidades, aún de las m•s 
arraigadas, como •• el caso de las comunid•des :z:apotecas de 
este estudio. El bombardeo informativo, la pulverización de 
la tierra, las sequías, las tecnicas rudimentarias y el 
llAyor número de habitante• impuls•n l• emigración y l• 
quimera de que en otras partes la vida sera mejor1 la 
desintegración de las comunidades forma tambí•n la historia 
del allanamiento d• las •reas culturales y la destrucción de 
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l•s •tni•• en •r•s d• un "progreso" que nos incorpora • la 
Civilización Occid•nt•l1 también en nu••tro paí• "•l alm• de 
l•• multitudes" se nLttre d• simboloa y mitc•s tricolores qLte 
trat•n d• •ncubrir l•s diferencias •tnicas y las disid•nci•• 
p•ra mostrarnos que todo •• lo mismo y qu• todos somos 
iguelqs, A P•••r de l•• enormes dif•rencias soci•les •n un 
país como •l nu•stro r•cibimoa l• misma información •n tod•• 
P•rt•• y ••t•mos suJ•tos a un supu•sto ..;c.nst:nso Mayoritario 
qu• pr•tende •vid•nci•r l• hegemoní• d•l partido ofici•l y 
•1 auge d• la modernidad en México y el Mundo. La l•ngu• 
c•stellana sigu• siendo instrum•nto par• cr••r la r••lidad 
en la que la pobreza v• diaminuy•ndo, se hilan lo• discursos 
de•d• el pod•r p•ra •tr•v•sar el t•rritorio por llledio d• l• 
pr•n•• y las ond•• de r•dio y tel•visión. 

En ••a pr•ctic•• l• diversid•d •tnic• 
r•conocida, s• ignor•. El "indio", lo 
"indíg•n•" siguen siendo los términos p..,·a 
int•r•••r las dif•r•ncias y ~ualid•d•s 
nombrado, el ••tamento o la cl•se social 
otra "111asa", l• "pleb•" cre•d• por 
coloniz•ción espa~ola, 

de M•x ico no •s 
"indio" o •l 
d•sign•r·, sin 

propi•• d• lo m•• b•J•, •• l• 
los siglos de 

En todo c•so, paree• quedar claro qu• la d•sarticul•ción 
d• l•• comunid•dea y de l·~s vínculo• civil•• ·en l•• 
soci•d•des urb•n•• y rur•les, propicia l• atomización 
social, es d•cir, l• creación y fortalecimiento del 
individuo, el mismo qu• form• multitud•• y •l mismo qu• 
reclama pera sí l• propi•dad priv•d• y la c•P•Cid•d de 
consumo, P•r•cería qu• l•• soci•dades actual••• 
p•rticularm•nte en los medie•• urbanos, contienen un• 
multitud el• individuos •tomizadoa, alin•ados y •islados, 
form•ndo con •llo el piso sobre el que pueden consolidarse 
los tot•lit•rismos m•• cerrados qu• pudieran conducirnos a 
l•• "antiutopí••" qu• escribieron Huxl•y y Orwell. Par•c•rí• 
•hor• "qu• el mismo cr•cimiento cuantit•tivo de l• población 
qu• h•bí• permitido un• mayor compleJid•d d•l mundo 
cultur•l, •conómico y político comenzó •producir •1 ef•cto 
contrario• la r•lativa homogen•iz•ción d• v••tas 
cc•lectivid•d•• acomp•l\'ada de la pttrdid• de su lib•rtad y l• 
r•nunci• • gr•n p•rte de lo que l•• h•bía h•cho únic•s • 
c•d• una d• •11••" ( l). Es como si el incr•m•nto de 
h•bitant•• •n un pueblo o ciudad d• cu•lquier lugar del 
11111ndo los fuer• diluy•ndo •n una m••a anónim•, •n una 
multitud qu• •• •glom•r• •n los tr•nsport•• colectivos P•r• 
cubrir hor•rio• labor•l•s y que form• públicos c•d• v•z m•• 
vastos d• los mismos program•s el• radio y t•l•visión. Est• 
situación h• h•cho común la noción de enormid•d y anonim•to, 
de iaodo que es f•cil habl•r de l•s masas, •n donde los 
suJ•to• diluy•n su P•r•on•lidad •l •ncontrars• baJo l•s 
mismas influ•nci••• al int•;rars• en los mismo• p6blicos y 
•n las mism•s ;r•ndes or;aniz•cion•• imp•rsonal••· 

l.- lalv•dor Gin•r• Sociedad ..... , p,177, 
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El oc: eso d• le c:091unided implica no sl•l o el 
desvenecimiento de 1•• diferenci•• cultural•• dentro de un 
P•i• o •nivel mundi•l •ino también el •ll•namiento de los 
lugar•• per• •mpli•r ••í lo• espacios d••de lo• que fluye 
c:epitel ha•t• lo• centro• de poder1 implic• la ••tinción o 
el debilit•miento de formas organizativa• propi••• di•tintes 
• l• de•politizec:ión generalizada de lo• centro• urbenos de 
Occidente y di•tintas a la incc•rporación me•ive d• los 
ciudedeno• en sociedades in•titucionali:adas que manejan un 
discur•o y una pr•ctice que retroelímentan la• jer•rquia• 
•oc:ial••• Sin comunid•d•• la poblaci6n pierde la oportunidad 
del eut09obierno o al meno• de l• gesti6n ventaJo•• de sus 
propio• asuntos. 

A pesar de todo, aún en la• ciudad•• m•• grandes, se 
mantienen todav(a fuert•• vinculo• comunitarios, resultado 
de la secuencia secular de nuestre• aociedade•s e• poaible 
re•trear el inter•• cOllunttario en las a•ociacione• de 
vecinos, en los espacio• públicos en donde se reúnen a beber 
o a conv•r••r lo• parroquienos, Las ciudad•• todaví• •on 
ciudede• de plaze•, de lugares •bierto• donde cemin• la 
gente, donde Juegan lo• niRos y donde •• encuentran y •• 
••ludan lo• vecinos, los amigos y lo• novios, La re•istencia 
a la alienación y el anonitHto •• visible en las· luch•• 
••tudlentiles, en la inconformid•d d• lo• obreros, en la• 
reivindicaciones •tnica• y en las fie•ta• populeres. A pesar 
de todo, todavá• nos quedan la estupid•z y el •mor que hacen 
de nosotros •eres err•ticos qu• no •• dejan conducir y que 
no •e pueden representar en la• variables •stadistic:•s• 

Lo• comunero• d• Valles Central••• particularmente los 
J6ven••• deJan •us pueblos de manera temporal o definitiva 
pare l09rar su subsistencia en loa ••P•cioa urbano• y, a 
pesar d• todo, no pierden por completo el sentido 
co•unitarlo del tr•baJo y la subsi•t•ncia como puede 
apreci•r•• entre los vecinos d• las colonias rec:i•n formad•• 
en lo• elrededore• de l• ciudad de Oax•c•. 
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NEXO 

Cuadl"o 1 

SUPERFICIE SE"BRADA EN EL CICLO PRIMAVERA•VERANO 
DE 1988 EN EL DISTRITO DE DESARROLLO RURAL II 

"VALLES CENTRAL.ES" <HECTAREAS) 

CULTIVO TOTAL RIEGO TEl'IPORAL 

H••· r. Hae, z Has. r. 

Total 137,631 110 6,093 4,S 131,S38 95,S 

Avena 
forraJe 34 111.02 34. lll 

Cae: ahuate 1,281 111.9 3 0.24 1,278 99.76 
Calabacita 13 e.1111119 13 18111 
Cebada 

forraJe Ull 111. 111817 1111 11111 
Cebolla 9 l!l.H6 9 1'90 
Cilandro 7 9,0915 7 Ullll 
Col 6 111.11184 6 , .. 
Ejote 6 e.0114 6 18111 
ntJJOL• l3,678 9,93 ... 2.97 13,272 97.83 
Jito111ate 40 1.02 ... 100 
t.ec:huga 9 111.01116 9 180 
MIZ•• l22,319 .... , s,:122 4.S2 ll6, 797 95.48 .... ,~ forraJ• Ul6 0.07 35 lH 
P119ino 6 9.1111114 6 18111 
Sorgo 

forreJe 4111 0.11112 4111 lH 
Sor;o 

grano 36 0.11126 36 lff 
Tabaco 3 0.ee2 3 1H 
To111at• de 

c:••cara 28 111.1112 28 10111 

•.- ~riJol asociado c:on maíz 
••.-l'lah con cultivo• ••oc i•dos, fr iJOl, higu•rUla, 
aJonJoli, chil•1 limón y calaba~a. 

FUENTE1 ANUARIO ESTADlSTICO DEL ESTADO DE OAlCACA 1989. 
JNEGI. 
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Cu•dro 2 

PRODUCCION POR RIEGO V TEMPORAL EN EL CICLO AGRICOLA 
PRll'AVERA-VERANO DE 1988 EN EL DISTRITO DE DESARROLLO 

II "VALLES CENTRALES" <TONELADAS> 

CULTIVO TOTAL RIEGO TEl'IPORAL 

ton•l•d•• ll, 

TOTAL H56,338 1111111 1e,es2 137,486 

Av.,,• 
forraje 388 111.24 388 

C•c•hu•te 1,2111 111.767 6 1, 194 
C•li1b•cit• 118 111.1117 118 
Ceb•da 

forr•je 134 111. 1111118 
Ceboll• 131 111.lllllS 131 
Cil•ndro 36 111.1123 36 
Col 298 111. 19 298 
Ejote 311 e.11119 3111 
F'RIJOL 7,1144 4.S 592 4,125 
.Jitom•te 812 111.519 812 
Lechuga 9111 111. lllS 9111 
MU 141,776 99.7 16,221 l2S.sss 
l'l•iz 

forr•je 3, 1411 2 311111 2,84111 
Pepino 28 111. 1117 28 
Sorgo 

forr•Je 77!5 111.495 77!5 
Sorgo gr•no se 11.1137 se 
Tomate de 

c6sc•ra 2811 111.18 28111 

F'UENTE1 ANUARIO ESTADISTJCO DEL ESTADO DE OAXACA 1989, lNEGl 
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CUADRO 3 

EJECUCIONES AGRARIAS EN EL DISTRITO CENTRO DE L09 VALLES 

CENTRAL.ES DI OAXACA, DE 1917 A 1986 <HECTAREAS V Y.> 

TIPO DI NUr.EltO DI SUl"ERF'lCIE RIEGO TE"'"ORAL AGOSTADERO 
ACCION ACCIONES TOTAL 

Do\acHn 44 14,137.ee 837.7 3,937.25 1,786.82 
•Jiclal 79 •• 1 41.79"' H.4ft 56,51 " 21.29 " 

... u•aacun .. ,.., .. 
co.unaa .. 14 

24,14 " 19,68:1.96 98.43 3,029.61 6.637.41 
M.21 1 1e.sz x 43.49 " 1e,n" 

TOTllL. se 33,823.84 936.13 6,966.86 8,423.41 ,. " ,. " 1• " a• " ,. " 
1 ...-CTO 
M. TOTM. 33,823.84 2.76 29.16 24.9 ,. " 

l'tONTE CERRIL HUl'IEDAD OTRAS SIN 8€NEF'I-
CLASIF'. CIADOS 

Do\acHn 
•Jtdal 1,332.47 4,1SS.4S 392.23 l, 1e1.e ••• S,795 

31.92 " ..... " lM 1 21,1s 1 . " 7S " ., ... 
ce11111na1 .. 2,841.56 ?35 e.e 33&.a? o.ee 1,896 .. " IS 1 . " 79.IS 1 • 1 2S " 
TOTllL. 4,174.83 4,8'8.4S 392.23 a,839.93 e.a 7,691 .• " ,. " ,. " ,. " . " ,. " 
....CTO 
llL TOTM. 12.34 14.S 1.16 23.77 • 
F'UENTEt ELAllCIMDO CON BAIE EN sERGlO PERILLO. MPMTO 
,.._10 IN CMUCA 1915-l-7. UABJO, OAXACA, 19". 
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CUADRO 4 

EJECUCIONES AGRARIAS EN EL DISTRITO EJUTLA DE LOS VALLES 
CENTRALES DE OAXACA, DE 1917 A 1996 CHECTAREAS Y Y.> 

TIPO DE NUM DE SUP. RIEGO TE,.PORAL AGOSTADERO 
ACCION ACCIONES TOTAL 

Do•act•n 29 45,1141.76 213 12,892.14 18,8la.47 
eJidal 96 1 ,..81 1 l .. 1 l .. 1 l .. 1 ., .... 
cOllUl'lalH 1 s18.4a a.a a.a a.a 

41 1.14" • " • " • " 

TOTAL 3a 4S,!56a.l6 213 12,892.14 181 81a.47 
1 .. " l .. " 1111 " l .. " l ... " 

IREIPECTO 
AL TOTAL 

4S,!560.l6 a.47 1 211,29 1 l.. " 41.211 " 

l'IONTE CERRIL HUMEDAD OTRAS SIN BENEFICIADOS 
CLASIF • . , .... 

eJidalH 9,2a4 2,118.1s a.a l,632.4 171 
1• " l .. X e 1 7S.'1 X 1ae X ., .... 

cOllUl'lalH a.a a.a ., ., 
TOTAL 9,2114 2,11a.1s o.a 2,1sa.4 171 

1• " l .. " • " l .. " l .. " 

IREINCTO 211 .2 4.e 
AL TOTAL • 4.72 •• 37 

3.312 
'4.6 " 

116 
l5.32 " 

FUENTE1 ELABORADO CON BAIE EN •RGIO PERELLO, ...._TO 
llMMIO IN OAXACA 1915-1,.7, UABJO, OAXACA, 1989. 
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Cuadro S 

EJECUCIONES AiRARIAS EN EL DISTRITO ETLA DE LOS VALLES 
CENTRALES DE OAXACA, DE 1915 A 1986 <HECTARES V "> 

TIPO DE NUl'I DE SUP. RIEGO TEMPORAL AGOSTADERO 
ACCION ACCIONES TOTAL 

Do'•ci6n 28 10,231.27 754.44 1,021. 32 2189.7 
•Jidal ~.9 'X 8.46 'X l .. " U.24 'X •·'3 X ., __ 
c-.cnal- 23 110,579.22 0.0 8,lr.58.72 32,B7S.94 

4S.I " 91. S4 " . " 88.76 " n.37 x 
TOTAL 51 120,810.49 7S4.44 9,e&0. 04 33,l&s.64 

1•" 18111 " 1•" 1•" 1• X 

UESPECTO 120,810.49 •• 62 7.Sl 27.311 
AL TOTAL l .. 'X 

l'IONTE CERRIL HUMEDAD OTRAS SIN BENEF'l-
• CLASIF" . CIADOS 

Dotaci6n 
•Jid•l 2,302,21 l,434.15 37 4,3SS.56 ll6.99 1 2 1 S73 

9.49 'X l3,S3 'X l .. " 11.2 'X 1•" 36.'6 X ., __ 
c-..nalH 22,168.6 9,164.84 0. 0 38, 3ll. 14 o.o 4,387 

H.6 'X 86,47 " . " "·ª'X • 'X 63 ... X 

TOTAL 24,470.B 11,598.9 37 42,666.7 116.99 6,9611 
1•" l .. 'X l .. " 1•" , .. " , .. 'X 

UEIPECTO 
AL. TOTAL. 211,:zs a.11 •• 93 3S.3l •• 99 

F"UENTE1 ELABORADO CON BASE EN SERGIO PEREl.LO. RIPMTO 
AGRNtlO EN OAXACA 1915-1987. UABJO, OAXACA, 1989. 
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CUADRO 6 

EJECUCIONES AGRARIAS EN EL DISTRITO OCOTLAN DE LOS VALLES 

CENTRAL.ES DE OAXACA, DE 1917 A 1986 CHECTAREAS Y X> 

TIPO DE ~ DE SUPER~ICIE RIEGO TEMPORAL. AGOSTADERO 
ACCION RESOLUCIONES TOTAL 

Dot•cHn 
eJid•I 26 32,936.21 630.79 4,478.98 13,787.?S 

611.91 " 1•" 44.4S X t•" 
8ien" 
coeun•l" 9 21,084.24 0.0 S,!595.6 0.0 

39 •• 3 . " SS.SS X .. " 
TOTAL. 35 54.022.45 630.79 10,074.11 13,?87.7S 

t•" 1M" lM X 1• X 

~IPKTD 
AL TOTAL. !54,1122.45 l. 16 " 18.6' " 25.52 " t•" 

t10NTE CERRIL HUEMEDAD OTRAI SIN BENEF'I-
CLASIF'.CIADOS 

Dot•cHn 
eJid•I S,56S.4 6,491.8 1114 l,969.9 0.0 3,7!53 

lM X t•" l .. " ll.29 X • X ?•.31 " 
Bienn 
coeun•I" e.e e.e 0.e l~,488.6 e.e 1,1139 

1 X 1 X 1 X ... ?2 X • X 21.19 X 

TOTAL. S,156!5.4 6,941.e 1e4 l?,4Sl.S 0.111 4,792 
1M X t•" lM X IM X 1 X IM X 

USIPKTO 
AL. TDTM. 11.3 U.IS 111.tt 32.31 • 
~IJENTE1 ELABORADO CON BA&E EN SERGIO PERELLO.Rl~MITO AGRAltlO 
IN oAXACA 191S-lt9?. UABJO, OAXACA, 1919. 
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CUADRO 7 

EJECUCIONES AGRARIAS EN EL DlSTRlTO TLACOLULA DE LOS 
VAL.LES CENTRALES DE oAXACA, DE 1917 A 1986 CHAS Y Y.l 

TIPO DE NUl'I DE SUPERF"IClE RIEGO TEl1PORAL AGOSTADERO 
ACCICN ACCIONES TOTAL 

DotacHn 
•.Hdal 23 :36,946,3:;; 467.26 4,295.31 1,521.34 

451 14.8 X IM X 23.19" 5,57 " 
8i9nff 
co.mal" 28 212,552.65 0.0 13,928.12 25,725.28 

SS X n.2 x ex 76.81 X 14.43 " 

TOTAL 51 249,490.0 467.26 18,133.43 27,273.62 
,.. 1 ... " IN X 119" 1• X· 

IRUNCTO 
AL TOT4'L 249,490.0 8.18 X 7.26 Y. 18.'13 X ... " 

MONTE CERRIL HUEP1DAD OTRAS SIN flENEF"l-
CLASlF". 

DotacUn 
•Jidal 2,932.54 7,251.9 e.0 20,568.33 e.e 

1• X 57.23 " 8 X 18.93 . " 8i9nff 
co.unal" ••• 5,419.111 e.e 1&1,4ae.2s 111.e 

8 " 42.77 X 8 X "" 81 

TOTAL 2,932.54 12,670,9 111.e 188, 11148. se 111. e , .. " ... " 8 " ... " . " IMIPICTO 
4'L TOT4'L 1.11 5.87 • 75.37 8 

FUENTE1 ELABORADO CON BASE EN SERGIO PERELLO. lllEl'ARTO 
!MltMIO EN oAlCACA '9Ul-1187, UABJO, OAXACA, 1989, 
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CUADRO 8 

EJECUCIONES AGRARIAS EN EL DISTRITO ZAACHILA EN LOS VALLES 

CENTRALES DE OAXACA, DE 1917 A 1986 <HECTAREAS Y ~) 

TIPO DE NUl'I DE SUPERFICIE RIEGO TEMPORAL AGOSTADERO 
ACClON ACCIONES TOTAL 

Dotacun 
•Jid•l 4 4,121.05 38 2,llli12.B5 48 

S7 " u ... " Ullll 'Z 11111" .. " ,,.., .. 
c-.nalH 3 20,299,15 0.0 0.0 0.e 

43 " 83.2 " . " . " ex 
TOTAL 7 24,421!1.2 38 2,002.95 49 .. " .. " ,. " , .. " ·1•" VIUNCTO 
AL TOTAL 24,420.2 111. lS 8.2 111.19 ... 

1'10NTE CERRIL OTRAS BENEF"ICIADOS 
Dotaei6n 
•Jid•l 876 1,141 15.:2 l, 063 ... " , .. " ••• 7 " s:J.22 " .. .., .. 
COllUnal- 0.0 0.0 20, 283. 9!5 934 . " . " 99.93 " .... ?ti" 

TOTAL 876 1,141 2111,299.1!5 1,997 , .. " l .. " lM" lM" 
UDl'ECTO 
AL TOTAL 3.58 " 4.6 " 83.12" -------

rUENTE1 ELABORADO CON BASE EN SERGIO PERELLO. ~ARTO 
AaRNtlO EN OAXACA 1915-1987, UA&JO, OAXACA, 1989. 



CUA~O 9 

EJECUCIONES AGRARIAS EN EL DISTRITO Zll'tATLAN DE LOS VALLES 
CINTRALES DE OAKACA, DE 1917 A 1996 CHECTAREAS Y X> 

TIPO DE NUl'I DE &UPERF'I CÍE RIEGO TEMPORAL AGOSTADERO 
ACCION ACCIONES TOTAL 

Dot•ci6ft 1l 5,969.73 998,73 2,318. U 1,5U.83 
•Jid•l 61.l " te.te " , .. " 38.78" t•" ..... 
co..irtal" 7 .49, 379. 71 e.111 l5, 190. !56 111.111 .. , " n.n s . " 6'.22 " . " 
TOTllL te 54,349.44 999.73 7,499.67 1,l58'.83 , .. " , .. " 111" ... " ... " UEW'ECTO 
AL TOTAL 54,349,44 1.82 " 13. 79 " 2 •• " 

"' " 
l'IONTE CERRIL. HUl"IEDAD OTRAS IENEF"ICIADOS 

Dot•ci6rt 
•Jid•l llt.111 487.2 536.13 66.73 1,799 . " 7.6 " t•" ..... " 611. 7' " 

Bien-
COllW'lal .. 29,446,97 5,919.2 111.111 7,822.98 t, 149 ... " 92.4 " . " t•" 39.21 " 

TOT"'- 29,446.97 6,41116.4 536.&3 7,819.71 2,928 

s•" t•" 11111" , .. " t•" 
lltEPECTD 
AL TOTAL l54.l. u.1111 ••• 14.151 

FUENTEt ELABORADO CON BASE EN SERGIO PERELLO, ,_.,.,_TO 
AlllMRIO IN DAXACA l9ll5-1987, UABJO, OAXACA, 1989, 
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CUADRO 10 

EJECUCIONES AGRARIAS EN LOS DlSTRtTOS DE LOS VALLES 
CENTRALES DE QAXACA, DE 1917 A 1986 <HECTAREAS Y lO 

DISTRITO NUl'I DE &UPERF'lClE RlEGO TEMPORAL AGOSTADERO 
ACCIONES TOTAL 

CINTIID !58 33,823.04 936.13 6,966.86 8,423.41 
S.7t X 

EJUTLA 39 4!5,!560.16 213.0 12,892.14 1e·,a1a.•1 
7.8 X 

ETLA !51 120,810.49 7!54.44 9,0e0.1114 33,08!5.64 
29.7 X 

DCOTLAN 3!5 54,122.4!5 63111.79 1111,11174.18 13,787.7!5 
t.2S X 

TLACQLUL.jf¡ !51 249,499.0 467.26 18,133.43 27,273.62 
42.7S X 

ZMCHILA 7 29,946.3!5 38.a 2,1111112.e 48.111 
4.37 X 

UMTLAN 18 54,349.44 990.73 7,498.67 1,saa.a3 
t.31 X 

TQTM. 2S8 M3,6&8.t3 ...... 3!5 16,648.17 lU,8119.72 a• X 

llll:IPECTD 
M. TQTM. !583, !51111. 93 •• 69 u ... , 17.IS 

t• X 
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CUADRO 10 <CONTINUACIONl 

EJECUCIONES AGRARIAS EN LOS DISTRITOS DE LOS VALLES 
CENTRALES DE OAXACA, DE 1917 A 1986 <HECTAREAI V Zl 

DISTRITO MONTE CERRIL HUMEDAD OTRAS SIN BENE-
CLA&IF'. F"ICI

ADOS 

CENTRO 

EJUTLA 

4,174.93 4,B90.4S 392.23 8,039.93 0.0 7691 

9,204.0S 2,ll8.7S 0.0 2,lS0.4 171.0 3498 

ETLA 24,470.79 l0,S9B.89 37.0 42,666.7 116.99 696e 

DCOTLAN 5,565.4 6,401.B 104.0 17,458.54 

TLACGLlLA 2,932.!54 12,67111.9 0.0 l88,e4B.58 

ZMCHILA 0.0 e.0 111.0 21,44111.5 

Zl""TLAN 29,446.97 6,406.4 536.l 7,889.71 

e.e 4792 

e.e 92!59 

e.0 1997 

0.111 29 

TOTAL 7!5,793.78 43.e87.19 111169.4 287,694.36 288.0 3712!5 

~IPICTO 
AL TOTAL 12.99 7.38 e.11 ..... ---
F'UENTE1 ELABORADO CON BASE EN SERGIO PERELLO. RE~MtTO 
llGRMtlO EN QAXACA l91S-l917, UABJO, OAXACA, 1989, 



CUADRO 11 

EXTENSJON TERRJTORIAL, NU~ DE HABITANTES V DENSJDAD DE 
POILACION EN LOS DJSTRlTOS CE LOS VALLES CENTRALES DE 

OAXACA e 1 %111, 197111, 1985 y 19981 ) 

DlSTIUTO EXTENSlON NUl'!ERO PE HABITANTES 

Kll'l.CUAD. ,, 1960 197111 198l5 1990 

CENTMJ 643.02 7.4 112, 455 158,497 240,493 340,013 

IJUTLA 1,145.69 13. 1 32,594 35,984 44,986 45,286 

ETLA 1, 750.43 20.lll 56,414 61,761 84,061 . 89,696 

CJCOTUIN 1, 007.90 11. 5 41,873 46,295 55,390 61, 211 

TUICCIULA 2,921.63 33.3 62,373 73,638 99,2l50 99,883 

ZAACHlLA 503.96 5.7 17,047 19,574 23,371 26,066 

ZIMTLAH 789.73 <JI.fil 36,768 40,553 51,11133 53,918 

TOTAL 8,762.36 ..... 3S9,524 436,311.2 998,594 7'6,-

IJO 



CUADRO 11 <CONTlNUACION> 
EXTENSION TERRITORIAL, NUM OE HABITANTES Y DENSIDAD DE 

POBLACION DE LOS DISTRITOS DE LOS VALLES CENTRALES 
DE OAXACA <1968, 197111, 1 ":18:5 y 199111> 

DISTRITO % DE POBLACION RESPECTO DENSIDAD <HAB/Kl".CUAD.> 
AL TOTAL DE LOS VALLES 

196111 197111 1985 19Slil 1960 1970 1985 19911 

CENTRO 31.33 36.32 4111.17 47.4 174,34 246.49 347.1118 528.7 

EJUTLA 9.1 8.24 7.51 6.3 28.46 31.49 39.26 

ETLA 15.7 14.16 14.04 12,52 32.23 35.28 48.02 

OCOTLAN 11.i 11.IH 9,25 8.5 41.58 45.93 S4,'35 

TLACOLULA 17.3 16.88 16.58 13.9 21.55 2s.2e 33,97 

ZAACHILA 4.7 4.49 3.90 3.G 33.89 38.84 46.37 

ZIMTLAN 1e.2 9,3 8.52 7.5 46.6 51.35 64.58 

TOTAL 1 .... lH.1 1•.1 11111.111 41,0I 49.79 U.31 

FUENTE81 CENSOS DE POBLACION DE 1961, 1970 Y RESLTADOS 
PRELI"INARES DEL CENSAD DE 199111. 

ANUARIO ESTAOISTICO DEL ESTADO DE OAXACA 1989, 
INEGl. 
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